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    [...] y el No-Marcado destruyó el cielo y la tierra. 
 
    Tras él vinieron llantos y lamentos. 
 
    Crónicas de la Primera Edad, 4.34 s. 
 
      
 
      
 
    I 
 
      
 
      
 
      
 
    El Desgarro fue anunciado por un estruendo bajo e inconexo. Burbujeante, negro como una pesadilla y tan profundo como la muerte, moviendo los bordes del mundo hasta hacerlos esquivos a la mirada. La vibración levantó una bruma amarillenta de escombros que cayó de golpe mientras la realidad se desgarraba.  
 
      Malark Morn cayó de rodillas, pero no perdió el control sobre el artefacto que sostenía en una mano. Los cadáveres de humanoides y bestias inmundas fueron levantados y arrojados a metros de distancia, testigos de una batalla que había llegado a su clímax para después morir entre sangre y vísceras. Eledriel se dirigió hacia él, tratando de protegerse los ojos de la de la afilada arena que arremetía contra ella. 
 
    —¡No!, —gritó, inclinándose en esa dirección—. ¡Es demasiado pronto! 
 
    Malark la miró y ella gimió, reconociendo en sus ojos el fin de todo. 
 
    —Por favor, —suplicó ella—, como si él pudiera oírla entre el rugido que sacudía la tierra, y luego dirigió su mirada por encima de su propia espalda. 
 
    Vio a la Vanguardia Ebúrnea galopar con las armas en la mano, levantando una nube de polvo. Era la imagen de la derrota que se anunciaba con una forma y un nombre. El terror corría por sus venas, fundiéndose en el poder como un alquitrán negro y espeso. Volvió a gritar, pero esta vez no se oyó su voz. Hubo silencio y nada más. Una nada hermética sin tiempo ni sentido. La magia había descendido sobre ella y el cielo estaba oscurecido por las flechas. Se sintió abrumada y lo vio demasiado tarde. 
 
    El dardo había atravesado a Malark, entrando por un costado para luego salir por el otro.  Eledriel escuchó los ataques de los demás y trató de rechazarlos entre sollozos, recurriendo a su propio poder. No tuvo éxito y algo en ella se rompió en pedazos. El estruendo de la batalla estalló de repente en un rugido que la abrumó, aplastando en ella cualquier voluntad de escapar de su propia condena. 
 
    Se dejó caer al suelo, encontrando la arena helada del desierto entre sus dedos y, en su garganta, el brillo de una hoja. Levantó la barbilla y en el rostro del capitán de la Vanguardia leyó toda la vergüenza que sentía hacia sí misma. 
 
    —Que al menos seas tú en hacerlo, —gimió Eledriel—, bajando la cabeza. 
 
    Pasó un momento que pareció interminable, luego la hoja silbó su última canción y descendió sobre ella con gracia y justicia. 
 
    

  

 
   
    II 
 
      
 
      
 
      
 
    Eledriel avanzó por el bosque, aunque la vegetación le había herido los tobillos y deshilachado su túnica de satén azul adamascado. Incluso la capa, que antaño debía brillar con bordados y arabescos, estaba descolorida y rota en varios lugares. 
 
    Hacía horas que había abandonado el Primer Camino y el terreno se había vuelto cada vez más difícil de recorrer. El sotobosque estaba cubierto por una alfombra de hartemis que le hacía hundir los pies hasta la pantorrilla, mientras que los árboles de madrás, con sus sólidos troncos y sus inclinadas ramas, envolvían el lugar como guardianes protectores, susurrando al viento sus antiguas promesas. 
 
    Se sacudió una cascada de hojas con su bastón y su manga se deslizó hasta el codo, revelando un antebrazo horriblemente marcado. La piel se levantaba en líneas desordenadas que se ramificaban hasta la punta de los dedos. Las mismas marcas de quemaduras se podían ver en el dorso de su otra mano. No les echó una mirada. En un momento dado se le habían presentado como una condena, luego como un justo castigo y de nuevo como una advertencia. Ahora, sin embargo, sólo representaban un pasado que había perdido todo rastro de carga emocional. 
 
    Siguió caminando, buscando tierra firme bajo sus pies. Sabía que el Círculo de Cuidatierra no estaba lejos, pero ese no era su destino. Había previsto que sería el destino el que la encontraría a ella, y no al revés. De hecho, con toda probabilidad, su presencia en el bosque ya había sido señalada. 
 
    Se le escapó un improperio en el dialecto de los hombres del sur al tropezar con un tocón retorcido y cayó de rodillas. Se levantó de nuevo, maldiciéndose por no haber conseguido un palo decente y tiró la empuñadura rota que le quedaba en la mano. Nunca se había sentido cómoda en las tierras salvajes, a pesar de la creencia común de que su raza era afín a la naturaleza en todas sus formas. Por alguna razón, los humanos les llamaban elfos, pero esta palabra no existía en la lengua de su pueblo. Se referían a sí mismos como ebúrneos por el valor que daban a su piel blanca como el marfil que algunos de ellos podían ostentar. Aparte de sus pequeñas y puntiagudas orejas, la diferencia más notable con los humanos se apreciaba en sus rostros, con pómulos pronunciados sobre los que se situaban los ojos rasgados con cejas largas y rectas. 
 
    Algunos ebúrneos habían logrado tal armonía con la naturaleza que eran capaces de utilizar la Palabra Sagrada: la única forma de magia que podía curar y, bajo ciertas condiciones, incluso devolver la vida a los muertos. Por lo que a ella respecta, esto estaba excluido, pero seguía siendo innata y podría haber utilizado sus habilidades para evitar un paseo muy incómodo, por el bosque.  
 
    Apartó una ghybris enana que zumbaba delante de su cara con un brusco movimiento de la mano. No, utilizar su propio poder la habría privado de cualquier posibilidad de conseguir lo que necesitaba: la ayuda del pueblo ebúrneo. Habría sido imprudente llamar a su puerta y, al mismo tiempo, recordarles por qué la habían cerrado.  
 
    Una ráfaga de viento hizo oscilar las ramas y unos pocos rayos de sol la alcanzaron, filtrándose a través del espeso y enmarañado follaje que había sobre ella. 
 
    —No quería creerlo. 
 
    Cuando escuchó esa voz a sus espaldas, Eledriel se detuvo: realmente estaba sucediendo. Hasta ese momento, su viaje le había parecido una realidad onírica de la que se habría despertado a un paso de la realización de su propósito. Pero estaba allí y no podía volver atrás, fingiendo que nunca había llegado. 
 
    —Quizá por eso has tardado más de lo que esperaba, cazador, —replicó—, sin darse la vuelta. 
 
    Él avanzó hasta llegar a su lado. La superaba en altura unos veinte centímetros, y su físico entrenado sugería una aptitud para el combate y la vida salvaje. No había cambiado, pero después de todo no esperaba que lo hiciera. 
 
    —No eres bienvenida aquí, Eledriel, —le informó. 
 
    Solo entonces ella se giró, moviendo un mechón de pelo negro detrás de la oreja. Descubrió sus ojos, del color del mar tormentoso, y los apuntó a la cara del ebúrneo. Había pasado meses preparándose para ese encuentro, pero estaba claro que tendría que recurrir a toda la sangre fría de la que disponía para sostenerlo. Así que eligió sus palabras con cuidado. 
 
    —Lo sé, pero estoy feliz de verte de nuevo, Iorn. 
 
    La observó en silencio durante unos segundos. Su piel bronceada destacaba bajo su armadura plateada y su pelo claro, cortado en las sienes. A su lado llevaba una espada con la empuñadura envuelta en filamentos brillantes con reflejos azules. Sostenía un arco largo compuesto, cuyos Encantos potenciadores habían sido tallados en la madera en una serie de símbolos opalescentes. 
 
    —Ojalá pudiera decir lo mismo, —respondió—, como si esas palabras fueran la culminación de un largo pensamiento. 
 
    Eledriel asintió. —No estaría aquí si hubiera podido evitarlo. 
 
    Iorn cerró los labios y apartó la mirada de ella. —Siempre tenías una buena razón para no poder evitar algo. 
 
    La innata sintió el golpe directamente en el pecho. Había esperado el resentimiento de Iorn hacia ella, pero se había convencido de que no la tocaría. Se equivocó. La hirió, y ella a su vez lo tarto de igual manera, anulando todo sentido común. 
 
    —No sabes de qué estás hablando, capitán. O tal vez debería decir general,  —replicó—, aludiendo a los adornos dorados que destacaban en la armadura.                 —Después de todo, no hay mal que por bien no venga. 
 
    La referencia, aunque sea velada, a la guerra que había devastado el Imperio, fue como arrojarle ácido a la cara. Vio que su rostro se endurecía y que los tendones de su cuello se contraían, tensos como cuerdas. 
 
    —Ahora eres tú quien no sabe de qué estás hablando, tal'hal.  
 
    Los ojos de Iorn tenían el mismo matiz que el bosque, pero ahora se habían vuelto sombríos, como cuando las nubes cargadas de lluvia quitan el color a todo. 
 
    Bruja. Había utilizado esa palabra como era habitual entre los ebúrneos, en el tono del peor de los insultos. En sus labios ardía aún más, pero Eledriel prefirió no intensificar el conflicto. Había hecho mal en dejarse llevar por sus emociones, contraviniendo todas sus intenciones. Era necesario dar un paso atrás y recordar por qué había vuelto. 
 
    —Escúchame, debo consultar con la Domina Imperial, luego me iré. 
 
     Él soltó una amarga carcajada y negó con la cabeza. 
 
    —Alliria la Blanca murió hace dos años, —le respondió, sin rodeos. 
 
    Eledriel separó los labios con sorpresa. Había basado sus esperanzas de ser escuchada en la propia relación que tenía con la Domina y ahora veía cómo se desvanecían. Por supuesto, tampoco había esperado una cálida bienvenida por su parte, pero ambas sabían lo que significaba estar en un alto cargo político, habrían podido excluir cualquier perspectiva personal de la discusión. Ahora todo esto no sería posible. 
 
    —Nadie sabe nada al respecto. Todo el mundo cree que ella sigue al mando del Imperio, —respondió, haciendo una reflexión. 
 
    Iorn le hizo un gesto de asentimiento. —Y así debe ser, al menos hasta que el consejo tome una decisión sobre la sucesión. 
 
    La innata presionó sus dedos sobre los ojos, como hacían los humanos cuando se obligaban a concentrarse. En circunstancias normales, habría evitado ceder a las actitudes extranjeras en la tierra Ebúrnea, pero estaba demasiado perturbada por la noticia como para pensar en ello. 
 
    —Podría tardar décadas, —murmuró para sí misma—. No tenemos tanto tiempo. 
 
    —No necesitas tiempo, no encontrarás nada aquí. Debes irte sin mirar atrás. 
 
    Esa obtusa obstinación a la que él seguía adhiriéndose le hacía hervir la sangre, pero también sabía que la batalla de Iorn era siempre contra él mismo antes que contra ella. Así que se obligó a contener su frustración y a enfrentarse a él de la manera más transparente de la que era capaz. 
 
    —Puedo irme, pero quiero que sepas que en el momento en que lo haga, ambos habremos perdido la oportunidad de enmendar el pasado, —le dijo ella— mirándole a los ojos. Y lo peor será que no habrá futuro para nadie. 
 
    El cazador la estudió, como si pudiera leer su mente. Hubo un tiempo en que habían estado tan cerca que había parecido posible, pero ella le había mostrado una parte falsa de sí misma, engañándose incluso a sí misma y mancillando todo lo puro de su relación. 
 
    —Júrame que este no es otro de tus trucos, Eledriel. 
 
    Por eso, esta vez, no le culpó por las palabras que había utilizado. Sabía que tenía mucho que reprocharse. Había traicionado la confianza de Iorn, de sus amigos y de todo un pueblo, y eso no se podía borrar. No era la redención o el perdón lo que buscaba, ya no. Sólo podía intentar reparar las consecuencias que esto había traído. 
 
    Eledriel se inclinó hacia él. —Te juro que no estoy mintiendo. Estar aquí me duele tanto como a ti, lo habría evitado si hubiera otra forma. 
 
    El ebúrneo apretó los labios, dándole la impresión de que quería posponer esa decisión indefinidamente. 
 
    —Más te vale que esta vez sea la verdad. ¿Me explico? —Iorn cedió, pero no sin derramar sangre, teniendo en cuenta el tono tenso que había utilizado. 
 
    —Lo has sido. 
 
    Se quedaron frente a frente, como si una parte de cada uno estuviera recogiendo algo de donde se había interrumpido hace tiempo. Entonces el cazador señalo hacia el bosque. 
 
    —Ven conmigo. 
 
    Ella asintió. Ella había aguantado la respiración sin ni siquiera darse cuenta mientras él tomaba su decisión. Tardó un par de minutos en recuperar el equilibrio, pero consiguió lo suficiente para mantener el paso. Todavía no había pensado en cómo compensar el hecho de que se habría relacionado con el consejo y no con Alliria, pero rendirse no era una opción. En cualquier caso, pospuso cualquier consideración, hasta que hubiera podido ser capaz de pensar en ello sin caer en algún agujero en el suelo. 
 
     Sin embargo, le tardó poco recordar lo que era caminar al lado de Iorn. El cazador suavizaba el camino y el bosque parecía darles la bienvenida, para luego dejarlos ir, en lugar de herirlos y retenerlos con frondas espinosas y ramas desgreñadas. Tal vez sabía elegir sus pasos mejor que ella, o tal vez la propia naturaleza reconocía una afinidad secreta con él, concediéndole los mejores terrenos del camino. Pero, ¿realmente había una diferencia entre ambas cosas? 
 
    Eledriel dejó que sus pensamientos se desvanecieran. Los recuerdos se mezclaban con el presente en el que todo era diferente, pero parecía igual. Los ebúrneos tenían una vida muy larga, hasta el punto de ser considerados inmortales por las demás razas, pero no era así. El tiempo era benévolo con ellos, concediéndoles existencias que iban incluso más allá de los mil años, pero finalmente les pasaría factura, como a todos. La propia Eledriel había vivido tantas vidas que volver a casa solo podía ser una de las veces que lo había hecho.  
 
    Esta vez, sin embargo, Iorn no le prometió que sería la buena, como había hecho en su primer encuentro, cuando sólo era una joven exiliada que se abría paso en el mundo de los hombres. Recordaba esa época como llena de aventuras, dolorosa por las circunstancias que la habían provocado, pero valiosa por las personas que había conocido y que la habían empujado a desarrollar una mayor apertura mental. Pensó que viviría eternamente viajando entre las razas más dispares, pero el destino le tenía reservado algo diferente. 
 
    Iorn había prometido que también habría un lugar para ella entre su gente y ella le había creído. Alliria estaba suavizando las prohibiciones contra los innatos y Eledriel podría ser el símbolo de esta reconciliación. Sin embargo, en ese momento, sus cicatrices aún estaban frescas y el rencor abrigaba bajo sus líneas rojas como las brasas bajo las cenizas. Así, lo que había parecido un nuevo comienzo había sido el primer paso hacia el final.  
 
    —Será mejor que nadie te vea. Llegaremos a Dareth a través de el Baluarte, —le informó el cazador—, mirándola de reojo. 
 
    A pesar de su decisión de permitirle entrar en la capital ebúrnea, incluso mantener sus ojos en ella seguía siendo difícil: le conocía demasiado bien para no estar segura. Le recordaba que había una distancia interior insalvable que los separaba, mayor que todo lo que los había unido en el pasado. Era un sufrimiento que le resultaba difícil de soportar, aunque era consciente de que se lo merecía.  
 
    —Creía que el Baluarte había sido destruido por la Plaga, —reflexionó ella— sabiendo el peso que esa referencia tenía para ambos. 
 
    Iorn no dio muestras de querer rehuir el tema; al contrario, habló de él como si lo hubiera relegado a un pasado que ya había dejado atrás. 
 
    —He dado órdenes para que se vuelva a poner en marcha. Me costó varias décadas de duro trabajo y me granjeó cierta impopularidad entre los ingenieros, pero el hecho de haber salido adelante no justifica que se baje la guardia. 
 
    Eledriel se preguntó cuánta verdad había en esa despreocupación. 
 
    —Supongo que tienes razón, —se limitó a decir. 
 
    Para ella, estaba lejos de ser un asunto cerrado, y por mucho que lo intentara, no había podido superarlo. La Plaga del Traidor había sido una gangrena que los propios ebúrneos habían provocado, aunque nunca lo admitirían. Una falta que todos habían pagado muy cara. 
 
    Para Eledriel había terminado en una pérdida que nada podía curar. Un vacío que la obligaba a caminar cada día al borde del abismo. Y cada día sentía que ese vacío la llamaba. La anhelaba como ella había anhelado a la persona que la había provocado: Malark Morn, el Rechazado. 
 
    Incluso antes de que le ocurriera a ella, él había sido repudiado por su pueblo y cubierto de deshonra. Culpable sin posibilidad de absolución, como todos los innatos que no aceptaban la Marca. 
 
    —¿Me estás escuchando? 
 
    Sólo entonces se dio cuenta de que había perdido el sentido de las palabras que Iorn estaba pronunciando. 
 
    —Lo siento. ¿Qué estabas diciendo? 
 
    —No será fácil ganarse la credibilidad del Consejo Eburneo, —prosiguió.  —Deberías considerar hablar con algunos de ellos antes de ser recibida oficialmente. 
 
    Eledriel bajó la cabeza cuando él movió una rama baja para dejarla pasar. 
 
    —Te agradezco que hayas decidido ayudarme, general. 
 
    Iorn le lanzó una mirada oblicua. —No saques conclusiones precipitadas, pero te creo en una cosa. Ni siquiera tú habrías tenido el coraje de volver si no hubiera habido una razón real. 
 
    —Y así es, —confirmó—, saltando por encima de una raíz. 
 
    —Será mejor, porque esta vez no detendré mi mano, Eledriel. 
 
    Su tono parecía estar hecho de metal al pronunciar esas palabras. Le recordó el silbido de su espada un momento antes de que cayera sobre ella, rozándola, y luego clavándose en el suelo. Se estremeció a su pesar, si seguía viva se lo debía a ese momento de indecisión. Una elección, la de evitarla, que debió costarle más de lo que cualquiera podría haber imaginado. Por eso debió sentir la necesidad de interponer ese momento entre ellos: para aplastar cualquier posibilidad de reconciliación, igual que su espada había cortado su pasado. 
 
    Ella lo sabía, y eso contribuía a la culpa que sentía. Lo había arruinado todo, pero esta vez no habría ningún Malark Morn que le dijera que tenía derecho a llevarse todo sin pedir disculpas a nadie. 
 
    —Lo sé. —Ella asintió—, sin mostrar las emociones que se agitaban en su interior. 
 
    Resistió el impulso de confesarle la verdad: que cada noche se despertaba en la oscuridad de sus pesadillas deseando que el tajo le hubiera atravesado el cuello. 
 
    —Tylin y Thiel estarán dispuestos a escucharte. Veré si puedo organizar una reunión privada con ellos, —le informó el cazador. 
 
    —Me alegra saber que están bien y que ahora son miembros del consejo,        —respondió la innata—, esforzándose por elegir bien sus palabras. 
 
    —Se lo merecen, han hecho mucho por la comunidad, a pesar de... 
 
    Fue ella quien completó la frase que Iorn había dejado colgada. 
 
    —Aunque fueran mis amigos. 
 
    —Exactamente. 
 
    Eledriel suspiró mientras la tristeza rozaba las páginas de sus discursos preparados, desordenándolas y alejándolas tanto que ya no era capaz de leerlos. La tensión entre ellos se había vuelto insoportable antes de lo que ella había previsto. Ella deseaba tanto que la perdonara, lo deseaba con todo su corazón. Sólo entonces, tal vez, se sentiría libre para perdonarse a sí misma a su vez. 
 
    —Lamento lo ocurrido, Iorn. No hay día en que no me culpe, —admitió, arrepintiéndose al instante al ver la expresión del cazador. 
 
    Al oír esas palabras se detuvo, poniéndose delante de ella e inmovilizándola con su mirada. 
 
    —¿De verdad? Entonces júrame que, si pudieras volver, lo matarías a la primera oportunidad. 
 
    Eledriel separó los labios mientras su aliento se volvía espeso y caliente como la lava. Volvió a ver el perfil de Malark, rozado por la luna que brillaba sobre el desierto arenoso de la Desolación de Rack'ra. Era como si mirara más allá, aunque estuviera inmerso en el sueño más profundo. 
 
    Qué fácil habría sido entonces. 
 
    Y la sangre del rechazado habría empapado el brocado rojo de las mantas, fundiéndose con la tela casi sin dejar rastro. Cuántas vidas se habrían salvado, cuánta destrucción se habría evitado. Sin embargo, una vez más, la necesidad de él la abrumaba y el instinto de trocar cualquier cosa para recuperarlo le drenaba el alma. Cuando levantó la mirada, el rostro de Iorn apareció borroso tras sus propias lágrimas. 
 
    —Como pensaba, —siseó el cazador entre los dientes—. A partir de ahora, ahórrate todos estos inútiles lloriqueos. Haz lo que tengas que hacer y luego vuelve al agujero de donde viniste. 
 
    La voz de Iorn se estrelló sobre ella como una gigantesca ola de arrepentimiento y resentimiento. Se sintió abrumada y se habría caído de rodillas si el poder que llevaba dentro no se hubiera rebelado, liberándose en una llamarada violeta que lo envolvió todo. 
 
    Iorn abrió mucho los ojos, dio un paso atrás y se protegió la cara con el antebrazo mientras se llevaba una mano a la espada. Pero más que ese gesto, fue el miedo y la decepción que vio en su mirada lo que le dio el imperativo de recuperar el control. Se arrancó a sí misma de las garras que la habían llevado más allá y aprovechó su magia para convertirla en una presencia imperceptible dentro de ella. 
 
    Todo había ocurrido en un solo momento, pero fue suficiente. 
 
    —Iorn, está bien, yo... Las palabras se esforzaron por escapar de sus labios. 
 
    —La ley siempre ha tenido razón, —murmuró con voz quebrada, volviéndose a mirar las plantas y flores pulverizadas en un radio de unos diez metros—. No hay lugar para ustedes, los innatos. Ni aquí, ni en ningún otro sitio. 
 
    Su armadura empapada de Encantamientos le había protegido, pero si hubiera habido alguna otra persona, no habría vuelto a casa ese día. 
 
    —No lo digas, —gimió Eledriel —. No lo digas, por favor. 
 
    El cazador sacudió la cabeza y se arrodilló, poniendo una mano en el suelo reseco. Un hilillo de sangre corrió por su pulgar, pero no le importó. Pronunció una Palabra Sagrada y, al levantar los dedos, descubrió una mancha de musgo verde recién brotado. Se quedó mirándola y luego la rozó, mientras que alrededor de la pequeña planta el suelo recuperaba poco a poco su color marrón. 
 
    —No será suficiente, pero los Cuidatierra vendrán a resucitar este lugar,          —dijo, poniéndose en pie sin ocultar el esfuerzo que le costó ese gesto. 
 
    Eledriel vio el dolor en la mirada de Iorn una vez más. Y una vez más era ella quien lo provocaba. Enderezó la espalda y volvió a ponerse su mejor máscara, reduciendo sus propias emociones a menos que nada. 
 
    —Sólo necesitaré unas horas, luego me iré, —le aseguró ella. 
 
    —Será mejor que nos pongamos en marcha, entonces, —respondió, con frialdad. 
 
    Inmediatamente le dio la espalda y comenzó a caminar de nuevo. 
 
      
 
    III 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando llegaron al pie de el Baluarte, el atardecer había enrojecido las copas de los árboles y un cálido tono rosado se había fundido en los bordes del cielo. El bosque se estaba disipando, dejando paso a los primeros signos de civilización. A lo largo de los caminos, empezaban a aparecer adornos compuestos por hebras de vegetación entrelazadas con flores, piedras y pequeños arbustos, dispuestos para formar el símbolo enroscado de Fusiah, una representación de lo femenino creativo. 
 
    Los ebúrneos no rendían culto a deidades con apariencia antropomórfica, sino a una idea de lo divino que encarnaba, de vez en cuando, una parte del cosmos. Así, había un concepto al que se podía ofrecer devoción por muchas cosas buenas o malas, o por ninguna de las dos o por ambas. El sistema religioso resultante era tan complejo que sólo los que habían crecido con él podían comprenderlo plenamente. 
 
    Eledriel miró la pared de roca que descollaba como una ola de mar cristalizada. La ortaleza continuaba hacia el oeste durante muchos kilómetros, como una luna creciente colocada para proteger la ciudad por alguna fuerza sobrenatural. En su cúspide era tan alto que ocultaba a la vista las agujas plateadas de la capital eburnea: Dareth. 
 
    —Entraremos por una de las garitas de los jóvenes reclutas. Tardaremos más en llegar a la ciudad, pero es menos probable que alguien conozca tu cara, —le dijo el cazador.  
 
    Durante la última hora, había curado sus heridas con una Palabra Sagrada, el único sonido que había emitido hasta el momento. 
 
    —El general al mando de la Vanguardia no debe ser una presencia habitual entre los reclutas, —comentó Eledriel, sin intención sarcástica—. Supongo que tú también formes parte del consejo. 
 
    Iorn colocó el arco detrás de su hombro. —Te equivocas. Nunca he tenido la costumbre de encerrarme en los palacios del poder. 
 
    —Una sabia elección, —murmuró—. En cualquier caso, podemos entrar por la puerta del medio, ocultaré mi presencia con magia. 
 
    Sin embargo, negó con la cabeza. —Estarás entre los mejores cazadores de todo el continente, ¿de verdad crees que no notarán tu presencia de todas formas? Debes haber pasado demasiado tiempo entre hombres. 
 
    —Tal vez, pero yo en tu lugar no subestimaría a los humanos, podrían sorprenderte, —se limitó a comentar y, al hacerlo, se levantó la capucha para que le cubriera la mayor parte del rostro. 
 
    A medida que se acercaban, Eledriel pudo volver a ver a su gente. Durante una corta distancia de hecho, el camino corría paralelo a una carretera pavimentada por la que transitaban los ciudadanos a pie y los comerciantes. Estos últimos viajaban en carros tirados por bueyes de pelaje brillante o por sementales de crines onduladas. 
 
    Los rasgos de los rostros ebúrneos, acentuados por los suaves colores que a veces utilizaban en los párpados y los pómulos, le recordaban el extremo cuidado que ponían en su apariencia. La piel se maquillaba para que pareciera lo más pálida posible. El pelo se llevaba largo y brillante, o corto en peinados suaves y definidos. La ropa era sencilla sólo en apariencia, porque el tejido se trabajaba de forma impalpable y luego se coloreaba con tintes tan raros como preciosos. La belleza en todas sus formas se consideraba una cualidad al mismo nivel que la lealtad o incluso la bondad. 
 
    Siguiendo hacia la zona militar adyacente a las puertas de la Fortaleza, aumentaba la presencia de guerreros con armadura. Los rangos del ejército estaban abiertos tanto a los maestros de armas profesionales como a los cazadores, siempre que demostraran su habilidad con cualquier arma, cuerpo a cuerpo o a distancia. 
 
    La Cofradía Salvaje, en cambio, sólo admitía cazadores y Cuidatierra, aunque estos últimos eran más bien escasos, pues preferían una vida en pleno contacto con los lugares más salvajes y remotos del Imperio. El resultado era una estructura defensiva organizada pero flexible, capaz de exaltar las características de cada componente. 
 
    Eledriel avanzó un paso detrás de Iorn, mientras que tanto los guerreros como los cazadores se detenían a su paso para colocar la palma de su mano derecha sobre su pecho en señal de saludo. La innata sabía que se trataba de un respeto sincero y quizás incluso de admiración. La capacidad de liderazgo de Iorn se debía a una profunda dedicación a su función. Nunca pediría a sus tropas sacrificios que él mismo no estuviera dispuesto a soportar. Durante la Plaga de los Traidores fue gracias a él que las pérdidas no fueron catastróficas. Cualquier ebúrneo que hubiera luchado estaba convencido de que, si no hubiera tenido a Iorn como oponente, Malark Morn estaría ahora sentado en el trono imperial. 
 
    —Hemos llegado, —le dijo, guiándola hacia una abertura que se hundía en la áspera roca de el Baluarte. 
 
    Eledriel echó una mirada al interior. La madera de castaño de la que estaba revestida había sido tallada con decoraciones que recordaban a los tejidos de hiedra. Las incrustaciones continuaban formando un techo del que colgaban lámparas en forma de gota. En el exterior, mientras tanto, el olor de la noche se había abierto paso junto con el cielo violeta y los sonidos eran amortiguados. La guardia diurna había desmontado, los rangos se habían reducido y los reclutas habían abandonado sus puestos de entrenamiento en ordenadas filas. Eledriel retrocedió entre las sombras cuando los jóvenes pasaron junto a ella para entrar en el el Baluarte. Iorn, por su parte, se quedó de pie frente a la entrada, esperando. Cuando la unidad se alejó, le hizo un gesto para que le siguiera. 
 
    El olor a cuero y metal de las armerías impregnaba el aire. Eledriel nunca había visitado esos lugares, pero sabía que contenían armas forjadas por los mejores herreros de Dareth. No había muchos que pudieran presumir de cuchillas como las del continente. 
 
    —Será más seguro que se quede en la Reserva Este, —determinó Iorn, refiriéndose al alojamiento que albergaba a los embajadores y diplomáticos extranjeros—. Actualmente está desierta. 
 
    No le gustaba la idea de ser tratada como una extranjera, apartada para no familiarizarse demasiado con la capital. Culpable podría aceptarlo, pero ¿qué sentido tenía alejarla de un lugar que conocía mejor que muchos de sus parientes de sangre? 
 
    —¿Seguro para quién? No intentaré dar un golpe de estado, si es eso lo que te preocupa —estalló, cruzando los brazos. 
 
    —Seguro para ti, —respondió—, interrumpiendo así cualquier otra discusión sobre el asunto. 
 
    Caminaron por el dédalo de habitaciones y pasillos durante más de media hora, hasta que llegaron a la zona que conduciría al interior de la capital. Las luces habían cambiado del amarillo a un delicado azul, enfriando los colores de las paredes y encajando mejor en las elegantes salas que servían de estudio o de reunión para los militares de más alto rango. Algunos de los comandantes preguntaron con deferencia si podían conferenciar con Iorn, pero él declinó, posponiendo cualquier reunión hasta los días siguientes. Mientras tanto, habían salido de la Fortaleza y Dareth se había desplegado ante ellos como una rara flor de plata en el más espeso sotobosque. 
 
    —Siempre es encantador, —susurró Eledriel, recorriendo con la mirada la delicada arquitectura.  
 
    Se alargaban en altura y utilizaban la luz y la sombra para dar al observador la impresión de que podían cambiar de perfil en cada mirada. Los puentes ligeros conectaban las zonas a distintas alturas y se arqueaban sobre los numerosos arroyos que venían del río Tithe. 
 
    —Sí, no hay ebúrneo que no eche de menos este lugar cuando está en otro sitio, —comentó Iorn, deteniéndose junto a ella y observando la ciudad. 
 
    —Sé algo al respecto. —Eledriel le lanzó una mirada que él no devolvió. 
 
    Iorn nunca había salido del Imperio, salvo por breves períodos. Aquella frase le pareció una consideración propia, pero quizá sólo era la esperanza de que él también se diera cuenta de que había algo más en la vida fuera del bosque. Que la vida no tenía que estar apretada en los confines de lo conocido sólo porque eso representaba seguridad. 
 
    —Te acompañaré a la Reserva, no te muevas de allí sin decírmelo, —le ordenó. 
 
    —¿Siempre por mi seguridad?, —le preguntó ella, doblando una esquina de la boca. 
 
    —Exactamente, —respondió él, secamente. 
 
    Ella suspiró y le siguió. Necesitaba desesperadamente descansar y poner en orden sus pensamientos. Después de tanto tiempo, lo haría en la que, a pesar de todo, consideraba su casa. 
 
    

  

 
   
    IV 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando Eledriel abrió los ojos, tardó unos segundos en recordar dónde estaba. El día anterior le pareció un sueño borroso y tuvo que convencerse de que realmente estaba en Dareth. Se volvió hacia la ventana y vislumbró la Torre de Marfil que se alzaba contra el cielo con sus afiladas y sinuosas líneas proyectándose hacia arriba. Sede de los Constructores del Encanto, era un símbolo de ambición, rigor y humildad hacia el Conocimiento que no deja de sorprender y hacerse desear. A lo lejos surgió el perfil multinivel del palacio imperial, sólido y laberíntico, como la política típica de los ebúrneos. 
 
    Al parecer, todo era cierto. Se levantó sobre un codo y observó la habitación. Era de forma circular y más espartana que las típicas habitaciones darethianas. Su arquitectura fue diseñada para adaptarse a los hábitos humanos y más que a los de su raza. En cualquier caso, era mejor que las posadas en las que había dormido en los últimos meses. Se levantó de la cama y también se fijó en la fruta y las jarras de sabras dulce que alguien había dispuesto en el salón. Se quitó la camisa y entró en la habitación contigua. Se sumergió en la bañera llena de agua tibia y perfumada, y luego se puso un vestido que encontró preparado para ella. Si el primer sentimiento fue de gratitud, el segundo fue la constatación de que era la última en merecer tal atención. 
 
    Se tocó la delicada túnica carmesí que realzaba el contraste entre su piel clara y su pelo negro. Estuvo tentada de quitárselo al instante. El tiempo de los honores había pasado, cuando su palabra era suficiente para decidir alianzas y equilibrios políticos. Sin embargo, sus intenciones fueron interrumpidas por un suave golpe a la puerta. Frunció el ceño y liberó su poder lo suficiente para percibir quién estaba al otro lado de la puerta. Reconoció esa presencia y su corazón aumentó sus latidos. El pasado no sólo estaba hecho de recuerdos, sino también de personas en carne y hueso. 
 
    —Entra, —la invitó. 
 
    La puerta se abrió y dentro irrumpió esa ola de energía y entusiasmo que llevaba el nombre de Tylin. La recién llegada le cogió las manos e hizo por arrodillarse. 
 
    —Mi señora, pensé que no volvería a verla nunca. 
 
    Eledriel dobló las rodillas a su vez. —Levántate amiga mía, soy yo quien debe inclinarse ante ti. 
 
    La cercanía se convirtió en un abrazo del que se desligaron con lágrimas en los ojos. Tylin había perdido el bronceado de cuando, como cazadora de la Cofradía, patrullaba el bosque sosteniendo su arco, pero la sonrisa abierta y el color ámbar que brillaba en sus ojos habían permanecido inalterados. 
 
    —¿Estás realmente aquí? La ebúrnea seguía apretando sus manos como si temiera que fuera a desaparecer en cualquier momento. 
 
    —Apenas puedo creerlo. Ven, vamos a sentarnos, —la invitó Eledriel, señalando el salón frente a la ventana. 
 
    La recién llegada echó hacia atrás su larga melena castaña y asintió. Cuando se sentó, Eledriel le entregó una copa de sabras. 
 
    —Me avergüenza el hecho de que seas tú en servirme, —le dijo Tylin, aceptándolo. 
 
    —Y tú, en cambio, me haces un gran honor al estar aquí, consejera,                    —respondió la innata, mientras se sentaba frente a ella. 
 
    Tylin negó con la cabeza. —Olvídalo, ese grupo de nobles altaneros y de gentuza enriquecida que se hacen llamar así, no merecen el prestigio que tenían antes, cuando tú los presidías. 
 
    —Oh, antes era así, pero sabíamos guardar las apariencias, —confesó Eledriel, con una sonrisa. 
 
    —Podías haberme avisado, habría rechazado el honor, —bromeó ella. 
 
    A esas palabras les siguió un silencio, que ambas enmascararon tomando un sorbo de licor azucarado. 
 
    —Así que Alliria... 
 
    —Iorn me dijo... 
 
    Empezaron juntas)y luego pronunciaron un "adelante" al mismo tiempo. Se rieron y luego, con un suspiro, Eledriel se pasó los dedos por la frente. 
 
    —Es todo tan extraño. 
 
    —Sí, —coincidió Tylin—. Pero sé que tienes una razón importante para estar aquí. 
 
    La innata asintió con la cabeza y se volvió hacia la puerta. —Alguien viene. 
 
    —Sí, —confirmó la cazadora—, Iorn ha pedido a Thiel que se una a nosotras. 
 
    —Ha pasado mucho tiempo desde que lo encontré, —murmuró la innata, poniéndose de pie. 
 
    —Demasiado tiempo, —exclamó el encantador, cuando la puerta se abrió frente a él. 
 
    La pasó y dejó que se cerrara tras él, como si tuviera vida propia. Luego se volvió y pronunció una fórmula que hizo aparecer un glifo en la cerradura, sellándola. 
 
    —Eres siempre un exagerado, —comentó Tylin, mientras ponía los ojos en blanco. 
 
    Levantó las cejas, ostentando una superioridad aristocrática. 
 
    —Muestra un poco de respeto y llámame Su Magnificencia Constructor de Encantos y Rector de la Torre de Marfil, como es mi derecho, —respondió, señalando con un dedo en el que se engarzaban un par de anillos encantados. 
 
    Eledriel sonrió, divertida por una actitud que sabía alejada de la realidad y sobre la que habían bromeado mucho en el pasado. La experiencia que había adquirido en el campo en su juventud y el estudio al que se había dedicado después habían hecho que Thiel acabara ocupando el puesto más alto entre los Constructores de Encantos, del Imperio. 
 
    —Mis respetos, encantador Thiel. — Le saludó, con una reverencia. 
 
    No había cambiado su forma suave y su cara de niño. Había acortado su pelo rojo oscuro que caía, liso, sobre una mejilla. 
 
    —En cuanto a ti, ya veremos, —le dijo con vehemencia, pasando las manos por su bata esmeralda y tomando asiento en una de las sillas vacías. —¿Tienes idea del lío que has montado? 
 
    Tylin le miró mal, pero él la ignoró y extendió la mano hacia un racimo de uvas. 
 
    —Creo que tengo una idea, sí, —admitió la innata, volviendo a su asiento. 
 
    En circunstancias oficiales, esa camaradería con papeles de tan alto rango habría sido impensable, pero habían compartido algo más que asuntos políticos. Se decía que se comprendía más a una persona en una batalla que en cien años de paz, y ellos habían compartido más de una. Eledriel los había conocido en tierra humana, cuando ya había sido condenada al exilio durante algunos años. Thiel y Tylin habían decidido pasar unos años en la aventura, antes de iniciar los deberes de los jóvenes ebúrneos en su camino hacia la edad adulta. 
 
     La innata no esperaba que dos personas del Imperio fueran capaces de concederle su amistad. En cambio, había ocurrido y había sido sincera desde el primer momento hasta el último. Fue hermoso hasta que regresaron a casa, dejando a Eledriel para reconstruir otra nueva vida lejos de su tierra natal. No los culpaba; de hecho, cuando Iorn la trajo de vuelta al Imperio, fueron los primeros en recibirla con los brazos abiertos. 
 
    —Sin embargo, eso no impidió que aparecieras aquí de nuevo. Thiel dio un mordisco a una uva sin dejar de mirar a Eledriel. —El asunto debe ser el fin del mundo, como mínimo. 
 
    —No quiero apresurarme a sacar conclusiones, pero existe esa posibilidad,  —admitió. 
 
    —No arriesgamos justo esto hace un siglo?, —preguntó Tylin, frunciendo el ceño. 
 
    Thiel la observó durante unos instantes, sumido en sus pensamientos. Luego se volvió hacia Eledriel. —Es el Desgarro, ¿no? 
 
    —¿Tú también lo has notado?, —le preguntó ella, alzando las cejas. 
 
    Thiel cruzó las piernas y apoyó un codo en la silla. 
 
    —Tu asombro me ofende. Cualquier encantador de mi nivel se ha dado cuenta de que algo no funciona en la zona de la anomalía, —señaló, haciendo un recuento con los dedos—. Oh, claro, solo soy yo. 
 
    —Y el Magistus Artham Kallistris de la Academia, —le recordó Eledriel, inclinando la cabeza y apoyándola en dos dedos. 
 
    El encantador resopló: —¿Ese fanfarrón de la República? Déjame adivinar: ya fuiste allí y te devolvió al remitente. 
 
    Tylin cambió su mirada de uno a otra, con la expresión de alguien que se está esforzando por mantener el hilo de sus pensamientos. —¿Se puede saber de qué estás hablando? 
 
    Thiel la miró, pero sin prestar realmente atención a su pregunta. —La energía intrínseca que impregna los vínculos fundamentales de la materia está manifestando niveles de fallo estructural por encima de lo normal. 
 
    Eledriel no era nueva en el léxico de los Constructores de Encanto, después de todo, su madre había sido una de ellos, aunque no le gustaba recordarlo. 
 
     —Pero no al nivel del poder fásico, —añadió, completando la reflexión del encantador. 
 
    Thiel asintió. —Así es, lo que me hace suponer una desalineación crítica entre los polos correspondientes, pero no sé de cuánto. 
 
    Tylin separó los labios para decir algo, y luego se dejó caer en el respaldo. 
 
    —Muy bien, podéis continuar como lo estabais haciendo antes. Lo prefiero. 
 
    Por su parte, tanto Eledriel como Thiel permanecieron en silencio durante unos instantes. 
 
    Fue el Constructor de Encantos, quien habló primero. —Los sellos que colocamos en la anomalía están fallando o ya han fallado. Sin embargo, no tiene sentido, estaban calibrados a la perfección. 
 
    —¿Por qué, ustedes los encantadores nunca se equivocan?, —preguntó Tylin, levantando los dedos de la frente. 
 
    —No en casos como éste, —explicó Thiel—. La energía base es estática incluso cuando se manifiesta en una anomalía tensional, a menos que se canalice con el Encanto. Así que una vez colocado el sello, debería permanecer donde está. 
 
    Tylin se masajeó la sien. —Tal vez alguien lo esté quitando. 
 
    —Esa es mi suposición, pero no puedo imaginar a nadie capaz de hacerlo. O lo suficientemente loco como para intentarlo, —intervino la innata. 
 
    —¿De verdad?, —bromeó la cazadora, enderezándose—. A mí, en cambio, se me ocurren al menos una docena de nombres, empezando por nuestros primos fracasados. 
 
    Tylin se refería a los herejes, grupos de elfos que vivían fuera del Imperio y que no se reconocían en la cultura ebúrnea dominante. Habían colonizado partes del subsuelo, algunas tierras altas del oeste y otros lugares inaccesibles del continente, de los que sólo salían para hacer incursiones y robos. Eran similares a los ebúrneos en cuanto a sus rasgos, pero fácilmente reconocibles por los numerosos tatuajes que imprimían en su piel, tal vez en desafío a la cultura imperial respecto a la belleza y la palidez. 
 
    —No es fácil predecir su comportamiento, —respondió la innata—. Pero he conocido a algunos de ellos y sé que les parecería impropio utilizar la anomalía para aumentar su propio poder. 
 
    —Además, utilizan una magia demasiado avanzada como para no darse cuenta de las consecuencias de un acto así, —concluyó Thiel, descartando la posibilidad—. Una energía fuera de control sería inutilizable incluso para ellos. 
 
    Los herejes podían sobresalir en la magia incluso como innatos. En ese caso se referían a sí mismos como Artesanos del Poder, afirmando que era una designación que se remontaba a la Primera Edad. Los ebúrneos no daban crédito a estas variaciones de la historia, ya que las Crónicas siempre habían hablado de los Constructores de Encantos como la única vocación verdadera digna de estudio. 
 
    —Muy bien. ¿Los Humanos?, —les instó Tylin. 
 
    —No son capaces de ello, si excluimos la Academia de la República,                —respondió Thiel—. Pero por lo que tengo entendido, nuestra Eledriel ya ha recorrido ese camino. 
 
    La innata confirmó con un movimiento de cabeza. —El rector Magistus Artham dejó claro que sólo se arriesgaría para sellarme a mí también, junto con el Desgarro. 
 
    —Acaba de ganarse parte de mi simpatía, —comentó Thiel, recordando que debía comer otra uva. 
 
    La patada de Tylin, sin embargo, le hizo atragantar la baya de uva. Tosió en su pañuelo y extendió los brazos. 
 
    —¡Estoy bromeando, por el amor de Dios!, —exclamó. 
 
    —Ya he considerado todas las posibilidades, —afirmó Eledriel—. Aparte de los que hemos nombrado: la gente del Alto Norte está demasiado lejos, así como el Trono Enano, que también carecería de razones para dedicarse a esta empresa. 
 
    —Lo único que queda son las Terrascos y los Medianos, pero yo diría que se autoexcluyen, ya que sacar focas de fisuras mágicas muy inestables no está entre sus actividades favoritas, —concluyó Thiel. 
 
    Incluso Eledriel los había descartado; eran dos razas pacíficas con poca inclinación a correr riesgos. Los Terrascos, también llamados gnomos por los humanos, se dedicaban a actividades comerciales e intelectuales, mientras que los Medianos, que tomaron su nombre de sus rasgos de hombre en miniatura, eran más aficionados a las travesuras que a la acción y vivían en pequeñas comunidades bucólicas a las afueras del bosque. 
 
    —La única posibilidad es que esté implicado algún grupo independiente que escape a nuestro conocimiento, —especuló la innata. 
 
    Thiel extendió las manos como si la solución fuera a descender del cielo.         —O que algo está ocurriendo dentro del Desgarro que está cambiando su valor energético básico. 
 
    —Imposible, no hay nada ahí, —respondió Eledriel, de improviso. 
 
    En realidad, no podía estar segura, pero se había asomado a aquella pesadilla sin luz y no podía olvidar la sensación de ausencia y el terror que había sentido. Como si el Desgarro representara el vacío ilimitado, la inmensidad total de la nada. Una incógnita que la había abrumado, aplastándola y recordándole su pequeñez ante el Absoluto. 
 
    —Si supieras cuántas cosas imposibles he visto pasar, —le recordó el encantador—. Piénsalo, estoy sentado frente a un Sinmarca. 
 
    Eledriel frunció el ceño, sin comprender del todo esa información. El tono de Thiel también la ponía de los nervios, lo percibía con un regusto venenoso del cual realmente no sentía la necesidad. 
 
    Tylin se revolvió en su silla. —Después de la Plaga, la Marca se aplica a todos los ebúrneos que quieren convertirse en Constructores de Encantos, —explicó, un poco incómodo—. Por si acaso. 
 
    —¿Todos?, —preguntó Eledriel, sin poder creerlo. 
 
    El procedimiento era doloroso e irrevocable, impidiendo para siempre el acceso instintivo a la magia. Saber que todos los jóvenes ebúrneos propensos a las artes mágicas debían someterse a ese ritual le producía náuseas. 
 
    —Para evitar que se repitan los acontecimientos del pasado, tanto los más antiguos como los más recientes, —especificó Thiel, sin rodeos. 
 
    Se refería a lo que las Crónicas de la Primera Edad informaban sobre el tema. La Marca fue creada tras un cataclismo provocado por un innato, conocido como el No-Marcado, que había destruido de un plumazo la primera civilización eburnea. Así como la reciente Plaga del Traidor en la que tanto Malark Morn como la propia Eledriel habían participado. 
 
    —La Marca a todos los encantadores, ¿pensaste que resolverías el problema?, —murmuró la innata, furiosa—. Como si la negación o la opresión condujeran alguna vez a algo bueno. 
 
    Thiel negó con la cabeza. —Es difícil culpar a la ley, Eledriel. A veces el poder innato es una condena más que un don, al menos para nosotros. Ciertamente no esperamos que los humanos o esos miserables herejes se den cuenta de ello. 
 
    Entre los hombres, los innatos eran mucho más comunes y no sufrían ninguna discriminación particular, razón por la cual Eledriel había pasado sus largos períodos de exilio entre ellos. Había aprendido a apreciar sus costumbres y su compañía, pero no podía esperar la misma apertura mental de quienes no habían tenido esa experiencia. Los ebúrneos, incluso cuando salían de las fronteras imperiales, tendían a buscar la compañía de los suyos o, como mucho, de mestizos. Desde cierto punto de vista era comprensible, el impacto con los humanos podía ser muy desestabilizador para una cultura que tendía al inmovilismo. 
 
    —¿Quieres dejar de hacer eso? No es que ella haya pedido nacer así, —espetó Tylin, inclinándose hacia él. 
 
    Aunque la intención de la cazadora era la contraria, ayudó a que Eledriel bajara a la tierra. Si algo había aprendido de Malark era que no había nada malo en ella y, por tanto, nada malo en la forma en que había venido al mundo. Pero los ebúrneos eran siempre los mismos, los largos años de su vida transcurrían lentamente, cristalizando más y más sus creencias en lugar de hacerlas evolucionar. Respiró profundamente, nada que no hubiera experimentado ya. 
 
    —Estoy convencida de que quienes aceptan la Marca porque la consideran la opción correcta para ellos no tienen la culpa, —afirmó Eledriel—, pero no me convenceréis de que obligar a la gente a recibirla sea una solución aceptable. 
 
    —Es un asunto complicado, —declaró Thiel, como era costumbre entre los encantadores para terminar una discusión con resultados imprevisibles. 
 
    Eledriel no añadió nada más. Su antiguo amigo no hacía nada por ocultar lo mucho que el pasado reciente había puesto a prueba su confianza y, en cierto modo, lo apreciaba por ello. Estar allí no debería haberle costado poco, y su resentimiento era palpable, por mucho que intentara suavizarlo con la aguda frivolidad que caracteriza a todas las personas inteligentes. 
 
    Thiel se puso de pie. —Bueno, nos lo hemos contado todo. 
 
    —¡En absoluto!, —exclamó Tylin contrariamente, poniéndose en pie a su vez—. ¡No hemos decidido cómo vamos a resolverlo! 
 
    —No es algo que pueda resolverse, así como así en unas cuantas charlas,       —le respondió el encantador, caminando hacia la puerta—. Requiere tiempo y una cuidadosa consideración. 
 
    —¿Estás bromeando? Una gigantesca bomba de energía está a punto de estallar y nosotros nos quedamos aquí pensando..., le instó la cazadora, yendo tras él. 
 
    Thiel retiró el sello de la cerradura y la miró fijamente. 
 
    —Eso es exactamente lo que quiero decir, pero, si quieres, puedes seguir haciéndome perder preciosos minutos. 
 
    —Thiel tiene razón, —intervino Eledriel—. Deja que las cosas sigan su curso. 
 
    Tylin maldijo entre dientes y dio un paso atrás. 
 
    —Ha sido un placer, aunque hubiera preferido otras circunstancias, —se despidió Thiel, abandonando la sala. 
 
    

  

 
   
    V 
 
      
 
    Antes de la apertura del Desgarro 
 
      
 
      
 
     —Así que nos encontramos. 
 
    Esas palabras susurradas parecían venir de la propia oscuridad. Eledriel permaneció inmóvil mientras el viento nocturno le rozaba el cuello, haciéndole temblar. 
 
    —¿Quién eres tú?, —le preguntó ella—, sin darse la vuelta. 
 
    A su alrededor, los dólmenes que formaban el Círculo de Cuidatierra se mantenían erguidos, hundidos en la tierra como guardianes de piedra intemporales, testigos silenciosos de todo lo que estaba mal. 
 
     —Ya sabes quién soy. 
 
    La Ebúrnea cerró los ojos, tragándose el nudo que le estaba apretando la garganta. Ella conocía la historia, pero el Rechazado nunca había sido real antes de ese momento. 
 
    —¿Qué quieres?, —le preguntó ella. 
 
    —Esa es una pregunta que deberías hacerte a ti. No estarías aquí si no quisieras algo. 
 
    La verdad es que aquella noche se había sentido asfixiada y había querido alejarse lo más posible de Dareth. Eledriel se maldijo a sí misma por su propia imprudencia. 
 
    —No sabes nada de mí, aventuró, mirando por encima del hombro. 
 
    Percibió un destello de protección mágica que, por momentos, desaparecía para volver a cubrirse de invisibilidad. 
 
    —Admito que no eres el centro de mis intereses, —bromeó Malark Morn —. Pero los rumores viajan y tengo la costumbre de comprobar los más interesantes por mí mismo. 
 
    Mientras hablaba, avanzó y se detuvo frente a ella, tan cerca que Eledriel pudo distinguir su perfil más allá de la opalescencia translúcida de la magia. No pudo evitar observar que, en los elegantes rasgos de sus facciones, no había rastro de las características monstruosas que se le atribuían. Por el contrario, su rostro estaba dotado de los rasgos más apreciados entre los ebúrneos: pómulos pronunciados, nariz recta, labios definidos e iris de un raro tono azul violáceo. Su pelo, negro y brillante, le caía más allá de los hombros. No debe haber sido fácil para su pueblo aceptar el paradigma belleza-maldad que representaba. 
 
    —¿O sea?, —le preguntó ella—, en un tono menos confiado de lo que le hubiera gustado. 
 
    En respuesta, el innato le agarró la muñeca. Él no apretó, pero cuando ella trató de quitárselo de encima, no pudo. Luego usó su otra mano para levantar su manga hasta por encima del codo. Aquel gesto la hizo sentir indefensa, desnuda hasta los huesos, y empezó a temblar de vergüenza y rabia. Apartó el brazo con más fuerza de la debida y el gesto le hizo perder el equilibrio. Cayó entre la hierba húmeda y se golpeó la espalda contra una de las piedras. Ella gimió de dolor mientras él la observaba desde arriba. 
 
    —Así que es verdad, Alliria La Bianca se ha tragado su orgullo y le ha pedido a la innata que le haga la pelota, —dijo, sin ocultar su sarcasmo. ¿Y por qué decidió ofrecerte esta gran oportunidad? 
 
    —Fui yo en elegir volver a casa, —señaló entre dientes apretados. 
 
    Malark Morn esbozo una sonrisa. —Pobre ingenua, si te llamaron del exilio significa que tenían más que ganar que tú. Dime, ¿de qué manera eres útil para el Imperio? 
 
    Eledriel sintió que la ira aumentaba y lo desafió. —Si eres tan bueno, ¿por qué no lo descubres por ti mismo? 
 
    El innato estrechó su mirada. —Eso es exactamente lo que estoy haciendo. ¿Por qué crees que esperé hasta que la mejor fuente estuviera disponible? 
 
    —Es una pena ya que no te diré nada, —respondió ella, tratando de ponerse de pie. 
 
    Sin embargo, Malark la empujó hacia atrás sin siquiera tocarla y ella cayó al suelo en la hierba alta. 
 
    —Tu lealtad está fuera de lugar. Lo dijo con una profunda lividez que hizo que su tono fuera áspero y tenso. 
 
    Se sentía indefensa y perseguida, y eso la hacía tan agresiva como un felino atrapado en una trampa. 
 
     —Te equivocas, —gruñó Eledriel—, pero no eres más que un hombre corrupto, ávido de poder y sin moral, y no puedes entenderlo. 
 
    Vio que su expresión se endurecía, y luego sintió que la agarraba del cuello y la levantaba. La fría piedra del dolmen le presionó la espalda cuando se acercó hasta tocarle la cara. Se encontró dentro de la esfera de su magia protectora y la realidad a su alrededor se volvió borrosa. 
 
    —Eso es lo que te dijeron de mí, —siseó—. Y tú les creíste, ¿verdad? 
 
    Eledriel intentó tragar, pero apenas podía respirar. Intentó convocar poder para sí mismo, pero la voluntad de Malark era tan fuerte que era imposible. Nunca antes se había dado cuenta de que el poder innato sólo acepta a un verdadero maestro a la vez: a todos los demás sólo les deja migajas. 
 
    —¿Sabes lo que podría hacer?, —le susurró, como si la idea se le hubiera ocurrido en ese momento—. Podría tomar todo lo que necesito, aquí y ahora. 
 
    Apretó la palma de su mano contra su frente y Eledriel sintió que su mente se abría sin poder hacer nada para evitarlo. El terror amenazaba con matarla al instante: era nauseabundo, obsceno, más terrible que cualquier otra sensación que hubiera experimentado. Se olvidó de todo orgullo y dignidad. Si hubiera podido hablar, le habría rogado que se detuviera, jurando que le contaría todo lo que quisiera saber. 
 
    —Pero no lo haré, — estipuló, retirando su mano. 
 
    Eledriel sintió que todo el mal se cerraba sobre ella, quedando de nuevo absorbido por su propia inconsciencia. Cayó al suelo y vómito, inclinándose hacia delante. 
 
    —Mírate, ¿es esto lo que quieres ser? Débil y temerosa, imbuida de una culpa que no es tuya —siseó Malark, con una violencia que ella no estaba en condiciones de soportar—. Patética. 
 
    No tuvo fuerzas para responder. Lo odiaba, pero se odiaba aún más porque cada vez que se miraba en el espejo también veía a esa persona. 
 
    —¿Cómo crees que te vean los ebúrneos bajo sus asquerosos modales?,         —continuó el innato, sin piedad. 
 
    —¡No tengo otra opción!, —gritó Eledriel, agarrando su brazo y sus cicatrices. 
 
    Se derrumbó y lloró todas las lágrimas que había retenido desde que su poder había explotado, aplastando a su madre en el acto y destripando a su padre. Se había unido a ella un mes después, frustrando todos los intentos de curación. Las cicatrices eran la heredad que le habían dejado, un símbolo indeleble de su propia inadecuación y fracaso sin apelación. 
 
    Había pasado una década, tras su reintegración en el Imperio, cincelándose como se suponía que debía ser, como los demás esperaban que fuera, mientras echaba un velo piadoso sobre su pasado. Es cierto que se sentía agradecida por su perdón, pero esa misericordia pesaba sobre sus hombros cada maldito momento que pasaba entre su gente. Jadeó mientras su pecho se estrechaba. Su corazón pareció implosionar y perdió la sensibilidad en todas las extremidades de su cuerpo, como si se las hubieran arrancado. 
 
    Malark dobló las rodillas, buscando en sus ojos. —En cambio, tienes una opción. Porque tú no eres como ellos. Eres como yo. 
 
    —Tengo mi…edo, —sollozó. 
 
    El innato hizo una pausa antes de abrir la boca y, cuando habló, su tono era tranquilo, asertivo. —Desaparecerá. 
 
    ¿Cómo pudo mostrarse tan miserable frente a él? ¿Cómo ha podido hacer eso delante de ella misma? 
 
    —¿Cuándo?, —le preguntó ella, como si esta pregunta englobara todas las demás. 
 
    Malark curvó los labios en una sonrisa apenas perceptible, pero en sus ojos no había rastro de alegría: eran el espejo congelado de un odio insuperable. 
 
    —Cuándo serán los demás en tenerte miedo a ti. 
 
    Fue en ese momento cuando le comprendió y se comprendió a sí misma. Entrelazó su propia mirada con la de Malark Morn y el llanto se apagó como un fuego húmedo. No había ningún rastro de indulgencia en él, ningún rastro de compasión, y en ese vacío se sintió en paz por primera vez. El aire volvió a entrar en sus pulmones y respiró como si fuera la primera vez. Plantó una mano en el suelo y se levantó. 
 
    —Cuando quieras, sabrás dónde encontrarme. —Fue lo último que escuchó. 
 
    Un momento después, todos los signos de la presencia del Rechazado habían desaparecido. 
 
    

  

 
   
    VI 
 
      
 
      
 
      
 
    Habían pasado más de veinte días desde la última vez que vio a Thiel y a Tylin. Tres semanas de soledad en la Reserva mirando las paredes o estudiando las plantas de la terraza. No había mucho que ver, la zona había sido diseñada para ofrecer a los diplomáticos extranjeros una vista agradable pero limitada de Dareth. 
 
    Ese día era gris y prometía lluvia. Las nubes formaban un manto espeso y opresivo que aumentaba su impaciencia. Se inclinó sobre la balaustrada de la terraza, los ruidos le llegaban amortiguados, podía oír el tranquilo ajetreo de la ciudad más allá de las murallas, de vez en cuando algún grito, pero nada más. Sabía que las esperas de su pueblo podían ser de meses o incluso de años, pero el tiempo que había vivido entre los humanos le hizo darse cuenta de que mucha de esa flema rozaba el absurdo. El solo hecho de pensar en ello la desconcertó. 
 
    —Al diablo, —murmuró, reclamando poder. 
 
    Sería sólo por un momento, para saber si todavía tenía una razón para quedarse. Nadie se habría dado cuenta. No hay fórmulas, no hay estudio, sólo instinto. Había aprendido por experiencia cómo hacerlo, pero no sólo eso, había aprendido de los mejores. Aun así, no funcionó. Sintió que se le helaba la sangre. Lo intentó de nuevo, pero una vez más nada respondió a su llamada. Corrió hacia la puerta, pero estaba bloqueada. El pánico amenazaba con abrumarla, pero no lo permitió. 
 
    —Malditos ebúrneos, —siseó. 
 
    Y ella se había quedado allí creyendo que era su elección. Vagaba como si sólo pudiera encontrar una salida deseándola. 
 
    —Tonta, tonta. 
 
    Se pasó las manos por el pelo, tenía que pensar. La hipótesis más probable era un Encanto anti magia construido alrededor del edificio o algún artefacto con el mismo efecto. De acuerdo, podría ser comprensible. O no. 
 
    —Malditos sean, —repitió, derribando la mesa de cristal y haciéndola añicos. 
 
    ¿Tenían miedo? Bueno, les habría dado la razón por tenerlo. No, no lo haría. No les habría dado una razón para justificar ese trato. Se llevó las palmas de las manos a los ojos, mientras dos partes de sí misma entraban en un conflicto a muerte. ¿Creían que podían tratarla como a la última de las llegadas? De ser así, se habían equivocado una vez más. 
 
    Sin embargo, tal vez sólo tenía que confiar. Confiar y esperar. 
 
    ¿Esperando que alguien decida su destino? No, ella ya no era ese tipo de persona. Aun así, no había llegado tan lejos para estropearlo. ¿Qué había esperado, que todo el mundo estuviera dispuesto a darle crédito? Debería haberlo imaginado; de hecho, ya lo había imaginado. Respiró profundamente y se sentó. 
 
    Apoyó las manos en los reposabrazos del sillón y despejó su mente para la segunda vista. Era la forma que todo usuario de la magia utilizaba para detectar los efectos mágicos en objetos o los Encantos Activos. Encontró el vacío y se fundió con él. Luego regresó a donde estaba. Visualizó el campo que bloqueaba su acceso a la magia como una gigantesca cúpula opalescente. La única forma de desactivar el Encanto, era encontrar un fallo en su estructura. La innata lo estudió, deslizándose por cada curva, pero no encontró nada. Estaba perfecto, sin grietas. 
 
    —Bien hecho Thiel, —susurró. 
 
    Nadie más por ahí podría haber construido un Encanto de ese nivel. Estuvo tentada de utilizar la voluntad desnuda, una especie de fuerza bruta que se opusiera con tanta tenacidad como aquella con la que se construyó el Encanto, pero se contuvo. Thiel se habría visto obligado a contrarrestarlo porque cada Encanto depende siempre de su creador y responde a él mientras permanezca activo. En ese momento las cosas podían acabar mal, ya que siempre era un enfrentamiento con un solo ganador. 
 
    Desapareció la segunda vista, y luego abrió los ojos. Había sido testigo de encantadores que habían perdido el sentido o se habían quemado después de esa prueba. Ella misma había presenciado un desafío entre algunos humanos innatos y sus respectivos Creadores de Encantos. El conocimiento frente al instinto. 
 
    Eledriel apoyó la nuca en el respaldo. Los hombres vivían muy poco, pero tenían muchos menos reparos en arriesgar la vida o arrebatársela, a diferencia de su pueblo. Quizá porque fueron capaces de ser libres hasta el extremo, incluso asumiendo el riesgo de hacerse daño o de actuar contra sí mismos. 
 
    Eledriel había aprendido con Malark que no podía ocurrir lo mismo entre dos innatos, ya que siempre era la voluntad de uno de ellos la que dominaba el poder. En otras palabras, el enfrentamiento estaba ganado incluso antes de que se librara. 
 
    Salió a la pequeña terraza, pisoteando los restos de la mesa de cristal con sus botas. El suelo bajo ella estaba a unos diez metros. Demasiado alto para saltar, pero tal vez las plantas trepadoras le ofrecerían suficiente agarre para intentar un descenso. 
 
    —No puedo creer que realmente tenga que hacer esto, —murmuró, buscando entre las hojas algún arbusto lo suficientemente grande como para sostenerla. 
 
    Descendió con cuidado y, aparte de un par de puntos de apoyo fallidos con el pie, consiguió llegar al suelo sin sufrir daños. Se puso las manos enrojecidas sobre los muslos y miró a su alrededor. 
 
    Cruzar los muros que rodean la residencia diplomática era impensable sin magia. Así que decidió rodear el edificio hasta el callejón de entrada. Lo que vio la dejó helada. Había una división selecta de encantadores de la Torre de Marfil y soldados de la Vanguardia Ebúrnea frente a las puertas. 
 
    —Nada que ver con una Reserva semi desierta, —siseó—, poniéndose a cubierto tras una esquina. Usado como una cárcel debe haber querido decir. 
 
    ¿Cuánto tiempo habían planeado mantenerla allí? Volvió sobre sus pasos y examinó la parte trasera de la Reserva. No era posible rodearla porque, en el centro, el muro se cerraba formando un ángulo recto. Se acercó al hueco que la piedra formaba en el muro exterior y palpó el suelo. 
 
    Los darethianos eran maestros en la creación de estructuras que mantenían el césped hidratado en todo momento. Encontró un bulto y lo siguió con los dedos hasta detrás de un gran arbusto de ravanis espinoso. Extendió los brazos, murmurando una oración a la diosa del ingenio. Se alegró cuando escuchó el chirrido de una rejilla de un conducto. Es cierto que era mucho más grueso de lo normal, pero nada impenetrable. 
 
    Se escabulló de los arbustos, recogiendo algunos arañazos, y luego levantó una mano y dibujó un círculo con el dedo índice, al mismo tiempo que emitía un débil silbido y señalaba con el dedo el suelo. Un momento después, una enorme pantera negra llegó hasta ella con paso pesado, apareciendo de la nada. 
 
     —Asnamir, bienvenido, —la saludó Eledriel, poniéndole una mano en la frente sin llegar a cubrir ni la mitad. 
 
    No había ningún animal así en la naturaleza; en comparación, incluso los felinos más mortíferos habrían parecido poco más que grandes gatos. Su espalda estaba llena de músculos bajo un pelaje tan negro que absorbía todos los rayos de luz. El familiar sopló, haciendo que las gruesas vibrisas se estremecieran al levantar la cabeza para aceptar el toque de la innata. 
 
    Todo individuo con inclinación mágica tenía el privilegio de poder convocar una encarnación de sí mismo desde una dimensión armoniosamente conectada con su propio ser. Se trataba de una habilidad que no tenía nada que ver con el uso de la magia, sino que se acercaba más a un rasgo genético. Muchos encantadores e innatos potenciales se señalaban precisamente por este don, que se manifestaba incluso a una edad muy temprana. 
 
    —Necesito que hagas algo por mí, —le susurró Eledriel, agachándose y señalando la rejilla detrás del arbusto—. Necesito que lo destruyas. 
 
    Habría hecho ruido, pero, con suerte, se habría hecho pedazos antes de que alguien se diera cuenta de lo ocurrido. 
 
    Un brillo esmeralda cruzó los ojos de la pantera antes de lanzarse a atacar el objeto. Las garras rasgaron el arbusto y luego mellaron el metal. Pasaron unos diez segundos de chispas y chirridos antes de que la reja se viniera abajo, llevándose consigo un trozo de pared, con un golpe fuerte y repentino. 
 
    Eledriel lanzó una mirada nerviosa por encima de su hombro. —Ábreme el paso. 
 
    El familiar se metió en la tubería y la innata fue tras él, agachándose para pasar. En el túnel utilizó los sentidos de Asnamir para mirar hacia adelante. El mundo se volvió blanco y negro, pero tan claro como si hubiera sido mediodía. Oyó los pasos de los guardias acercándose y maldijo mentalmente. 
 
    Tenía que moverse. Aceleró el paso y la pantera hizo lo mismo. Un par de arañas parásitas con sacos de veneno hinchados y húmedos se interpusieron en su camino, pero Asnamir se deshizo de ellas sin dificultad. 
 
    El nivel del agua se mantuvo en un nivel mínimo durante todo el trayecto, pero la posición curvada empezó a ser agotadora. Jadeó, concentrándose en mantener la conexión sensorial. Seguramente su huida ya era conocida por todas las patrullas. 
 
    Ni tan mal, ella abriría una Brecha y saldría de esa maldita ciudad en poco tiempo. Suponiendo que no se hubieran ya tomado la molestia de activar las defensas mágicas. Entonces habría sido un verdadero honor y una tremenda derrota. 
 
    Gimió, su espalda estaba a punto de romperse, o al menos esa era la impresión. Afortunadamente, sólo tuvo que continuar durante unos minutos antes de encontrarse frente a la rejilla de salida. Era más ligera que la otra y Asnamir la destrozó de un zarpazo. Probó su poder y, esta vez, respondió inmediatamente. Al parecer, había pasado la zona activa del campo antimagia. Bien, no tenía intención de quedarse allí ni un segundo más. Fue un grito que la hizo jadear, y luego otro más y más. 
 
    —Pero ¿qué?  —exclamó en voz baja, mirando a su alrededor. 
 
    Los niños. Nunca había visto tantos a la vez. Abrir una brecha allí habría provocado una masacre. 
 
    —No puedo creerlo, —murmuró, mientras una niña de pelo rizado con un lazo de juguete saltaba a la espalda de Asnamir.  
 
    Los otros pequeños intrusos tuvieron la sabiduría de mantener la distancia, pero no la suficiente como para permitirle escapar. 
 
    —¡Es real! —gritó la niña, mientras el familiar doblaba sus patas, luchando. 
 
    Había entrado directamente en un parque infantil, pero ¿había alguno en Dareth? No podía recordar ni uno solo. La tasa de natalidad entre los ebúrneos, en equilibrio con su larga vida, era muy baja, pero parecía que ahora las cosas eran muy diferentes. Rezó para que fuera un mal sueño, pero las voces de los soldados destruyeron esa esperanza. Irrumpieron en el parque, apuntando con lanzas y arcos hacia ella. 
 
    —¡Papá!, —gritó el pequeño montado en Asnamir, ¡La pantera! —Mírame. 
 
    Eledriel entrecerró los labios cuando vio que Iorn avanzaba hacia ella. 
 
    —Crissa, ve con tu madre ahora. 
 
    La chica no opuso resistencia y saltó del familiar, alejándose a toda prisa. Eledriel desvió su atención hacia Iorn. 
 
    —Ella es... 
 
    —Mi hija, sí, —dijo, indicando a sus hombres que bajaran las armas. 
 
    —Es prometedora, —se esforzó por responder con falsa despreocupación. 
 
    —Alejad a la gente, yo me encargaré de esto, —ordenó Iorn a los soldados—    —Tú, en cambio, sígueme, antes de que esto acabe mal. 
 
    —No, —se negó Eledriel, recuperando algo de autocontrol—. No voy a ser confinada allí, o en cualquier otro lugar. 
 
    —¿De verdad quieres hablar de esto aquí?, —siseó, señalando con un dedo el suelo. 
 
    La noticia de que Eledriel la Sinmarca había regresado se había extendido hasta el punto de que la multitud crecía. La innata liberó a Asnamir, permitiéndole volver a su plano de origen y trató de ignorar el peso de las miradas que la acechaban. Volvió a verlos como antes, sentenciosos y crueles. Imbuidos de terribles acusaciones y condenas sin apelación. Tal'hal, los oyó pronunciar con desprecio. Reconoció a algunos de ellos y se vio abrumada por una ola de náuseas y sufrimiento. 
 
    —Me van a linchar, —murmuró con la voz quebrada. 
 
    Quiso desaparecer en un plano paralelo junto con su sirviente y se planteó utilizar la magia. Pero Iorn le cogió la cara entre las manos, obligándole a mirarle a los ojos. 
 
    —No sucederá, no lo permitiré. Pero no debes hacer nada, ¿entiendes? 
 
    La innata sintió que el poder vibraba en su interior, listo para responder a su orden. 
 
    —Eledriel, por favor. Confía en mí, —le imploró.                        
 
    Apoyó su frente en la del cazador, luego asintió y cerró los ojos, dándose cuenta de que estaban llenos de lágrimas. Dejó de lado la magia y cualquier voluntad de resistencia. 
 
    —Bien, —susurró Iorn—. Fuera de aquí, ahora. 
 
    

  

 
   
    VII 
 
      
 
      
 
      
 
    Eledriel se sentó frente al espejo. Tenía una línea roja bajo el ojo, su pelo era un desastre y su bata no estaba mejor. Ciertamente podría haber sido peor si Iorn no hubiera estado a su lado, pero ¿qué podía hacer contra toda esa gente? Sólo matarlos a todos, pero eso no era lo que se esperaba de él. Los soldados no se habían apresurado a protegerla y Eledriel era consciente de que había puesto a Iorn en una mala posición frente a la comunidad. Los ebúrneos sabían cómo hacer pesar ciertas cosas, incluso a largo plazo. 
 
    Estaba agotada. Se pasó una mano por la sien, pero sus dedos se atascaron en la maraña de pelo que se había formado al intentar evitar las uñas y la saliva. La imagen etérea que su pueblo se esforzaba por ofrecer por todos los medios a sí mismo y a las demás razas había sido desechada para revelar, una vez más, que no eran mejores que nadie. 
 
    Cogió las tijeras y se acortó el pelo a la manera humana, volviendo al aspecto que tenía en sus días de aventurera. Le acarició la nuca, ahora libre, y deslizó la mano hacia su frente. Lo único que le quedaba largo era un mechón negro que le caía a un lado de la cara. Sus ojos eran más prominentes ahora y le recordaban a los de Malark, excepto por la variación violácea del azul que él podía ostentar. En las Crónicas de la Primera Edad se decía que todos los Innatos compartían un linaje corrupto que les hacía tener un aspecto horrible y una actitud repulsiva. Tal vez había alguna base de verdad, que debía tomarse con la debida precaución.  
 
    Oyó que llamaban a la puerta y colocó las tijeras junto al espejo. 
 
    —Adelante, —dijo, sin importarle quién pudiera ser. 
 
    Esperaba a algún camarero del Palacio Imperial, que había venido a hacer que su aspecto fuera más presentable. En el desastre, su intento de fuga le había valido una reunión inmediata con el consejo: al menos no perdería más tiempo encerrada entre cuatro paredes. Sólo podía imaginar el enfado de los miembros del más alto ejecutivo imperial por tener que presentarse con tanta prisa. Esto le producía un placer un tanto sádico, pero sabía que ayudaría a eliminar cualquier forma de neutralidad, si es que eso era posible. 
 
    —Te he traído algo de ropa. 
 
    Eledriel se dio la vuelta, notando en esas palabras la falta de la actitud formal típica de los sirvientes que siempre comenzaban con una serie de cordialidades y epítetos innecesarios. 
 
    —Gracias, —respondió, mirando a la ebúrnea que había aparecido en la puerta. 
 
    Era más alta que ella e incluso los delicados colores de su pelo y sus ojos representaban su exacto opuesto, sin ofrecer el mismo contraste de rasgos. Llevaba un vestido rosa sobre el que descendía una larga trenza rubia oscura. Su piel era dorada y sus labios pronunciados. 
 
    Se acercó a una mesa y colocó sobre ella las cosas que tenía en la mano. 
 
    —Me llamo Tesha, —se presentó—. Quería conocerte. 
 
    —Un placer, —la saludó Eledriel—. Yo soy... 
 
    —Sé quién eres, —la precedió. Iorn me habló de ti—. Tenía razón, eres hermosa. 
 
    La innata trató de no mostrarlo, pero, sin razón, se sintió tan incómoda como un ladrón sorprendido en el acto. Sin embargo, se levantó y caminó hacia ella, disimulando sus emociones con la etiqueta. 
 
    —Te lo agradezco. Siéntate para que podamos probar este excelente sabras. 
 
    Tesha negó con la cabeza. —No estoy aquí para eso. 
 
    —Dime, qué puedo hacer por ti, entonces, —la invitó, tratando de usar un tono mesurado. 
 
    A decir verdad, se habría sentido mejor enfrentándose a un demonio en llamas que a esa amable ebúrnea de ojos almendrados. Tesha tuvo que compartir su propio malestar porque perdió la confianza y retrocedió hacia la puerta. 
 
    —Nada, —dijo, apoyando una mano en el pomo de la puerta—. Perdona que te moleste, espero que la ropa sea de tu agrado. 
 
    Eledriel dio un paso hacia ella, sin querer intimidarla ni meterla en problemas, como creía que había hecho. Se habría arrepentido si se hubiera ido con ese sentimiento hacia ella. 
 
    —Ustedes  tienen una hija preciosa, —dijo, de improviso 
 
    Tesha sonrió, pareció relajarse y deslizó la mano de la manilla. —Te lo agradezco. Su padre le hablaba a menudo de Asnamir y eso la hizo demasiado emprendedora. 
 
    —Es un don, más que un defecto. Me alegro de que hayas encontrado el don de la descendencia —respondió Eledriel con suavidad—. Me sorprendió la cantidad de niños que vinieron al mundo en Dareth. 
 
     —Tras la Plaga del Traidor y el estrago de nuestro pueblo, los dioses nos concedieron la gracia de muchos nacimientos, —explicó Tesha. 
 
    Eledriel asintió. —El equilibrio siempre encuentra la manera de poner las cosas en su sitio, me alegro mucho por ustedes. 
 
    Tesha bajó la mirada y a Eledriel se le escapó la expresión de esas palabras. 
 
    —Soy afortunada por el tiempo que tuve con él, —hizo una pausa, antes de continuar—. Sin embargo, sé que sólo haría falta una palabra tuya para alejarlo de Dareth. 
 
    Eledriel jadeó. Esa frase se plantó en su estómago como un puño. 
 
    —Yo no..., —tartamudeó sin poder replicar—. Escúchame, no tengo intención de hacerlo. 
 
    Tesha dio un paso hacia ella. —Creo en tus palabras, pero sé que no te dejará sola contra cualquier cosa que tengas que enfrentar. 
 
    Eledriel negó con la cabeza. —No sé qué decir, realmente. 
 
    —No dejes que le pase nada. Prométemelo, —le pidió Tesha. 
 
    —Tesha, escúchame, la vida de Iorn siempre ha estado en el Imperio, no tengo ninguna razón para pensar que no seguirá siendo así. 
 
    —Tú no, quizá, pero yo sí, —insistió Tesha—. Promete que no le pasará nada malo. 
 
    La innata cedió a su petición. —Te prometo que no lo permitiré. 
 
    Intercambiaron una inclinación de cabeza, luego Tesha se despidió y salió de la habitación. 
 
    Eledriel permaneció inmóvil, buscando el escurridizo significado de lo que acababa de ocurrir. Tuvo la impresión de que algo estaba a punto de revelarse inmediatamente, un cambio repentino en la perspectiva y los acontecimientos. Tal vez fuera normal, ya que iba a reunirse con el consejo en unos minutos, pero una especie de sexto sentido felino la alertó. 
 
    —Una cosa a la vez, —murmuró. 
 
    Se permitió un baño y se puso la bata. Era el color que más le gustaba, producido a partir de la savia de las gruesas hojas de la palmera índigo. Un azul brillante con reflejos luminosos. Ciertamente no había sido la astucia del consejo, pero teniendo en cuenta lo importante que era la imagen para los ebúrneos, le habría ayudado. 
 
    Se sirvió una copa y se sentó a esperar. Esta espera fue útil, porque le permitió aclarar consigo misma lo que iba a decir y lo que no. Cuando uno de los chambelanes vino a buscarla, se sintió capaz de afrontar esa prueba. 
 
    Conocía bien el camino, pero lo siguió a través del plexo central del Palacio Imperial, pasando por los amplios salones de representación. A un extranjero le habrían parecido maravillosas en sus líneas y colores, y habría apreciado las esculturas y pinturas elegantes. Para un ebúrneo eran habitaciones más bien anónimas, creadas no por la inspiración del arte, sino sólo por la función que cumplían. 
 
    Lo único verdaderamente admirable era el jardín interior: geranios en flor, violetas, lirios pálidos, laurel perfumado, mirto, tomillo e incluso plantones de menta eran algunas de las especies presentes. En el centro, un olivo de tronco nudoso se alzaba sobre el resto de la vegetación, extendiendo hacia el cielo unas ramas ricas en frutos dorados. 
 
    Su denso follaje vibraba con el susurro de la brisa, creando intrincados juegos de luces y sombras a medida que el atardecer tomaba el relevo del día. Eledriel había frecuentado el lugar muchas veces cuando dirigía el consejo. Había sido más útil en las negociaciones que las frías mesas de conferencias. 
 
    En el lado largo, a unos quince metros de altura, había un balcón sostenido por una columnata blanca que terminaba en una serie de arcos de mármol y una escalera. Subió hasta la cima y el chambelán le señaló la columnata. 
 
    —Sigue ese camino y espera a que te inviten a entrar. 
 
    —Gracias, —respondió ella. 
 
    No fue difícil localizar la Sala del Consejo: abarcaba todo el último piso del Palacio Imperial. Su posición elevada la hacía visible desde todas las partes de Dareth. Subió otra serie de escaleras hasta llegar a una terraza de mosaico rosa. Se asomó al balcón, dejando que el aire fresco entrara en sus pulmones. El atardecer había dado al cielo una tonalidad violácea que desembocaba en un azul intenso donde empezaban a aparecer las primeras estrellas. El ambiente era sereno y todas las nubes se habían disipado. Sin embargo, no pudo evitar sentirse como un felino ante el estallido de una tormenta. Sus sentidos estaban alertas y una fina electricidad la recorría bajo la piel. 
 
    —¿Estás lista? —Iorn se acercó a ella, apoyando las manos en el mármol a su lado. 
 
    —En la medida de lo posible. 
 
    El cazador permaneció en silencio, pero ella vio su tensión en sus labios rectos y el hueco entre sus cejas. 
 
    —Di lo que tengas que decir, general. 
 
    Iorn bajó la cabeza como si quisiera ordenar sus palabras, y luego se volvió hacia ella. —Te harán llevar el Anulador antes de que te escuchen. Impedirá tu acceso a la magia, pero sólo hasta que te la quiten. 
 
    Eledriel separó los labios y se sonrojó. —De ninguna manera. ¿Qué demonios es esto? ¿Un artefacto encantado?" 
 
    —No conozco los detalles. Entró en posesión de la Torre de Marfil gracias a un mercader humano que afirmó haberla encontrado en un barco varado frente al océano. 
 
    Eledriel se encogió de hombros. —Seguramente es una estafa. 
 
    Iorn negó con la cabeza y la agarró del brazo —No lo es, lo activaron en un chamán de Barsha y fue capaz de retenerlo a pesar de todos sus esfuerzos. Por favor, no subestimes la situación. 
 
    Eledriel notó el cambio emocional que había tenido y trató de entender a qué se debía. Él también pareció darse cuenta, porque le soltó el brazo y se apartó. 
 
    —Tengo que irme ahora, buena suerte. 
 
    —Claro, —murmuró ella, viéndole alejarse—, veré si puedo hacer un final mejor que el de una barsha. 
 
    Se obligó a respirar, mientras la soledad volvía a rodearla con más fuerza que nunca. Esta vez, sin embargo, fue casi un consuelo para ella. Ese agarre siempre había sido más sincero que la esperanza de estar en paz. Cuando otro chambelán vino a buscarla, ella le siguió en silencio. 
 
    El salón del consejo reflejaba la formalidad de las ocasiones para las que estaba destinado. En el centro había una mesa de madera cristalizada rodeada de sillas del mismo material. Junto a las ventanas de cristal esmerilado había bancos de mármol, suavizados por cojines de terciopelo carmesí. Estaban destinados a las familias nobles o a los comerciantes que habían ganado influencia en las decisiones políticas. Estaban medio vacías, quizás por la convocatoria sin previo aviso. La bruja esperó a que el chambelán le permitiera la entrada y cruzó el vestíbulo. No había incertidumbre en su paso, ese era su entorno, mucho más que el bosque. 
 
    Los consejeros ya estaban sentados, esperando. Tylin parecía esforzarse por quedarse quieta y la preocupación dibujaba profundas arrugas en su frente. Thiel le dedicó una sonrisa, que Eledriel devolvió con una mirada afilada. No conocía a los otros doce, personas cuyas élites sólo podía adivinar. Al parecer, la clase dirigente había sufrido un profundo cambio tras su salida del Imperio. Fue uno de ellos quien tomó la palabra. 
 
    —Soy Lasham Istrathel, —exclamó un ebúrneo de piel oscura, pero cubierto por una gruesa capa de maquillaje blanco—, y presidiré esta sesión convocada excepcionalmente por los consejeros Thiel Eilshava y Tylin Ermon con el apoyo y la aprobación del general en jefe de la Vanguardia Eburneana Iorn, conocido como Manoplateada. Antes de empezar, procedamos según lo acordado. 
 
    Un guardia de seguridad se acercó a una caja fuerte y la desbloqueó. Eledriel vio al soldado acercarse con un semicírculo de metal rosa en las manos. Era tan grueso como el ancho de una mano y se abría lo suficiente como para rodear su cuello. Se lo puso y entonces se oyó un sonido agudo cuando la parte trasera se cerró, haciéndolo de una sola pieza e imposible de sacar. La sintió vibrar y calentarse, pero al analizarla con su segunda vista no percibió ningún Encanto activo. Es probable que fuera una diablura completamente inútil. Esto no hizo nada para disminuir las náuseas que surgieron en ella por lo que estaba sufriendo. Sintió las miradas complacidas de los ebúrneos sobre ella, como si su sumisión pudiera compensarles por cualquier agravio. 
 
    Miserables. Permaneció inmóvil y tuvo la impresión de estar fuera de su cuerpo, como espectadora de una escena a la que no pertenecía. Sintió que se le hacía un nudo en la garganta y que sus ojos se humedecían de rabia, pero no quiso mostrar debilidad. Se giró en dirección a los bancos, Iorn estaba de pie junto a Tesha. No le devolvió la mirada, pero asintió cuando el consejero pronunció su nombre. 
 
    —Bien, ahora podemos empezar esta sesión con la máxima seguridad,           —comenzó Lasham, hojeando algunos pergaminos—. En las últimas semanas hemos tenido la oportunidad de escuchar la opinión del Constructor de Encantos y Rector de la Torre de Marfil, Thiel Eilshava. Basado en la documentación a la que han contribuido nuestros mejores encantadores a lo largo del año. 
 
    Hizo una pausa y luego señaló a una ebúrnea con el pelo peinado en pequeñas trenzas. Llevaba protecciones decorativas de corteza y cuero y una túnica verde oscura. 
 
    —Desde el Círculo de Cuidatierra también hemos recibido informes sobre desequilibrios naturales que se han agravado en las últimas dos décadas. 
 
    Eledriel frunció el ceño, si el desajuste energético también afectaba a la conformación natural de los elementos, era más grave de lo esperado. La buena noticia era que no tendría que luchar para demostrar el problema. Parecía ya conocido y documentado, como también había anticipado Thiel. 
 
    —Por eso soy... —intentó decir Eledriel. 
 
    —Hablarás si te hablan, Sinmarca, —la bloqueó, levantando una mano sin siquiera mirarla. 
 
    —Me habéis castigada con el exilio, pero no he perdido el derecho a mi nombre, —replicó la innata, luchando contra esa técnica dialéctica de bajo perfil conocida como intimidación. 
 
    —Nosotros decidimos tus derechos, mientras estés en el Imperio, le recordó Lasham, —esta vez mirándola a la cara. 
 
    Intercambiaron una mirada que él se vio obligado a bajar y luego carraspeó, incómodo. 
 
    —Teniendo en cuenta todos los informes, observamos que es necesario tomar una decisión sobre las medidas a tomar. 
 
    Eledriel asintió, cautelosa. Se oyó un murmullo entre los presentes, interrumpido por el golpe de los anillos del presidente sobre la mesa. 
 
    —Sin embargo, es la intención de este Consejo reiterar que tu asistencia en este asunto no es necesaria. Ahora puedes presentar tus razones, que reservaremos para su consideración. 
 
    Eledriel se humedeció los labios. Había previsto ese cierre, pero tenía cartas que jugar. 
 
    —Soy consciente de que las circunstancias no hablan a mi favor, pero creo que los problemas provienen de la anomalía de la que se puede abrir El desgarro y soy el única que puede evitarlo. 
 
    Lasham estrechó la mirada. —Quizás porque eres culpable de haber contribuido a traer esa abominación a nuestro mundo. 
 
    Eledriel se dio cuenta de que ya había acabado. —No tengo nada que ver con... 
 
    —Así que eres inútil, —cortó Lasham en tono cortante. 
 
    —Vosotros tenéis que..., —quiso decir, pero fue interrumpida por una ebúrnea mayor sentada al otro lado de la mesa. 
 
    —No, sucia tal'hal. No te debemos nada —siseó, haciendo tintinear las perlas que llevaba enredadas en su cabello cano—. ¡Nuestros mejores jóvenes murieron por tu culpa y tu obscena alianza con el Rechazado! 
 
    Esa frase congeló incluso el aire. 
 
    —La sacerdotisa Alnas también expresa mis pensamientos, —intervino un ebúrneo tan gordo que apenas cabía en el asiento—. ¡Ella está viva, mientras nuestros hijos yacen comidos por los gusanos en una tierra extranjera! 
 
    Le siguieron una serie de declaraciones dispersas que reproducían el mismo concepto en formas aún más violentas. Eledriel se encontró con la mirada húmeda de Tylin: la cazadora estaba avergonzada por ella, podía leerlo en su rostro. 
 
    —Silencio, por favor. La opinión del Consejo es clara, —declaró Lasham—.      Si no hay nada más que añadir, ordeno la expulsión inmediata de la Sinmarca y declaro cerrada esta sesión. 
 
    Luego se volvió hacia Iorn, a quien reservó una mirada de desaprobación.       —También ordenamos que sea atacada en el acto la próxima vez que se atreva a poner un pie en el bosque. No admitiremos más incumplimientos. 
 
    El cazador no bajó la mirada y ninguna expresión delató lo que había provocado en él aquella llamada oficial. Eledriel, por su parte, sintió que se ruborizaba y abrió la boca para objetar, pero Thiel se le adelantó. 
 
    —Si me permiten, —intervino el encantador—. Pido que la expulsión se posponga unos días. 
 
    Lasham frunció el ceño. —Se necesita una razón más que buena para justificar esa nueva estancia. ¿Puedes proporcionarla? 
 
    Eledriel se rozó la frente con los dedos. Había perdido casi un mes, ¿qué harían unos días más 
 
    —La Sinmarca participó activamente en la creación de la abominación que llamamos el Desgarro, —explicó Thiel—. Tengo la intención de obtener cualquier información que pueda sernos útil antes de expulsarla del Imperio como se merece. Me haré cargo de su custodia y de todo lo que pueda surgir. 
 
    Su afirmación provocó otro murmullo y Eledriel lo miró demasiado sorprendida como para decir algo. Lasham llamó a todos al silencio antes de hablar. 
 
    —En otras ocasiones habríamos concedido esta petición sin problemas, pero dados los antecedentes entre el rector Thiel y la Sinmarca, someteremos la petición a votación, tras una cuidadosa consulta. 
 
    Thiel enarcó una ceja, pareció reflexionar un momento y luego asintió. 
 
    —Mientras tanto, la Sinmarca tendrá que seguir llevando el Anulador, ya que los medios menos invasivos no han surtido efecto, —determinó Lasham, lanzando una elocuente mirada al encantador. 
 
    Eso explica el campo antimagia, reflexionó Eledriel, una cortesía del Constructor de Encantos. En cuanto a ella, acababa de reunir otra razón para sentirse como una idiota. 
 
    —Bien, procedan, —ordenó Lasham, asintiendo a los guardias—. Llévenla a la celda. 
 
    Eledriel sintió la falta de aire en la habitación y se aferró a su silla para no perder el control. Su encarcelamiento podría haber durado años si hubiera dependido de una consulta del consejo. Además, todo había sucedido demasiado rápido; ni siquiera le habían dado tiempo para hablar. Aquella sesión había sido un trámite que habían querido cerrar lo antes posible, sin profundizar en nada. Era una decisión que ya estaba tomada antes de empezar. 
 
    —¿En una celda?, —repitió Tylin, poniéndose en pie. 
 
    Lasham la miró y enarcó una ceja. —Exactamente, hasta que hayamos votado, ese es el alojamiento al que tiene derecho. ¿Tiene algún problema con eso, consejera? 
 
    Tylin palideció, y aunque su situación no era mejor, a Eledriel le disgustó la forma en que la objeción fue considerada por los otros miembros del consejo, que comenzaron a susurrar y a reírse a sus espaldas. 
 
    —Pensé... —quiso decir Tylin, luego se aclaró la garganta y se sentó con la cabeza baja—. No, Presidente. 
 
    Lasham dio una palmada y llamó a los guardias. —Pues entonces, llévate a la Sinmarca, ya nos han molestado bastante la vista. 
 
    Eledriel sintió que le agarraban los brazos y no tuvo más remedio que recurrir a la magia. Fue en ese momento cuando descubrió la eficacia del Anulador. 
 
    

  

 
   
    VIII 
 
      
 
      
 
      
 
    La puerta de metal reforzado se cerró de golpe y Eledriel se encontró entre cuatro paredes de piedra negra y lisa, sin ventanas. La única luz tenue provenía de una mirilla por la que se pasaba la comida. Miró a su alrededor, sintiéndose impotente y sola. Se sentó en el estrecho catre de hierro adosado a la pared y curvó la espalda: se sentía como si se hubiera vaciado como un espantapájaros abandonado a merced de los cuervos y se preguntaba por qué todas sus decisiones la seguían llevando a un callejón sin salida. 
 
    Podría haber intentado llegar a la anomalía por su cuenta, en lugar de ser tan ingenua como para buscar apoyo entre los ebúrneos, pero el viaje para llegar a ella era largo e intransitable, por no hablar de lo que podría haber encontrado allí. Había intentado llevar la segunda vista tan lejos, pero tuvo que retirarse de ese infierno en la tierra. La zona de Desolación que rodea la anomalía energética se ha vuelto pútrida por la corrupción y el mal. Después de todo, por lo que ella sabía, fue precisamente para eso que Malark lo había creado: para convocar a las hordas de los Planos de los Avernos y lanzarlas contra el Imperio. 
 
    Le dolió una vez más pensar en cómo pudo haber llegado a un acuerdo con criaturas tan depravadas. Ella no podía explicarlo, no le habría creído dispuesto a llegar tan lejos, a pesar de todo. Había percibido nuevas formas de no-vida que la habían infestada, semidioses sin forma y sin conciencia que no podía nombrar. Quien tenía la capacidad de ver, era consciente de que ni los humanos, ni los ebúrneos, ni nadie más tenía la capacidad de llegar hasta allí sin ayuda. Entender lo que estaba ocurriendo sería entonces el siguiente problema. 
 
    Thiel lo sabía perfectamente, y esa era una de las razones por las que ella estaba allí, con la esperanza de que la inteligencia de un encantador no sirviera sólo para dibujar símbolos en pergaminos. Las cosas no habían salido como ella había planeado, de hecho, los resultados habían sido peores de lo que ella podría haber imaginado. Se preguntó una vez más cómo había acabado en aquella situación sin salida. Tocó el collar, todavía tibio. No había manera de quitárselo con sus propias manos a menos que se cortara la cabeza.  
 
    Mejor no, pensó, tratando de relajarse.  
 
    Tenía que descansar o le sería imposible permanecer lúcida. Sólo se dio cuenta de que se había dormido cuando sintió el dolor. Su cabeza golpeó la pared con tanta violencia que gritó. 
 
    —Calla a esta perra antes de que haga que todos los guardias vengan corriendo aquí. 
 
    —¿Y si lo hicieran? Nos aplaudirían. 
 
    Eledriel trató de protegerse la cara, pero alguien le apartó los brazos y le metió un trapo en la boca, empujándolo hasta que le dio una arcada. Intentó gritar de nuevo, pero sólo salió un gemido ahogado, que estalló en mil chispas cuando alguien la abofeteó. Perdió el control de su cuerpo y no pudo hacer otra cosa que acurrucarse sobre sí misma. 
 
    —Mírala, la asquerosa, —susurró de nuevo una voz—. No se ve tan terrible. 
 
    Otra persona se rio en voz baja y le dio una patada en el costado. Se sintió asfixiada y el instinto de supervivencia la llevó a buscar el poder. Sólo le respondió el vacío: absoluto, neumático, sin sentido ni dirección. 
 
    —Cuidado, la matarás, —susurró una voz. 
 
    —Que muera esta cabrona, como han muerto mis hermanos y los tuyos. Por ella y por ese asqueroso de su amante. 
 
    Eledriel sólo pudo ver dos siluetas, quizá tres. Levantó la mano para invocar a Asnamir, pero alguien la golpeó contra el suelo. Sintió que el hueso se rompía y el dolor estalló en su cerebro, nublando su mirada. 
 
    —Nada de truquitos tal'hal. Todavía no hemos terminado contigo. 
 
    La sacudieron hasta que su vestido quedó hecho jirones, y luego le escupieron encima. 
 
    —Si te gustaba ese innato infame, ahora lo disfrutarás aún más, —gruñó una voz masculina. 
 
    —¿Estás loco? Abróchate los pantalones, oigo un ruido, —siseó otro—. Alguien viene. 
 
    Eledriel apenas pudo distinguir las palabras. Sus oídos pitaban y retumbaban como si estuviera en medio de una tormenta. Intentó gritar de nuevo, pero recibió otra serie de golpes que destrozaron toda conciencia. 
 
    Se hundió en un mar negro y helado que invadió sus pulmones. Sin aire ni puntos de apoyo, se abandonó sin luchar. No creyó en la luz y la rehuyó. Entonces se dio cuenta de que procedía de su propio pecho y reconoció la Palabra Sagrada. Esa dulzura curativa la hizo estallar en lágrimas. 
 
    —No te mueras, no así, —le susurró Iorn, levantándola. 
 
    Se desmayó y volvió en sí varias veces, sintió el aire frío de la noche en la cara y encontró la fuerza para hablar. 
 
    —Mátame, —jadeó, buscando su cara con las manos y encontrando su hombro al que se aferró. 
 
    —No pasará hoy, —respondió el cazador, continuando la carrera. 
 
    —Tienes que matarme, —repitió con un filo en la voz—. Porque los encontraré y la muerte les parecerá un regalo. 
 
    En ese momento, evocar un infierno de abominación y corrupción contra su pueblo parecía lo más acertado. Si pudiera, no habría dudado ni un segundo. Había juzgado mal a Malark y se encontró deseando que tuviera éxito. Quería verlos a todos muertos. Se desmayó de nuevo y cuando volvió a abrir los ojos se encontró tumbada en una cama, en una habitación anónima que no reconoció. No sintió más dolor, pero tardó unos segundos en darse cuenta de que todas las heridas físicas habían desaparecido. Las otras, sin embargo, ardían como el infierno, lo mismo que ella habría hecho pasar a los que las habían provocado. Apretó los puños y sintió que el poder respondía. 
 
    —Relájate, somos nosotros, —le dijo Thiel, de pie al borde de la cama. 
 
    Se giró para mirarle y se sentó. Su corazón seguía latiendo como si quisiera estallar en su pecho, pero Iorn le puso una mano en el hombro. 
 
    —Ahora estás a salvo, —le dijo. 
 
    La innata se llevó las manos al cuello; no había rastro del Anulador. Thiel levantó un trozo de metal fundido con la punta de los dedos y lo arrojó al suelo.  
 
    —Lo he quitado. Me temo que ya no será utilizable. 
 
    Eledriel dirigió su atención a la puerta cerrada, ante la cual Tylin la miraba pálida y con los ojos brillantes. 
 
    —No pasa nada, estoy bien, —la tranquilizó, tratando de poner en orden los últimos acontecimientos. 
 
    Tylin asintió y olfateó, pero no parecía capaz de hablar. 
 
    —Cuando te dejamos en la Reserva, intentamos convencer al Consejo de que te recibiera, —explicó Thiel—. Pero me di cuenta de que no había ninguna posibilidad. En ese momento, el plan era sacarte de la ciudad en aguas tranquilas, pero no sabes lo que significa la paciencia. 
 
    Eledriel extendió los brazos, exasperada. —¡Podrías haberme avisado! Thiel, construiste un campo antimagia: ¿qué debía pensar? 
 
    —Nada, —le respondió él, serio—. Deberías haber confiado en mí. 
 
    Eledriel bajó la mirada y asintió ante aquella reprimenda. 
 
    —Tienes razón, te pido disculpas. 
 
    —Tuve que pedírselo al Consejo durante días porque, si te hubieran dejado ir, habrías desaparecido en algún lugar y luego te habrías suicidado en un intento de resolver el asunto por tu cuenta, —continuó el encantador—. Pero no esperaba que te metieran en una celda, lo siento. 
 
    Eledriel se levantó de la cama y se volvió bruscamente hacia Iorn, comprendiendo sólo entonces la importancia de lo que había hecho. 
 
    —Me has hecho salir, acabarás en el tribunal marcial, —gimió llevándose una mano a la boca. 
 
    El cazador se cruzó de brazos y ella vio el músculo de su mandíbula crujir. Leyó en sus ojos una furia animal que había visto pocas veces en su vida. 
 
    —Que lo intenten, —se limitó a decir, en un tono bajo y áspero como el gruñido de un lobo. 
 
    —Esto no acabará en ningún sitio, —respondió Thiel—. Ya lo habíamos arreglado todo, sólo había que anticipar las cosas. 
 
    —¿Organizados para hacer qué?, —le preguntó la innata, notando sólo en ese momento que todos llevaban ropa de viaje y estaban muy bien equipados. 
 
    —Para irnos de aquí, —le respondió Thiel—. Está a punto de amanecer, debemos darnos prisa. 
 
    Eledriel lo miró primero a él, luego a Iorn y a Tylin. 
 
    —¿Creías que íbamos a esperar la decisión de esas momias embalsamadas?, —siseó Tylin, sacando ropa cómoda de una bolsa y colocándola sobre la cama. 
 
    Eledriel se esforzó de sonreír. Viajar de nuevo con ellos la llenaba de esperanza y hacía que su futuro fuera mejor de lo que había sido hasta ahora, pero no era tan egoísta como para no darse cuenta de lo que supondría. 
 
    —Todo esto te costará, créeme, sé de lo que hablo. 
 
    Thiel asintió: —Hemos tenido en cuenta los riesgos y las consecuencias: quedarse y esperar no es la mejor opción. Ahora cámbiate y, mientras tanto, te explicaré el resto del plan. 
 
    La innata sintió que sus emociones se agitaban en su interior, quería decir tantas cosas que al final no dijo ninguna. Tomó los pantalones de cuero azul y la chaqueta del mismo color y los observó. Estaban muy bien hechas y los bordados revelaban los Encantos protectores que se habían construido en ellas. Los otros se dieron la vuelta y él se los puso rápidamente, subiendo las botas de cuero hasta la rodilla. Los observó con segunda vista: disminuirían su fatiga aumentando la fuerza y la resistencia de sus pasos. 
 
    —No está mal, —comentó, echándose la capa sobre los hombros. 
 
    Era cálido pero ligero y la protegería de cualquier clima, además de aumentar su resistencia a los Encantos enemigos. 
 
    —Entendida, —dijo Thiel—. Y aún no has visto el resto de las baratijas, pero tenemos tiempo para eso. 
 
    Explicó que su primera parada sería la Fortaleza de Illenor, capital del Reino Humano. El nombre deriva de la fuerte conexión de la ciudad con el dios humano de la justicia, protector de los hombres del reino desde los albores de la civilización. Abrirían una puerta para salir del bosque y desde allí continuarían a pie por el Primer Camino.  
 
    —¿Por qué la Fortaleza?  
 
    —No somos capaces de contrarrestar las criaturas de los Planos de los Avernos solos, —respondió el encantador. 
 
    Eledriel sacudió la cabeza, habría preferido dirigirse directamente hacia la anomalía 
 
    —¿Qué alternativa tenemos? Thiel, tenemos que correr algunos riesgos. 
 
    Sin embargo, no aceptó su objeción. —No, no iremos a ninguna parte sin un Guerrero de la Fe y quizás un par de refuerzos más. He considerado todo. 
 
    Thiel tenía razón, no se librarían de la corrupción con unos Encantos. Necesitaban un pase divino para salir de él, pero eso era una complicación sin solución inmediata. Los Guerreros de la Fe eran los únicos que podían acabar con las defensas del mal. Esto era posible porque contrastaban el mal situándose en el extremo opuesto. Esto era muy raro entre las criaturas con conciencia que, por regla general, tendían a vivir la vida en sombras de gris. 
 
    La innata se llevó las manos a los lados. —No he encontrado a ninguno de ellos en décadas. Y aunque encontremos a algún bendito que sostenga esa comparación, no bastará con decirle que un terrible mal acecha al mundo para convencerlo de que nos ayude. 
 
    Tylin y Thiel intercambiaron una mirada elocuente. 
 
    —Hay algo que no me estáis contando? 
 
    —Tal vez conozcamos a alguien que pueda ayudarnos, —continuó Tylin, con cautela. 
 
    Eledriel lo entendió sin necesidad de que añadieran nada más. —De ninguna manera. Ni siquiera sabía que seguía viva. 
 
    Se referían a una de las Guerreras de la Fe más iluminadas de la historia reciente: Maryan, conocida como la Estrella de la Esperanza. Había luchado junto al Imperio en la Plaga de los Traidores, un conflicto en el que había perdido a su único hijo, Silth'il. El joven mestizo había caído en la Desolación de Rack'ra poco antes de que la Vanguardia Ebúrnea llegara al Desgarro. 
 
    —Tiene una gota de sangre de ebúrneo en sus venas y parece que el príncipe heredero ha contratado a los mejores sacerdotes para mantenerla a este lado del velo: sé por cierto que está viva, —le aseguró el encantador. 
 
    Eledriel negó con la cabeza. —Esto es una locura. Incluso suponiendo que sea capaz de sostener una espada después de más de un siglo de vida, me matará en cuanto me ponga los ojos encima. 
 
    —Si no lo hicimos nosotros, no lo hará un representante de la Justicia en la Tierra, —respondió Thiel, acomodando la bolsa sobre su hombro. 
 
    —O tal vez haga precisamente eso, —murmuró la innata. 
 
    Iorn se acercó a la ventana, mirando hacia afuera. —Debemos movernos, si descubren la fuga ordenarán a la Torre de Marfil que active las protecciones mágicas y tendremos que abrirnos paso a golpe de espada. 
 
    Oírle decir esas palabras tuvo un efecto extraño en ella, pero él tenía razón. 
 
    —Denme un momento, —dijo Thiel. 
 
    Eledriel se apretó los dedos sobre los ojos, después de haber habido una excesiva ralentización, ahora todo sucedía demasiado rápido. 
 
    —Ánimo, mi señora, susurró Tylin, —entregándole una bolsa—. Todo saldrá bien. 
 
    La innata la tomó, pero su corazón no era ligero. 
 
    Thiel pronunció la fórmula y la combinó con una serie de gestos que comenzaron a componer el Encanto. Sólo tardó unos minutos en completarse, un tiempo muy corto teniendo en cuenta que ese tipo de magia podía llevar horas. Eledriel podría haberlo hecho en un parpadeo, pero nunca habría alcanzado ese nivel de estabilidad. Era más probable que se hubiera llevado un trozo de casa, o algo peor. 
 
    —Ya estamos: se cerrará en cuanto lo hayamos cruzado todos, les informó el encantador, bajando las manos. 
 
    A un par de metros, la realidad se habría suavizado como si se reflejara en un charco de agua. Estaba perfectamente equilibrada y desaparecía sin dejar rastro. Eledriel suspiró, observando su enésimo punto de no retorno. Luego entró en ella, seguida por todas las demás. 
 
    

  

 
   
    IX 
 
      
 
    Antes de la apertura del Desgarro 
 
      
 
      
 
      
 
    La Fortaleza que Malark Morn había erigido en la zona más inaccesible de la Desolación la impactó por su belleza. No respondía a ningún canon ebúrneo, sino que era una expresión única de solidez y profundidad. Surgía de la nada de la extensión estéril y, en la distancia, apareció como una mancha formada por círculos concéntricos con conexiones laberínticas. Al acercarse, se podían admirar los detalles de las decoraciones de la estructura central. 
 
    Aunque ya era tarde, había decidido recorrer el último tramo a pie, pero se dio cuenta de que las paredes estaban repletas de formas humanoides y criaturas que pertenecían a los planos más bajos de la existencia. Se detuvo. Esas presencias eran como una nota discordante en una armonía casi perfecta. Se preguntaba si alguien podía realmente rodearse de tales abominaciones y estar satisfecho con ellas. 
 
    —Bienvenida, has tardado más de lo que esperaba. 
 
    Lo sintió en su mente, como si se hubiera dejado llevar por la brisa del desierto. 
 
    —¿Soy tan predecible? —preguntó usando la misma magia. 
 
    Yo habría dicho tenaz, para aguantar entre los ebúrneos durante tanto tiempo. 
 
    Eledriel asintió con una sonrisa. —¿Desde cuándo sabes que estoy aquí? 
 
    —Sé de todas las veces que has mirado en esta dirección. 
 
    La innata negó con la cabeza, debería haberlo adivinado. 
 
    —Déjeme facilitarle el camino. 
 
    Un momento después, se formó a sus pies una brecha de bordes dentados y chisporroteante energía. Dentro de ella vislumbró la habitación de piedra que la esperaba. Una parte de ella se resistió, pero no había llegado tan lejos para echarse atrás. Profundizó la siguiente respiración, y luego avanzó. Se encontró en una habitación de piedra negra brillante, pero faltaba la pared de enfrente, de modo que la habitación se abría a un jardín lozano. Malark Morn avanzó hacia ella, llevaba anillos en todos los dedos y otros adornos mágicos en las caderas y el cuello. La túnica púrpura, en cambio, era más bien lisa, con un corte exótico de la chaqueta que sobrepasaba las caderas. Llevaba el pelo en una larga trenza que empezaba en la frente y descendía por encima del hombro. 
 
    —Por favor, haz como si fuera tu casa, —exclamó, sosteniendo una copa de cristal llena de vino tinto. 
 
    —¿Has creado todo esto tú solo?, —le preguntó Eledriel, mirando los magníficos cuadros y las finas esculturas que adornaban el ambiente. 
 
    —No todo, pero casi. 
 
    Era un arte extraordinario, pero a Eledriel también le pareció un majestuoso monumento a la soledad. 
 
    —¿Y esas criaturas... fuera? 
 
    El innato le entregó el cáliz, creando otro en su mano. —Negar a cualquier ser que se presente a mi puerta la oportunidad sería incoherente por mi parte. Sobre todo si se someten a mí sin reparos. —Eledriel se humedeció los labios y bebió un poco de vino. 
 
    —¿Es eso lo que esperas de mí? 
 
    Malark la miró sin decir nada durante unos segundos y luego sonrió. 
 
    —Ven, quiero enseñarte las rosas, —dijo, señalando el jardín y colocando la copa sobre una mesa—. Dejen todo aquí, nadie tocará nada. 
 
    Colocó la copa junto a la suya y puso la bolsa en un sofá. Luego le siguió, un corto tramo de escaleras que se adentraba entre densas plantas trepadoras y árboles kanamaris con sus típicas hojas moradas. Caminaron unos diez metros por un estrecho sendero de piedra y entraron en un claro dentro de una reja metálica. Había hojas en forma de corazón tan grandes como dos manos, en el centro se ramificaban venas iridiscentes que parecían estar hechas de savia nacarada. 
 
    —Parece una jaula destinada a un pájaro gigante, —señaló—. Pero no veo ninguna rosa. 
 
    —Todavía no, —dijo Malark, invitándola a tomar asiento en uno de los dos sillones tapizados de terciopelo negro. 
 
    Ella hizo lo que él le dijo, pero le costó relajarse. 
 
    —No entiendo qué..., —intentó decir, pero el innato apoyó su dedo índice en sus labios. 
 
    Eledriel permaneció en silencio mientras se sentaba de nuevo. Suspiró y se removió en su silla. No podía dejar de pensar. Preguntas, respuestas correctas o incorrectas. ¿Qué hacía allí? 
 
    Ella tamborileó con los dedos esperando que él dijera o hiciera algo, pero como respuesta Malark cerró los ojos y apoyó la nuca en el respaldo. La innata se resignó y, con un bufido molesto, hizo lo mismo. Cuando levantó los párpados, se sintió como si hubiera dormido durante días, pero no fue esa sensación la que la dejó sin aliento. En el interior del pequeño invernadero habían florecido maravillosas rosas que iluminaban la habitación con delicados e iridiscentes colores. El olor era intenso, pero no molesto. Tanto es así que no pudo resistirse y se levantó para acercar su cara a una rosa roja. 
 
    —Es maravilloso, —murmuró. 
 
    —Su utilidad la hace aún más bella, —respondió, cruzando las piernas. 
 
    Eledriel sintió la mirada del innato sobre ella con tal intensidad que se apartó y miró a su alrededor. 
 
    —¿Dónde estamos?, —preguntó al darse cuenta de que la avenida había desaparecido. 
 
    —En otro lugar, donde nadie puede llegar. Este es el regalo de las Rosas de Qsar. 
 
    —Nunca he oído hablar de ella, —le confesó. 
 
    —Hay una primera vez para todo. 
 
    Ella asintió, enredándose en todo lo que no se decía en esa frase. 
 
    —Me siento... Bien, —dijo entonces, notando que todo rastro de cansancio había desaparecido. 
 
    Malark se levantó y se acercó a ella. —Porque tu cuerpo está descansando. En este plano de existencia no es necesario. 
 
    Le cogió la mano y Eledriel recordó la primera vez que lo había hecho. Esta vez su toque fue más suave, pero no menos firme. 
 
     —Aquí no se necesita nada más que a ti. El Innato le rozó el antebrazo y se dio cuenta de que no había rastro de las marcas que levantaban su piel. Un escalofrío le subió al hombro y se apartó del contacto. 
 
    —Increíble, —murmuró, sintiendo que su cara se sonrojaba. 
 
    —¿Qué? ¿El hecho de no ser tus cicatrices? 
 
    —Sí, no... Quiero decir... —Hizo una pausa y se aclaró la garganta—. Muy bien, estoy impresionada. 
 
    El innato dobló una esquina de su boca e inclinó la cabeza, estudiándola. 
 
    —Me alegra oírte decir eso. Ahora, dime también por qué has decidido venir. 
 
    En realidad, casi lo había olvidado, pero esas palabras la hicieron recordar de repente los últimos acontecimientos. 
 
    —Porque tenías razón, —le confesó ella. 
 
    Malark sonrió y volvió a sentarse. Entrecerró los ojos y respiró profundamente, estirando la espalda. 
 
    —Esta es mi parte favorita. Adelante. 
 
    Eledriel podía entender su satisfacción, lo había esperado. Si estaba allí era precisamente porque él le había abierto los ojos, incitándola a ver lo que no quería ver. 
 
    —Durante el periodo de mi exilio, gané amigos influyentes, entre ellos las más altas esferas del Reino Humano, incluidos los eclesiásticos, —le dijo, tomando asiento en la silla frente a él—. Así que, cuando la tensión entre el Imperio y el Reino Humano llegó a su punto álgido, la opción era llegar a un acuerdo o sacar las armas. Los ebúrneos no estaban preparados para la guerra, así que me pidieron que negociara por ellos, debido a mis vínculos con los humanos. 
 
    Malark soltó una risa. —No son del todo idiotas, entonces. Preferiría tener una hueste de demonios que un ejército de hombres furiosos. ¿De qué se derivan las tensiones?" 
 
    —Tras varios incidentes en el bosque, los ebúrneos habían decidido impedir el acceso al Primer Camino a quienes no pertenecieran a su pueblo, —explicó Eledriel—. Ese camino es la principal ruta comercial para los humanos. Las alternativas habrían aumentado los costes y los riesgos. 
 
    El innato negó con la cabeza. 
 
    —Me mantuve al margen de los asuntos del continente para descubrir que los ebúrneos nunca cambian. Deben haber estado realmente desesperados para llamar a una innata exiliada para obtener ayuda. 
 
    A Eledriel le molestó esa insinuación, como si no reconociera su habilidad, sino sólo el hecho de que estaba en la posición adecuada para que alguien la utilizara. 
 
    —Alliria ya había decidido suavizar la ley que prohibía a los innatos permanecer en el Imperio, —le recordó, aunque con poca convicción. 
 
    —Por favor, —respondió Malark, como si tratara de espantar una mosca. 
 
    Eledriel insistió, decidida a volver a poner el peso en la balanza. 
 
    —Los ebúrneos no están tan desesperados como crees. Podrían haberme impuesto la Marca por la fuerza, pero no lo hicieron. Al menos, lo aprecio. 
 
    Fue en ese momento cuando estalló una auténtica carcajada. Se apoyó en el codo del sillón, llevándose una mano al estómago. 
 
    —No puedo creer que realmente hayas dicho eso, así acabarás matándome, —dijo entonces, limpiándose los ojos con el dorso de la mano y cediendo a otra carcajada—. ¿Realmente crees que lo hicieron por respeto? 
 
    —¿Y para qué?, —le preguntó ella, molesta. 
 
    Malark estiró los brazos y suspiró en un evidente intento de relajarse. 
 
    —Te prometo que algún día te lo diré, pero no hoy. Por otro lado, te contaré el final de tu historia: has mediado con los humanos y, como recompensa, te han dado un papel prestigioso, pero completamente intrascendente. 
 
    Tenía razón, otra vez. lo que la hizo sentir aún más ingenua por haber creído que podía cambiar las cosas desde dentro. 
 
    —Así es, —admitió—. Bajo ciertas condiciones, que los humanos consideraron aceptables, se concedió a todos el acceso a la Primera Vía. Y fui arrojada a un limbo agradecido, pero inútil". 
 
    Malark juntó las manos y se inclinó hacia ella. 
 
     —¡Pero por fin estabas en casa!, —se burló de ella—. Lo que querías, ¿verdad? 
 
    Eledriel se levantó, molesta. —No necesito más burlas. Me hubiera gustado tener la oportunidad de eliminar la ley contra los innatos a través de un procedimiento oficial, pero ni siquiera me permitieron iniciarlo. 
 
    El Rechazado levantó las palmas en señal de rendición. —Tienes razón, que no se diga que no lo hayas intentado. 
 
    Eledriel vagó por el invernadero, seguida por la mirada de Malark. 
 
    —Sin embargo, seguirás pensando que me he engañado. 
 
    Malark sonrió. —Ya estás empezando a conocerme, pero yo también estoy empezando a conocerte. Te preguntarás: ¿y ahora qué?". 
 
    Tenía razón, se había alejado del Imperio y le había contado toda la verdad, pero no tenía ni idea de adónde la llevaría eso. 
 
    —¿Y la respuesta sería?, —preguntó ella, deteniéndose frente a él. 
 
    Esta posición poco calculada en la que lo observaba desde arriba, dominándolo, la hacía sentir incómoda. Sin embargo, a él no parecía causarle la menor molestia. 
 
    —Ya que no le has dicho a nadie que has venido a buscarme, tenemos una ventaja", contestó inclinando la cabeza y levantando la barbilla. 
 
    —¿Cómo lo sabes?  
 
    Malark se inclinó hacia delante. 'Sabes cómo sentarte en las mesas diplomáticas, Eledriel. Allí no se sobrevive jugando todas las cartas en una sola apuesta. Has mantenido las dos puertas abiertas, pero corrígeme si me equivoco". 
 
    Estas palabras le hicieron darse cuenta de que había sacado conclusiones demasiado rápidas, al parecer, Malark era muy consciente de quién estaba frente a ella. 
 
    —No te equivocas, —confirmó. 
 
    El Rechazado se levantó y se puso delante de ella, mirándola a los ojos. No pudo evitar sentir los efectos de su proximidad, pero estaba segura de que cualquier persona con un mínimo de sensibilidad sentiría lo mismo. La determinación interior que desprendía era absoluta, y reflejaba la forma en que dominaba el poder creativo de la magia. 
 
    —Bueno, esto es lo que vas a hacer: vas a utilizar tu posición para entrar en la Torre de Marfil y traerme un libro que necesito. 
 
    Eledriel separó los labios con sorpresa. A pesar de su enorme poder, era comprensible que Malark no quisiera arriesgarse a ser víctima de las defensas de Dareth: preguntarle a ella era mucho más fácil. Lo que no entendía era cómo un libro podía contener la solución al problema de la discriminación de los innatos. 
 
    Malark continuó. —En la Torre de Marfil hay una sección de la biblioteca a la que sólo pueden acceder los encantadores de mayor rango. Basta con conceder algunos favores a algunos de esos altaneros arribistas para saber dónde está. 
 
    Supongamos que llegue a la biblioteca reservada, ¿cómo reconozco el libro que quieres? 
 
    Malark habló con calma, como si hubiera estado esperando mucho tiempo para decir esa frase. 
 
    —Necesito el que describe el ritual por el que se aplica la Marca, la edición original. 
 
    Eledriel le miró con sorpresa. —¿Estás bromeando? 
 
    Una luz violeta cruzó los iris del Rechazado. 
 
    —¿Parece que estoy bromeando?, —espetó, enfriando de repente el ambiente. 
 
    Eledriel se humedeció los labios, sin saber qué responder. Bajo la superficie controlada, Malark ocultaba un mar tormentoso. Conocía la sensación. Volvió a hablar, pero su tono no era menos agresivo. 
 
    —Usaré esa información para eliminar esa abominación de la faz de la tierra y de todos los que la recibieron. 
 
    La innata se aclaró la garganta, consciente de que lo que iba a decir podría empeorar las cosas. —Es imposible, Malark. La Marca no puede ser quitada. 
 
    Él, sin embargo, se limitó a doblar los labios en una sonrisa forzada. 
 
    —Dejo esa palabra para los mediocres y los fracasados. Te ruego que no vuelvas a usarla en mi presencia. 
 
    Eledriel asintió, cautelosa. No había podido eliminar la Marca actuando legalmente, quizás los métodos de Malark eran los únicos posibles, no veía otra forma. Sin embargo, traicionar a su pueblo no era algo que pudiera tomar a la ligera, tenía que pensarlo. 
 
    —Necesito..., —quiso decir ella, pero él se le adelantó. 
 
    —No es una decisión que tengas que tomar ahora, serás mi invitada hasta que hayas hecho luz de tu voluntad. 
 
    Un momento después, las rosas habían desaparecido. 
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    El pie de Eledriel abandonó el suelo de madera para apoyarse en la hierba cubierta de rocío. Detrás de ella se alzaba la parte más occidental del bosque, y frente a ella estaba la extensión plana de tierra que daba comienzo al reino de los humanos. El sol estaba saliendo en ese momento y las sombras abandonaban rápidamente los contornos de las cosas. A un centenar de metros se vislumbraba el Primer Camino, que unía la capital de los humanos con el territorio de los ebúrneos y que había sido fuente de muchas peleas entre ambos pueblos en el pasado. 
 
    —¡Una zona perfecta!, —exultó Tylin, acomodando el arco en su hombro—. ¡Aparentemente tienes buena memoria, Thiel!" 
 
    —Soy un sentimental. Además, abrir una Brecha demasiado cerca de la capital no habría sido inteligente. 
 
    Conocían perfectamente esos lugares, escenarios de muchas aventuras y escapadas juveniles. Sólo Iorn parecía incómodo. Era el que menos había vivido fuera de las fronteras del Imperio, pero Eledriel estaba segura de que esa no era la única razón. 
 
    —Todavía estás a tiempo de reconsiderarlo. Todo lo que habéis conseguido, vuestras vidas, los papeles que os merecéis.... Podrían haber desaparecido a vuestra vuelta. 
 
    —Ya no están, —respondió Iorn—. Su política ya no es algo a lo que pueda ofrecer mi dedicación, suponiendo que alguna vez lo fuera. 
 
    La firmeza con la que lo dijo y la claridad de su motivación barrieron de la mente de Eledriel cualquier duda sobre la elección que había hecho. Conociendo su capacidad de elegir sus propios pasos, lo percibió como el fruto de muchos años de reflexión y búsqueda consciente. 
 
    Thiel aligeró el intercambio. —Y, por cierto, si crees que te servirá para tranquilizar tu conciencia por haberme arrastrado lejos de una gloriosa vida de biblioteca, estás muy equivocado. 
 
    —Lo mismo vale para mí, —coincidió Tylin—. Pero sin la palabra 'biblioteca'. 
 
    Eledriel asintió, se sentía responsable de lo que estaba ocurriendo y, como siempre, una parte de ella no se sentía a la altura. Ahuyentó ese sentimiento, recordándose a sí misma que había vuelto al bosque en busca de ayuda y eso fue lo que obtuvo. Tocó el brazo que alguien había roto en la noche, ella misma había pagado el precio. 
 
    —Teniendo en cuenta que no podemos solicitar oficialmente una audiencia, ¿cuál es el plan para hablar con Maryan?, —preguntó a sus compañeros. 
 
    Cuando los demás intercambiaron una mirada silenciosa, la innata asintió con la cabeza. 
 
    —Improvisación, —dijo, leyendo la respuesta en sus caras. 
 
    —No podría haberlo expresado mejor, —admitió Thiel. 
 
    Eledriel sonrió. —Me lo tomaré como un cumplido. Sigamos nuestro camino, a pie la Fortaleza de Illenor está a un par de días. 
 
    Mientras tanto, Tylin ya estaba de camino al Primer Camino, saludándoles. —¡Ya voy por delante, abuelitos! 
 
    Caminaron tras ella, mientras ella corría como el viento. A Eledriel le recordó a un ciervo y admiró sus gráciles movimientos. 
 
    —Nunca encierres a una cazadora en la sala del consejo, —comentó Thiel, acomodando la bolsa sobre su hombro. 
 
    —Estoy de acuerdo, —dijo Iorn—. No creo que su elección estuviera dictada por un deseo real de hacer carrera política". 
 
    —¿Qué quieres decir?, —preguntó Eledriel. 
 
    Iorn miró el arco detrás de su hombro. —Intenté convencerla de que se quedara en la Cofradía Salvaje, pero te admiraba y quería ser como tú. Por eso aceptó el puesto. 
 
    Eledriel permaneció en silencio. No estaba segura de estar contenta. Tylin siempre había buscado su lugar en el mundo, pero todos estaban demasiado ocupados pensando en los suyos para darse cuenta. Ella misma sólo se había dado cuenta de pasada de lo mucho que la cazadora había buscado siempre su aprobación. Tal vez ese viaje la ayudaría a perseguir su destino, esperaba. Desvió su atención hacia el bosque que se alejaba y observó las dos columnas que marcaban la entrada al Imperio. 
 
    Iorn notó su mirada. "Es extraño dejarlas atrás". 
 
    —Para ti debe serlo aún más. 
 
    —Ha llegado el momento de que yo también vea el resto del mundo. 
 
    Eledriel le dedicó una sonrisa. —No puedo negarlo: ya era hora. 
 
    Iorn le devolvió la sonrisa. — Entre un apocalipsis y otro, incursiones de herejes, los no-vivos salidos de quién sabe dónde y brujas fuera de control, debo haber perdido el momento. 
 
    —Hacía mucho tiempo que no te veía hacer eso. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Sonreír. 
 
    Asintió con la cabeza, luego levantó la mirada y asintió hacia Tylin. La cazadora se quedó inmóvil en medio del Primer Camino mirando hacia el oeste. Eledriel tardó unos segundos en entenderlo: luego, cuando puso los pies en las piedras pulidas del Camino, se dio cuenta. La vegetación había invadido los bordes y muchas piedras estaban rotas o desaparecidas. Todo parecía estar en mal estado. 
 
    —Hay una carreta fuera del camino, —dijo Iorn, siguiendo la línea de la mirada de Tylin. 
 
    Eledriel entrecerró los ojos, ahora ella también podía verlo. 
 
    —Todo parece tan... 
 
    Thiel completó la frase. —Maltrecho. 
 
    —¿Hay alguien cerca del carro?, —preguntó Eledriel. 
 
    El cazador negó con la cabeza. 
 
    —No lo parece. 
 
    Tylin se acercó al resto del grupo. —Tengo un mal presentimiento. 
 
    —¿Ya? Intentemos pensar en positivo. Sigamos adelante, —dijo Eledriel, reanudando la marcha. 
 
    Llegaron a la carreta después de un cuarto de hora. Estaba volcado a unos cinco metros del borde de la carretera. No parecía tener ningún daño estructural, aparte del timón roto. 
 
    —Quizá tuvieron un accidente y lo dejaron aquí, —especuló Thiel. 
 
    Tylin se agachó para examinar la plataforma. 
 
    —Una flecha se clavó aquí. Y también aquí, —señaló. 
 
    —Fueron atacados, —dedujo Iorn, mirando a su alrededor—. Las calles no son seguras, tenemos que permanecer en guardia. 
 
    —Odio las flechas, —murmuró Thiel, levantando una mano y construyendo un Encanto, sobre sí mismo. 
 
    —¿No tendrías otro para una amiga?, —preguntó Tylin. 
 
    —No, necesito tiempo para estudiar uno para ti. Tendrás que conformarte con el cuero que llevas. 
 
    —Y yo que pensaba que siempre estaba en tus pensamientos, —contestó ella, enfurruñada. 
 
    A lo largo del camino sólo se encontraron con algunos caminantes a caballo y un vendedor ambulante. La parte del Primer Camino que se encontraba en territorio humano estaba muy lejos de su antigua gloria. Eledriel no lo había recorrido desde la época de la Plaga del Traidor y le resultaba difícil reconocerlo. Ninguna patrulla la vigilaba e incluso las pocas viviendas que encontraron en las cercanías estaban dañadas y en desuso. Ya no habían los coloridos campos arados en los que el Reino Humano basaba su sustento, ni los pastos racionados que antaño dibujaban delicadas líneas sobre las colinas. 
 
    En los últimos años, Eledriel había vivido en el sur profundo de la República liberal y había aprendido poco sobre el resto del continente. El Reino Humano estaba gobernado por el príncipe heredero Lord Galvan Levantin, un joven hijo legítimo del anterior rey. Había oído rumores contradictorios sobre él, pero nada sobre el abandono en que parecía encontrarse el reino. 
 
    —Me muero de hambre y reconozco que he perdido la costumbre de las marchas forzadas. Propongo un descanso para comer, —dijo Thiel tras varias horas de marcha. 
 
    El sol hacía tiempo que había pasado su cenit y, de hecho, sólo se habían detenido unos minutos en el camino. Iorn asintió, señalando un montón de rocas a unos cincuenta metros de distancia. Un roble solitario crecía a su lado, proyectando una amplia sombra. 
 
    —Ese es un buen lugar para pararnos. 
 
    Así lo hicieron, pero el cazador no se sentó con los demás. 
 
    —¿Qué haces?, —preguntó Tylin, distribuyendo las raciones a todos. 
 
    —Dentro de poco bajará el sol, quiero asegurarme de que el camino es seguro". Pronunció una Palabra Sagrada y luego se rodeó el antebrazo con una solapa de su capa. 
 
    —Me encanta cuando hace eso, ahora mira esto, —comentó Tylin antes de mordisquear su rollo de hojaldre y especias. 
 
    Eledriel observó con curiosidad, y luego se dio cuenta de que una sombra se movía sobre ellos. Se puso una mano en la frente y se quedó embobada viendo cómo el águila dorada se acercaba en círculos cada vez más pequeños. Se posó en el antebrazo de Iorn, girando la cabeza hacia él. 
 
    —Maravillosa, —dijo Tylin con la boca llena. —A mí las águilas nunca me contestaban. 
 
    —No sólo esas, —respondió Thiel, tirando un pequeño tomate directamente en la frente.  
 
    —Ten cuidado que no soy buena sólo con fruta y verdura, —le amenazó.  
 
    —La gente inteligente sabe aguantar una broma, —le recordó el encantador, logrando esquivar el siguiente lanzamiento. 
 
    Iorn miró al animal en una silenciosa comunicación empática y luego lo lanzó al aire. Eledriel vio que sus ojos se asemejaban a los de la rapaz. Era algo similar a lo que podía hacer con Asnamir, pero se basaba en una premisa totalmente diferente. Cualquier criatura de la naturaleza, en cualquier lugar, podía ponerse al servicio de un cazador lo suficientemente hábil como para usar esa Palabra Sagrada, pero siempre era su elección. Los animales concedieron pocas ayudas, y las águilas aún menos. Iorn se quedó quieto y luego frunció el ceño. Volvió la mirada y, tras unos minutos, dejó que sus ojos volvieran a la normalidad. 
 
    —¿Qué has visto?, —preguntó Tylin, entregándole su ración. 
 
    —Hay un incendio a unos diez kilómetros, está en la carretera, así que nos veremos obligados a tomar una ruta lateral. 
 
    Thiel se encogió de hombros: —Podría haber sido peor. 
 
    —Aquí viene lo peor, —dijo Iorn, haciendo que el encantador frunciera el ceño—. El camino alternativo cruza un pequeño desfiladero en el que están apostadas unas veinte personas armadas, también hay un campamento no muy lejos. 
 
    —Qué plan tan brillante, —comentó Thiel con sarcasmo. 
 
    —¿Has visto una posada?, —preguntó Eledriel—. Solía haber uno a mitad de camino entre el bosque y la Fortaleza de Illenor. 
 
    —Si te refieres a un montón de tablones y ladrillos al norte del Camino, entonces sí, —respondió Iorn—. Supongo que tendremos que dormir al aire libre. 
 
    Tylin se llevó el último bocado a la boca. —Hace mucho tiempo que no duermo bajo las estrellas. 
 
    Esperaron un poco más y volvieron a ponerse en marcha. Discutieron durante mucho tiempo qué hacer una vez que llegaran al incendio, pero cuando llegaron allí, a primera hora de la tarde, aún no habían tomado una decisión. 
 
    —Vamos a apagarlo y a seguir adelante. El sol se irá en menos de una hora, y prefiero no encontrarme durmiendo junto a bandidos y similares, —propuso Thiel, observando las llamas. 
 
    Procedían de una valla de madera untada con brea, a la que seguramente se añadían maderas y otros desperdicios para mantenerlas encendidas. 
 
    —Apesta demasiado. —Tylin levantó su capa sobre su boca—. Vamos a apagarlo, pero no voy a dejar a esos descabellados listos para pegarlo de nuevo. Así que iremos y los sacaremos. 
 
    Las primeras estrellas aparecían en el horizonte y había que tomar una decisión rápidamente. 
 
    —No somos la patrulla de Lord Galvan, la seguridad de las calles no es asunto nuestro, —le recordó Eledriel, ganándose una mirada de aprobación de Thiel. 
 
    —Es cierto que la seguridad de las calles no es nuestra preocupación, —dijo Iorn—. Pero un fuego no debe encenderse tan a la ligera y sin control. Más aún si se utiliza como trampa. 
 
    —A eso me refería, —insistió Tylin—. Podemos deshacernos de veinte personas si los cogemos por sorpresa. 
 
    Thiel puso los ojos en blanco, resignado. —Estén advertidos, he preparado unos cuantos Encantos de Ataque y uno que estoy a punto de usar aquí. 
 
    —Yo no me preocuparía por eso, —le aseguró Eledriel con una media sonrisa. 
 
    Tylin guiñó un ojo. —Sanguinaria, me gusta eso. 
 
    —Está decidido entonces, vamos a apagar el fuego, luego seguiremos el camino para eliminar a los bandidos, —determinó Iorn. 
 
    Thiel suspiró y colocó la bolsa en el suelo. Extendió los brazos y luego los hizo girar en el sentido de las agujas del reloj, sus ojos adquirieron un brillo azul mientras pronunciaba las antiguas reglas arcanas que formaban el Encanto. Pasaron unos segundos hasta que se formó un vórtice de agua y hielo frente a él. Rugió, haciendo temblar el suelo, ganando cada vez más estructura. Cuando fue lo suficientemente ancha, la lanzó hacia arriba y hacia abajo sobre el fuego, extinguiéndolo bruscamente. 
 
    —Nunca me acostumbraré, —murmuró Iorn. 
 
    Eledriel le dirigió una mirada divertida. Se preguntó si sabía lo preocupada que estaría Tesha por él y lo que pensaba de él. Desde luego, no había dejado sin resolver aquella charla con la madre de su hijo, pero no tenía ni idea de cuál era la situación real entre ellos. 
 
    Tylin observó cómo se disipaban los riachuelos de humo. —A veces me pregunto si eres tú quien añade la teatralidad o si tiene que ser así. 
 
    —Te quedarás con la duda, —respondió el hechicero, limpiándose las manos en su túnica—. ¿Entonces? ¿Nos vamos?"   
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    El sendero, que se desviaba del Primer Camino para evitar el incendio, se adentraba en una zona de colinas hacia el norte. 
 
    —Es una ruta bastante reciente, —afirmó Tylin, mirando a su alrededor—. Fue creado para inducir a los caminantes a realizar este paseo. 
 
    Iorn dobló las rodillas y miró al suelo. —Diría que lo lograron, más de una persona y al menos una carreta pasaron por aquí, me pregunto qué pasó con ellos. 
 
    Thiel resopló. —Ahí tienes, la lista: de apagar el fuego y eliminar a los bandidos, acaba de alargarse con 'salvar a alguien'. 
 
    —Lo hacemos todo o no hacemos nada, —respondió Tylin, antes de trotar hacia adelante. 
 
    Iorn asintió en esa dirección. —Te mostraré dónde están ubicados. Vamos. 
 
    Caminaron durante unos diez minutos mientras el cielo se oscurecía. La vegetación a ambos lados de la carretera se había espesado, llenándose de arbustos y zarzas. Los grillos y los pequeños roedores se hacían oír entre la hierba alta, chasqueando al pasar. El camino que seguían, como era de esperar, se encajaba en un barranco. 
 
    —Ahí, —señaló Iorn—. En ambos lados, en la parte superior.  
 
    La innata observó el desfiladero, a unos ochenta metros de distancia. No era posible saltar por encima de las plantas para ella; por lo tanto, seguir adelante significaba estar en desventaja. 
 
    —¿A qué distancia podríais ser ofensivos con la magia?, —preguntó Iorn. 
 
    —Cincuenta y siete metros es una distancia aceptable para ser exactos,         —respondió Thiel. 
 
    Eledriel asintió. —Incluso desde aquí, si no es un problema para volar un trozo de la colina.  
 
    —Podríamos evitar ser la causa de un derrumbe, —sugirió Tylin—. ¿De acuerdo?  
 
    —De acuerdo, —respondió la innata—. Pero pongámonos en marcha, ya hemos perdido demasiado tiempo con estas nulidades.  
 
    Más tarde se dio cuenta de que esas palabras habían provocado un momento de silencio incómodo. Fue Iorn quien lo rompió. 
 
    —Siguen siendo vidas. Quizás, dada tu historia, ya no estás acostumbrada a considerarlas como tales.  
 
    Eledriel se ruborizo. —Mira quien habla, ¿crees que matar para cumplir una orden te ha hecho menos culpable de asesinato?  
 
    Iorn negó con la cabeza. —Tu Nunca cambias.  
 
    —Muy bien chicos, ahora b... —Tylin quiso decir, interponiéndose entre las dos, pero Eledriel ya la había superada, avanzando sola. 
 
    Caminó unos veinte metros y luego levantó la barbilla hacia la cima del desfiladero. Hizo que las palmas de sus manos se elevaran, formando una gigantesca nube roja chisporroteante. Lo guio hasta la cima de los dos espolones de roca y luego extendió los brazos para soportar físicamente el impulso de su voluntad. La nube se expandió en un instante y comenzaron a oírse gritos y gemidos inhumanos desde las colinas. 
 
    —Se escapan, —dijo Tylin, girando hacia la derecha, con el arco en la mano. 
 
    Iorn también saltó por encima de las zarzas y se adentró en la espesura. Eledriel vio venir el destello verde, pero no pudo evitarlo: la bomba de ácido estalló sobre su cabeza en el mismo momento en que un escudo brillante la envolvía. El líquido urticante fue absorbido y ella salió ilesa. 
 
    —Gracias, Thiel. 
 
    —Claro, vamos a ver qué pasa arriba.  
 
    Se abrieron paso entre la vegetación y caminaron en la misma dirección que los cazadores, llegando a la cima después de unos minutos. Entre la hierba yacían una docena de humanos sin vida: llevaban armaduras baratas con armas blancas y a distancia. Los ojos se les salían de las órbitas, la sangre oscura rezumaba de sus orejas y las lenguas hinchadas, del tamaño de un antebrazo, estallaban en sus bocas abiertas. 
 
    —Qué final tan indecoroso, —comentó el encantador, sin acercarse a ninguno de ellos. —Me pregunto cómo se puede dedicar la vida a actividades de tan poca profundidad intelectual.  
 
    —Decisiones y consecuencias, —se limitó a decir Eledriel. 
 
    La hierba se movió y la innata levantó una mano, lista para usar la magia de nuevo. 
 
    —Soy yo, —le advirtió Tylin, saliendo de la vegetación—. Venid, por aquí.  
 
    Siguieron a la cazadora a lo largo de la ladera, hasta un campamento que debía albergar a unos veinte bandidos. Algunos yacían en el suelo, mientras que un mestizo orco lanzaba una gran maza contra Iorn. Lo esquivó con un paso lateral y luego clavó la espada en el costado de la criatura. La espada brilló de color azul al entrar en contacto con la sangre del orco, y la criatura gruñó y se arqueó hacia atrás, para luego desplomarse sin vida en el suelo. Iorn desenfundó el arma, la limpió y la enfundó de nuevo, mientras Tylin recogía un par de flechas que aún eran utilizables. 
 
    —¿Todos ilesos?, —preguntó Thiel. 
 
    —Yo diría que sí, —respondió Eledriel, echando una mirada a las cortinas de lona que se movían con la brisa nocturna—. ¿Dónde están los prisioneros?  
 
    —Revisemos por aquí, —aconsejó Tylin—. Eso es, si realmente hay alguno.  
 
    Ella e Iorn se alejaron y Eledriel aprovechó para revisar el campamento. No había mucho allí, unas pocas provisiones de carne seca y tortitas de maíz, armaduras viejas y armas de baja calidad. Las únicas cosas con valor estaban en las cajas de botín. Finalmente, Eledriel se acercó al cadáver del semiorco y metió los dedos en los bolsillos, mirando también bajo la coraza de la armadura. 
 
    —No lo tocaría ni con un palo, —comentó Thiel con una mueca. 
 
    La innata le quitó un anillo de plata a la criatura y luego levantó una solapa de la armadura para observar mejor un tatuaje. 
 
    —¿Conoces este símbolo?, —preguntó el encantador—. También está en el anillo.  
 
    —¿Un rapaz negro? Cosas dignas de un estibador, por lo que a mí respecta —replicó Thiel, encogiéndose de hombros-. 
 
    Eledriel se levantó: —He visto cosas parecidas entre los contrabandistas, pero esta es la primera vez.  
 
    Thiel levantó las cejas. —Parece que tenemos diferentes amistades.  
 
    Eledriel insinuó una sonrisa y luego se volvió en dirección a un silbido bajo y prolongado. —Han encontrado algo.  
 
    Salieron en esa dirección y, mientras tanto, la tarde había dado paso a una noche sin luna. La poca luz, sin embargo, les bastó para avanzar sin dificultad. Oyeron las voces casi de inmediato y, cuando llegaron al lugar donde se habían detenido los dos cazadores, también vieron de dónde venían. Parcialmente sumergidas por la tierra, se habían creado celdas de las que sobresalían manos y rostros sucios. Tylin se había acercado para tranquilizar a los prisioneros, mientras Iorn sostenía un espléndido semental negro por la brida. 
 
     —Los humanos siempre consiguen sorprenderme, para mal, —dijo el cazador, apoyando una mano en el cuello del animal. 
 
    Eledriel se acercó y lo acarició. El animal resopló y sacudió su melena. 
 
    —Estaba huyendo hacia el bosque, tal vez era parte del botín, —explicó. 
 
    —Muy probablemente, —aceptó ella, cambiando su atención a los prisioneros. 
 
    Tylin prometió a todos que los liberaría, y luego se acercó. —Dicen que querían venderlos como esclavos, pero ¿desde cuándo se restauró la esclavitud en estos lugares?  
 
    —Creo que es bastante reciente, —respondió Eledriel—. Será mejor que los saquemos.  
 
    No pudieron forzar las cerraduras, así que Thiel tuvo que utilizar un Encanto, para fundir el metal. No estaban heridos, pero algunos estaban demacrados y la mayoría también estaban agotados psicológicamente. Había una docena de viajeros que habían sido atacados, entre ellos mercaderes, campesinos, simples plebeyos. Aparte de un par de ebúrneos, los demás no podían ver en la oscuridad y uno se cayó, haciéndose un feo corte, que Iorn curó. 
 
    —No podemos quedarnos aquí, —dijo Thiel—. Volvamos al campamento.  
 
    Todos estuvieron de acuerdo, y el encantador tocó un anillo del que surgió un suave resplandor, que iluminó lo suficiente como para evitar que los humanos dieran algún paso falso. Cuando llegaron a las tiendas, fue necesario trasladar los cadáveres y reavivar los fuegos. Distribuyeron raciones a los viajeros y les invitaron a coger sus pertenencias de las cajas de botín. 
 
    —Haré la primera guardia, —ofreció Iorn—. No descarto que alguno de ellos haya escapado y pida refuerzos.  
 
    —Yo, en cambio, necesito dormir, —declaró Thiel, caminando hacia la tienda más espaciosa y mejor equipada. 
 
    —Voy a hacer la seg..., —quiso decir Tylin, pero fue interrumpido por una serie de gritos procedentes de la tienda en la que acababa de entrar el encantador. 
 
    —Iré a ver, esperad aquí, —dijo Eledriel antes de salir corriendo en esa dirección. 
 
    Entró en la tienda y se encontró con un joven alto y delgado que estaba a punto de golpear a Thiel con un cepillo de madera. 
 
    —¿Cómo te atreves? ¡Sal de aquí, necesito descansar!  
 
    Llevaba una camisa de seda azul abierta por el pecho y un pantalón claro cuidadosamente bordado. 
 
    —Ya somos dos, —contestó Thiel, con tono de protesta—. Y como fui yo quien te sacó y te devolvió tus cosas, espero que muestres más respeto.  
 
    El hombre se echó el pelo hacia atrás y reveló un rostro apuesto y dos profundos ojos azules. A Eledriel le resultaba familiar, pero no recordaba dónde lo había visto antes. El físico bien cuidado revelaba un entrenamiento constante. Le vieron cerrar los ojos y profundizar en una amplia respiración a la manera de los monjes de la montaña. 
 
     —La tensión hace que la piel de la cara se marchite. Cálmate Alexander, es sólo un terrible malentendido —murmuró dirigiéndose a sí mismo en tercera persona—. Sólo céntrate y todo irá bien.  
 
    Thiel se cruzó de brazos, mirándolo como si quisiera incinerarlo. Sin embargo, Eledriel lo reconoció y vio en él una oportunidad totalmente inesperada. 
 
    —Te saludo Alexander, mi nombre es Eledriel. Lamento haber irrumpido en tu tienda —exclamó la bruja, ganándose a su vez una mirada apenada del encantador—. Es un gran honor conocerle.  
 
    El joven acarició las cerdas del cepillo y lo estudió, mirando hacia abajo. 
 
    —Por fin, alguien que conoce sus modales. Soy Alexander Allende, conocido como la Luz de Oriente, pero eso ya lo sabes, —supongo.  
 
    Eledriel hizo una reverencia con la cabeza. —Tu reputación como artista no tiene fronteras.  
 
    No estaba mintiendo, a pesar de su corta edad, Alexander Allende era uno de los más grandes bardos del continente. Su presencia fue disputada por las cortes más importantes y sus actuaciones atrajeron a multitudes eufóricas en todas partes. 
 
    —Artista, —la corrigió él, estrechando la mirada. 
 
    —El mayor artista del continente, —repitió Eledriel, enfatizando la palabra. 
 
    El joven tiró el cepillo sobre la cama y se abotonó la camisa, luego cogió su chaqueta y se la puso. Estaba sucia y desgarrada en el codo, pero era de una manufactura superfina. —No exageremos, sólo de todos los reinos civilizados.  
 
    —Por supuesto... —murmuró Thiel, cruzando los brazos y trasladando su peso a una pierna. 
 
    El joven le dirigió una mirada venenosa. —Mira, querido, relájate. No es mi costumbre perder los estribos de manera tan poco elegante, pero ante la grosería no puedo contenerme. 
 
    Thiel negó con la cabeza. —Todo esto es surrealista.  
 
    —¡Hablas bien, elfo, tu piel no es para desperdiciar después de treinta años!, —soltó el bardo con un gesto nervioso de la mano—. ¿Sabes cuánto me ha costado este accidente? 
 
    —¿Cuánto tiempo llevan prisioneros? —Eledriel le preguntó. 
 
    —Nos metieron en ese agujero durante un par de días, esperando que se abriera el mercado de esclavos. Algunos llevaban una semana encadenados.  
 
    —¿Viajabas solo?, —le preguntó Thiel. 
 
    —Pero ¿tú qué crees?, —respondió aquél, rozando su hombro con la barbilla—. Tenía una escolta tan inútil como bien pagada. Huyeron, los cobardes. Los que no murieron, por supuesto.  
 
    —Puedo imaginar tu decepción, —suspiró Eledriel, mostrando empatía—. Permítanos ocupar su lugar. Sería un verdadero honor para nosotros acompañarle a la Fortaleza.  
 
    —Seríais útiles, en realidad. Tengo que actuar ante la Corte Real en unos días y tengo el tiempo justo para rehacer mi vestuario, si nos movemos.  
 
    Estaba segura de que el príncipe heredero no se perdería tu espectáculo,        —dijo Eledriel con satisfacción—. No habrías tenido ninguna otra razón para estar aquí.  
 
    —Por supuesto. Ahora déjame en paz, ya he perdido suficientes horas de sueño. 
 
    Eledriel miró con elocuencia a Thiel. El encantador entrecerró los labios, sorprendido, y luego se llevó los dedos a las sienes. 
 
    —Por supuesto, señor Luz del Universo, nos iremos enseguida, —bromeó, resignado y nervioso. 
 
    Cuando estuvieron fuera se dirigió a otra tienda sin decir una palabra a nadie. 
 
    —¿Todo bien? —preguntó Iorn, siguiéndolo con la mirada y acercándose al innato 
 
    —Muy bien, —respondió ella, con una media sonrisa. —¿Qué decías sobre los turnos de la guardia?  
 
    

  

 
   
    XII 
 
      
 
      
 
      
 
    Salieron del campamento al amanecer. Gracias a los cuidados de Iorn y Tylin y a lo que habían recuperado del botín de los bandidos, los viajeros pudieron reanudar su camino hacia sus destinos. 
 
    —¿No te sientes mejor habiendo hecho una buena acción? —Tylin preguntó a Thiel, observando a la gente alejarse. 
 
    El Constructor de Encantos no había pronunciado una palabra desde la noche anterior, pero parecía no esperar más para expresar su decepción. 
 
    —Con una pequeña excepción, muy pequeña, —respondió, levantando la barbilla hacia el semental negro. 
 
    Lo montaba Alexander Allende, que lo había exigido para no cansar sus piernas, ni estropear sus pies o, peor aún, aparecer marchito al llegar a la ciudad. Cabalgaba delante de ellos a una distancia de cinco o seis metros y tarareaba una melodía agradable de escuchar. 
 
    —Una vez asistí a uno de sus espectáculos en la penúltima fila, —relató Tylin con un suspiro—. Fue fantástico. 
 
    —Cómo me lo he perdido..., —murmuró Thiel, sarcástico. 
 
    Eledriel le puso una mano en el hombro. —Sólo tienes que aguantar hasta esta noche.  
 
    —Ojalá fuera cierto, ¿te dijo cuándo debía actuar?  
 
    —Unos días, aparentemente. Dice tener una habitación reservada en el castillo.  
 
    Tylin chasqueó la lengua. Lo que nos ahorra tener que encontrar un camino para entrar a través de los muros de la ciudadela si dice que estamos con él.  
 
    —Teóricamente tendríamos docenas de formas de pasarlos, —especificó Eledriel—. Pero no descarto que tengan artefactos detectores de magia instalados por todas partes, o Encantos, activos con la misma función.  
 
    —Es más que probable: es seguro, —afirmó Thiel. 
 
    Iorn controlaba la tensión del arco tirando de la cuerda y soltándola. Eledriel le había visto utilizarlo muchas veces, y aunque también destacaba con la espada, era letal con esa arma a distancia. 
 
    —Necesitamos más información, —se limitó a decir, sin dar la impresión de estar escuchando realmente. 
 
    Eledriel lo estudió; tenía la sensación de que había levantado un muro contra él. 
 
    —¿Replanteamientos?, —le susurró. 
 
    —Deja de decir eso, por favor, —le respondió él, secamente. 
 
    —Lo siento, es que pareces distante.  
 
    Iorn lanzó una mirada a Thiel y Tylin, que se habían desplazado a los lados del caballo. 
 
    —A veces siento que no sé quién eres, —admitió después—. Ayer hablaste de esas personas como... 
 
    Ante su indecisión, completó la frase. —¿Cómo lo habría hecho Malark Morn? 
 
    —Sí, exactamente, confirmó, con un suspiro. 
 
    Eledriel se miró los pies durante unos pasos y luego se colgó la bolsa al hombro. Podía entenderlo, Iorn había amado una imagen de ella que no se correspondía del todo con su naturaleza, había otro lado más oscuro. Lo bueno y lo malo dependía del momento y de las circunstancias, para Eledriel. Su existencia siempre ha estado a caballo entre estos opuestos. Ella los entendía e incluso los había recorrido, pero era ambas cosas, o quizás ninguna. 
 
    —¿Es tan importante ponerme en una categoría? —le preguntó. 
 
    —Esa no es la cuestión.  
 
    Caminaron en silencio durante unos segundos, y luego ella habló. 
 
    —La cuestión es que sólo entonces puedes entender quién eres, ¿verdad?  
 
    Iorn asintió con la cabeza. Creo que es así. Cuando acudí a ti, buscándote en esta tierra extranjera, no sabía qué esperar, pero pensé que podía confiar en ti.  
 
    Eledriel sabía que ese momento llegaría tarde o temprano, pero no estaba segura de sentirse preparada para afrontarlo. 
 
    Se tomó su tiempo. —Parece que fue ayer.  
 
    El cazador se encogió de hombros. —Me parece que fue hace un milenio. 
 
    —Apenas puedo creerlo.  
 
    De nuevo se hizo el silencio, como si aquel discurso fuera demasiado caliente para manejarlo sin pausa. 
 
    —De todos modos, supongo que no tienes que darme explicaciones,              —concluyó el cazador. 
 
    Eledriel se apartó el pelo de la frente, como si pudiera hacer lo mismo con sus pensamientos. La verdad es que, si alguien se merecía esas explicaciones, era él. 
 
    —Te he herido Iorn, lo sé. Sin embargo, me pregunto si sólo quieres saber si tienes algo que reprocharte o si realmente entiendes por qué me llevé el libro de la Torre.  
 
    —Robado, —le corrigió él, con brusquedad—. Robado para entregarlo en manos de un traidor, tras aprovecharse de mi confianza y la de la Emperatriz.  
 
    No le gustaba verlo así, quizás porque una parte de ella también se lo mostraba. Una parte contra la que ella había arremetido como ahora lo hacía contra él. 
 
    —Si esa es la única forma en que eres capaz de ver las cosas, no hay nada que pueda decir para hacerte sentir mejor, —siseó, con el corazón aumentando sus latidos. 
 
    Iorn insinuó una risa amarga. —Muy bien, ayúdame a entender. Ayúdame a aceptar que para ti matar es una forma más de ejercer tu poder.  
 
    —Los animales también matan para defenderse o para comer, —respondió ella, sin creerse realmente esta defensa. 
 
    —Pero no así. Lo que mostraste ayer es una crueldad, Eledriel.  
 
    Apretó la correa de su bolso en el puño, pensando en el trato que había recibido la noche anterior y también en todas las demás noches en las que había llorado amargamente tratando de ocultar quién era a sus padres. Sabiendo cómo la mirarían, sabiendo que le mostrarían comprensión, tal vez, sólo para avergonzarse de ella frente a los demás. Todo el mundo vería por qué no podía seguir los pasos de su madre en la Torre de Marfil. Se había resistido a vestirse como la hija perfecta, fingiendo que podía ser una hechicera, hasta que su poder había explotado, sin control. 
 
    —Podrían haber evitado ponerse en mi camino. 
 
    Su tono gélido hizo que Iorn se volviera y la mirara a los ojos. 
 
    —Lo estás haciendo de nuevo, —le señaló. 
 
    Eledriel negó con la cabeza. No espero que lo entiendas. No sabes lo que significa que te consideren una persona a la que hay que corregir, que te den un trato que no has pedido.  
 
    —Es la experiencia la que nos ha enseñado que es necesario, desde la antigüedad. La historia nos ha transmitido lo que era capaz de hacer el No-Marcado en los albores de nuestra civilización.  Y lo que ha ocurrido en los últimos años no ha hecho más que confirmarlo.  
 
    La innata extendió sus brazos. 
 
    —No sé qué decir. Si me hubieran obligado, no habría aceptado la Marca, y no puedo culpar a los que no la aceptaron antes que yo.  
 
    —¿Ni siquiera si hubiera salvado miles de vidas?  
 
    —Absolutamente. 
 
    Iorn se detuvo frente a ella, mirándola a los ojos. 
 
    —Esta es la diferencia entre tú y yo. No sabes lo que significa el sacrificio por el bien común.  
 
    Eledriel sostuvo su mirada. —Pero sé lo que significa elegir lo que es mejor para uno mismo y asumir las consecuencias.  
 
    —Yo no habría dado una mejor definición de egoísmo, —contestó, bruscamente. 
 
    La innata renunció a la discusión y reanudó la marcha, pasando por delante de él. 
 
    El viaje continuó hacia el oeste, a medida que pasaban las horas, el sol se apagaba por las nubes cargadas de lluvia. 
 
    Thiel levantó la vista. —Corremos el riesgo de acabar en una tormenta. 
 
    —No antes de esta noche, —le aseguró Iorn. 
 
    Siguieron caminando, pasando poca gente y aún menos caravanas. El abandono del campo pronto dio paso a chabolas y aglomeraciones urbanas, que aumentaban en densidad a medida que se acercaban a la  
 
    Fortaleza de Illenor: vallas desmoronadas, puertas parcheadas y maleza seca rodeaban las casuchas. El paso de los aventureros atrajo las miradas recelosas de las mujeres ya mayores a los veinte años, mientras que los hombres hoscos escupían en el suelo dejando ver los dientes podridos bajo sus barbas descuidadas. 
 
    Un grupo de niños vestidos con harapos les siguió durante un corto trayecto, en busca de dinero o comida. Ante la generosidad de Tylin, que les dio todas sus raciones, se duplicaron hasta una veintena. Esto provocó la ira de Alexander, que gritó, haciéndolos correr. Eledriel los vio huir, pisoteando a sus propios compañeros que habían caído al suelo aterrorizados por el tono del bardo. 
 
    Eledriel miró hacia el hombre a caballo. —¿Cuánto tiempo lleva el Reino Humano en estas condiciones?  
 
    El joven colocó las riendas en el pomo y se acomodó en la silla de montar. —¿Por qué, alguna vez ha sido diferente?  
 
    —Antes los Guerreros de Illenor eran protectores de estas zonas y los reyes gobernaban con justicia, —respondió. 
 
    Alexander se encogió de hombros. —Claro, conozco la historia, pero duró poco.  
 
    —¿Qué pasó para que el orgullo de un pueblo caiga hasta el punto de vivir en semejante miseria?, —preguntó Iorn. 
 
    —Nada nuevo bajo este sol, —respondió Alexander—. Las cosas cambian rápido por aquí, elfo. Según los registros históricos, cuando el rey murió hubo una disputa por el trono entre sus hijos y las altas esferas de la Iglesia de Illenor.  
 
    Eledriel levantó las cejas, sorprendida. —¿Los Guerreros de la Fe aspiraban a gobernar?  
 
    —De hecho, ya lo hicieron, —respondió el bardo—. Tras la pérdida de vidas por la Plaga de los Traidores, la popularidad del gobierno cayó en picado. Si no hubiera sido por la Iglesia de Illenor, el Reino se habría disuelto.  
 
    Eledriel volvió a pensar en aquellos acontecimientos, para Alexander eran nociones de libro de historia, pero no para todos. Cuando el Reino Humano respondió a la llamada del Imperio contra las hordas de Malark Morn, sufrió terribles pérdidas. No pudo evitar pensar de nuevo en Maryan. Su hijo también había caído en la batalla, en la Desolación de Rack'Ra, y el Guerrero de la Fe ni siquiera había tenido un cuerpo sobre el que llorar. 
 
    El joven había sido fruto del amor de Maryan con un cazador del Imperio que había muerto mientras defendía el bosque de una incursión de herejes. Nunca había sabido del embarazo de Maryan, pero los ebúrneos, tras la resistencia inicial, le habían ofrecido acogida y protección a ella y al niño. Así que Silth'il, como mestizo, había crecido en el Imperio y había muerto por el Imperio. 
 
    Eledriel suspiró. —Ya veo, la única manera de mantener las cosas en marcha era ofrecer el poder a los que todavía tenían credibilidad.  
 
    —¿Quién mejor que la Iglesia de Illenor y su Estrella de la Esperanza?,          —afirmó Alexander—. Se rumorea que mantienen viva a Lady Maryan con las peores diabluras para no perder el símbolo de su poder, pero yo no creo en eso. Su Señoría probablemente murió hace décadas.  
 
    Thiel se aclaró la garganta. —Yo también me he enterado, así que, en tu opinión, ¿no hay ninguna posibilidad de que esté viva?  
 
    —Si lo es, ¿por qué nunca ha asistido a una de mis actuaciones? No, debe estar muerta, —respondió el bardo, convencido—. Sólo sé que mi madre me contó que la vio el día que descubrió que estaba embarazada. Dijo que era tan vieja que no podía mantenerse en pie y que la llevaban en un carruaje dorado tirado por doce sementales blancos.  
 
    Eledriel no tuvo que esforzarse para entender por qué. 'Para tranquilizar a la gente, supongo. Mientras ella estuviera viva, el gobierno recibiría legitimidad.  
 
    Alexander asintió: —Si estuviera muerta, no esperaría oír hablar de ella, pero creo que hace tiempo que se fue.  
 
    Eledriel lanzó una mirada a Thiel, preguntándose si no estarían en una búsqueda inútil, pero el encantador se volvió hacia el bardo. 
 
    —¿Y el príncipe heredero Galvan Levantin? 
 
    El joven levantó una ceja. —Para ser una escolta, estáis muy interesados en los asuntos de Estado.  
 
    —Soy un encantador, me interesa todo, —respondió Thiel, secamente. 
 
    Alexander sonrió un poco y se encogió de hombros. 
 
    —El príncipe no se queda atrás y por eso entró en la Orden de Illenor. ¡Sacerdote y príncipe, todo en uno! —Se rio de su broma, y luego continuó—. Sin embargo, siempre está encerrado en el castillo. " 
 
    Alexander contó que la paranoia del príncipe le había llevado a rodearse de sacerdotes guerreros para su protección. No sabía cuánto había de cierto en este rumor, pero era una cosa bien sabida que el destino del reino lo decidía un clérigo de Illenor que había tomado el título de Papa. No estaba claro si tenía un nombre o no, pero los que lo habían conocido estaban aterrorizados. 
 
    —¿Y por qué? ¿No es Illenor un dios benévolo?, —preguntó Tylin. 
 
    —La justicia siempre tiene dos caras, como los platillos de la balanza que la representan, —respondió Alexander—. Todas las canciones más bellas se basan en el conflicto entre estas dualidades. 
 
    Eledriel le escuchó con interés y reflexionó sobre sus palabras; nunca había visto las cosas de ese modo. Quizás sentirse en el medio no era tan extraño. 
 
    —Ya está bien, me haces cansar la voz, —concluyó el bardo, con un gesto de la mano. 
 
    Hicieron una breve parada al cabo de una hora y, en las horas siguientes, continuaron hasta que las murallas de la ciudad se alzaron ante ellos. La piedra, antes blanca, se había vuelto gris por el hollín. El olor de las aguas residuales y la basura podrida se mezclaba con el del humo de las hogueras y las chimeneas desconectadas. El cielo oscuro y nublado parecía una losa gris colgada sobre la ciudad. Incluso los sonidos parecían amortiguados, ahogados por la neblina que salía de las alcantarillas a ambos lados de la calle. Atravesaron el gigantesco portón metálico sin que nadie los detuviera. Iorn se llevó la mano a la empuñadura de su espada, mientras miraba con desconfianza a su alrededor. 
 
    Alexander asintió con la cabeza. —No te preocupes, los ladrones de aquí tienen una cara respetable, es más probable que te ataquen personas desesperadas que se preocuparon por la honestidad antes que por el dinero. 
 
     El bardo los condujo a la plaza principal donde, en el centro, se encontraba un obelisco cuya punta parecía alcanzar el cielo. En la piedra de la que estaba compuesta estaba grabada la antigua historia del Reino, empezando por los Ancestros, cuyos recuerdos se perdían en la niebla incluso en la memoria de los ebúrneos. Las decoraciones talladas en el pavimento de piedra estaban casi completamente cubiertas por la suciedad, y donde antes había bancos y parterres ahora había puestos de mercado dispuestos desordenadamente, alfombras llenas de objetos dispersos y vendedores que sostenían sus mercancías suspendidas del brazo. En un brasero se cocinaba medio cabrito, al que le habían sacado las tripas y lo habían dejado colgado en una barra de metal chorreando grasa. El olor era tan fuerte que Tylin se llevó una mano a los labios con náuseas. 
 
    Entraron en un callejón lateral para llegar primero al barrio aristocrático. Habían empezado a caer pequeñas gotas de lluvia y Alexander había declarado varias veces que no quería mojarse más que en una bañera de cerámica pulida. El camino hacia la zona rica podría haber sido más agradable, por la limpieza que aumentaba en cada esquina, si no hubiera sido todo cuesta arriba. Cuando llegaron a la parte delantera del castillo, Thiel tuvo que utilizar un par de Encantos, para seguir poniendo un pie delante del otro y todavía quedaban unos doscientos pasos por delante. Una vez en la cima, encontraron dos escuadrones de guardias a cada lado de la entrada. Llevaban una armadura de color plomo en la que estaba grabada la Libra de Illenor. Sus rostros estaban cubiertos por los cascos puntiagudos que todos llevaban. 
 
    Alexander había exigido que alguien lo anunciara con pompa y circunstancia, pero los dos hombres que estaban frente a la entrada cruzaron sus lanzas, bloqueando la entrada. 
 
    —No es posible entrar en el castillo después de la puesta de sol.  
 
    —Técnicamente aún queda media hora, —señaló Thiel, pero no le dedicaron ni una mirada. 
 
    Eledriel tuvo un mal presentimiento y trató de llamar la atención de Alexander, pero éste no lo consideró. 
 
    —¿Estás bromeando? Tengo que actuar ante la corte real y no tenéis ni idea de lo que he pasado para llegar hasta aquí. ¡Exijo que llame a su superior inmediatamente!  
 
    —Deben retroceder, —ordenó uno de ellos, con una voz cavernosa por el metal que rodeaba su rostro. 
 
    Eledriel tiró del semental hacia atrás. 
 
    —Alexander, no es el caso de...  
 
    Pero el bardo había saltado del animal y había iniciado una rabieta histérica en toda regla delante de los guardias. 
 
    —¡Te he dicho que quiero hablar con tu jefe, estúpidas latas descerebradas! 
 
    Iorn miró a Eledriel como si esperara una señal suya, pero ella le indicó que esperara. Avanzó un paso hacia Alexander, con la idea de utilizar su poder para domarlo. Pero antes de que ella pudiera completar su intención, él se calló. Un momento después, se dio cuenta de por qué: detrás de los guardias había una figura que parecía la mismísima muerte. La sensación de opresión se apoderó de ella y estuvo a punto de caer cuando Alejandro se acercó a ella. 
 
    El ser con armadura avanzaba y parecía que la noche había caído de repente. —¿Quién cuestiona las reglas de la Fortaleza de Illenor y su Santa Iglesia?  
 
    La capa se levantó con el viento, revelando una maza de hierro cubierta de Encantos, que colgaba a su lado. Los ojos estaban ocultos tras la sombra del casco sobre el que se alzaba una melena de color ébano en semicírculo. La Escala de Justicia de Illenor también destacaba en su armadura, pero era dorada y estaba rodeada de piedras opalescentes. Todo el grupo retrocedió cuando los soldados se arrodillaron al pasar. 
 
    Eledriel sintió que tenía arena en la boca, pero se esforzó por hablar.               —Pedimos perdón. Ha habido un malentendido.  
 
    Alexander asintió enérgicamente, volvió a subir a su caballo y lo empujó hacia abajo. No reanudaron la conversación hasta que se alejaron varios cientos de metros de la entrada del castillo. 
 
    —Muy bien, ¿qué demonios era esa cosa? —preguntó Tylin, pálida como un trapo. 
 
    Alexander se secó la frente y respondió en voz baja. —El Papa, ahora entiendo todo lo que se dice de él. 
 
    —No parece un sacerdote, —comentó Tylin. 
 
    Iorn frunció el ceño ante la innata, pero no dijo nada. 
 
    —Estoy agotado, —dijo Alexander, señalando un edificio circular. Ese es de un buen amigo mío, como todos los mejores aquí en la Fortaleza.  
 
    Había un cartel colocado en un poste de latón ornamentado en el que estaban grabadas en letras doradas las palabras: Los Velos de Vivian. 
 
    La entrada estaba cubierta de ligeras telas multicolores que se mecían con la brisa nocturna. 
 
    —Parece una casa de citas, —comentó Thiel. 
 
    Sin embargo, un delicado aroma a pan de hinojo recién horneado disipó las dudas en el rostro del encantador. 
 
    —Pero no me causaría demasiados problemas, —declaró, dirigiéndose en esa dirección. 
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    —¡Me encanta este lugar!, —exclamó Tylin, levantando una taza en el aire antes de vaciar su contenido. 
 
    Ya iba por la cuarta, y los demás también empezaban a sentir los efectos de la cantidad de comida que habían ingerido y de los distintos tipos de bebida que habían disfrutado. El interior del restaurante estaba iluminado por lámparas en forma de espiral que colgaban del alto techo junto con miríadas de velos. Camareras vestidas con ropa de muchas transparencias les servían amablemente, mientras un mestizo de pelo azul entretenía a los numerosos clientes al son de un arpa. 
 
    Eledriel dio un codazo a Iorn con el hombro. — Relajarse no hará caer el mundo.  
 
    Habían dejado su equipaje en las habitaciones y consiguieron cambiarse y bañarse. Nadie había hablado de los sucesos de la entrada del castillo, tanto por el cansancio como, quizás, por la confidencialidad imposible de conseguir en la posada 
 
    —La verdad es que tengo esa sensación, —le confesó el cazador. 
 
    En su rostro parecían haberse desbordado todos los acontecimientos de los días anteriores. La hendidura del entrecejo se había profundizado y sus ojos estaban enrojecidos y rodeados de una sombra oscura. 
 
    —No estás acostumbrado a la forma en que los hombres disfrutan de la vida.  
 
    —Y tal vez nunca podría acostumbrarme a ello, —respondió, tomando un sorbo de vino. 
 
    —Yo, en cambio, me pregunto quién va a pagar estas cosas, —dijo Thiel, con la mirada fija en las caderas de una bonita chica morena que pasó rozando su lado, mientras él pasaba con dos cervezas en una mano. 
 
    El encantador siempre había evitado cualquier relación seria, tanto en el Imperio como fuera de él. A Eledriel nunca le había costado entender el motivo: Thiel tenía una sensibilidad muy desarrollada para evitar cualquier cosa que pudiera distraerle de sus estudios. Lo suyo no fue un sacrificio, sino una verdadera necesidad interior. La plenitud que le proporcionaba el conocimiento no podía ser sustituida por el placer de los sentidos. Excepto cuando el vino sustituyó su racionalidad. 
 
    Eledriel sonrió al pensar en ello y miró a su alrededor. —Por cierto, ¿a dónde fue Alexander? 
 
    —Allí, —señaló Iorn. —Detrás de esa pantalla, creo que está hablando con el dueño. 
 
    La innata se inclina en esa dirección. —¿De verdad? No me di cuenta. 
 
    En ese momento salió el bardo, seguido de un joven con camisa blanca y pantalones negros. Su pelo negro le rozaba las sienes. Su mandíbula, bellamente definida, resaltaba en su rostro perfectamente afeitado, sobre el que destacaban dos ojos negros de corte exótico. Aunque no cabía duda de que era humano, sus rasgos afilados eran diferentes a los más toscos de los otros ciudadanos. Eledriel nunca había visto algo parecido. Era tan alto como Alexander, pero tenía los hombros más anchos y compartía su delgada constitución. 
 
    —Espero que todo sea de su agrado, —exclamó, acercándose con una amplia sonrisa que dejaba ver su perfecta dentadura—. Permítanme presentarme, mi nombre es Kain y dirijo esta choza.  
 
    —Encantado de conocerte, Kain, —murmuró Tylin, apoyando la barbilla en las manos y suspirando. Soy Tylin. 
 
    Había bebido lo suficiente como para no tener problemas para parpadear e inclinar la cabeza en dirección al recién llegado. Thiel puso los ojos en blanco y se puso en pie, también con cierta dificultad. 
 
    —Es un placer conocerte. Espero me podáis perdonar, pero necesito urgentemente una cama. Espero que podáis prescindir de mi presencia.  
 
    Eledriel le saludó y desvió su atención hacia el recién llegado. —Kain te agradezco todo esto, quizás sea demasiado.  
 
    El hombre pasó su brazo por encima de los hombros de Alexander: —Tengo el honor de recibir a la Luz de Oriente, no ocurre todos los días. Considérense mis invitados. 
 
    —Por supuesto que sí —afirmó Alexander, tomando una copa de vino de la mesa- —Prepara las botellas, querido. Tengo muchas penas que ahogar.  
 
    —Todos las que quieras, —le aseguró Kain.  
 
    Inmediatamente después, invito a una ronda para todos los que estaban en la posada. Esto hizo que estallaran gritos y alaridos. Eledriel vio la impaciencia en el rostro de Iorn y no se sorprendió cuando se levantó y se marchó. Le observó alejarse, había perdido la orientación y la distancia de la tierra que conocía como él mismo debía pesarle más de lo que estaba dispuesto a admitir. Dos días eran muy poco tiempo para recuperar el equilibrio, especialmente para un ebúrneo. 
 
    —Solo quedamos nosotros, —murmuró Tylin con una sonrisa socarrona. 
 
    —Y nunca podría ser más agradable la compañía, —respondió Kain con cierta caballerosidad. 
 
     Eledriel vio que los ojos de Tylin se cerraban y luego se medió levantaban. 
 
    Se levantó y la tomó bajo el brazo, obligándola a seguir. —Disculpe, será mejor que la ayude a volver a su habitación. 
 
    —Hmm, no, me gustaría quedarme, —murmuró con voz arrastrada. 
 
    La innata la atrajo hacia ella. Tal vez en otro momento.  
 
    —Hmm, no, ahora... La cazadora intentó zafarse de su agarre, pero fue en vano. 
 
    —Que tengas una buena noche y gracias de nuevo, —saludó Eledriel, llevándola con ella. 
 
    Cuando consiguió cerrar la puerta de su habitación, se sintió como si hubiera vivido un día el doble de largo. Había dejado a la cazadora entre las sábanas durmiendo antes de que tocara la almohada. 
 
    La habitación era un poco grande para sus hábitos, pero parecía cómoda. Una luz suave, similar a la de la sala común, descendía del techo, dando a la habitación una sensación suave y relajante. La cama, que se alzaba en el centro, era más ancha que una cama de matrimonio, y sobre el tocador se había encendido una ramita de incienso muy aromático. La ventana no ofrecía una vista del castillo, sino que sólo permitía ver desde lo alto de los suburbios que habían atravesado a su llegada a la ciudad. 
 
    Miró hacia fuera, dejando que su mirada fuera más allá de las siluetas oscuras de los edificios, hacia la delgada línea del horizonte. Su objetivo parecía inalcanzable y tuvo que darse confianza para no venirse abajo. Para poder siquiera intentar llegar hasta allí, tuvieron que superar una prueba que tenía toda la pinta de ser más complicada de lo esperado. ¿Habrían logrado llegar a la anciana guerrera de la Fe? Y una vez allí, ¿qué podían hacer para ponerla en condiciones de luchar? 
 
    Se prometió a sí misma que hablaría con Thiel, quien seguramente habrá pensado en algo. Por el momento sólo quería dormir y dejar de especular. Se desnudó, quedándose con una camisa ligera, y se metió bajo las sábanas. Tuvo una sensación realmente maravillosa y se permitió relajarse. 
 
    Le pareció que había cerrado los ojos por un momento cuando se despertó de repente. Las luces estaban apagadas y la habitación se había sumido en la oscuridad. Intentó levantarse, pero sus manos parecían estar pegadas al colchón. Volvió su atención hacia ellas, pero no tuvo tiempo de examinar la presencia de un Encanto, porque se encontró con una mano presionada en la boca y la parte posterior de su cabeza apretada contra la almohada. 
 
    —Cálmate elfa. Ahora te explicaré cómo son las cosas y luego te prometo que te dejaré libre para que decidas cómo comportarte, —le susurró una voz masculina. 
 
    La innata no lo vio de inmediato, pero un instante después, el hombre emergió de las sombras: Kain, pero había perdido su aura de anfitrión, borrada por una mirada gélida y calculadora. Le puso una pátina en la boca que le impedía hablar y se levantó. 
 
    —Sólo una precaución para ustedes, encantadores, sin gestos, sin voz, pero, sobre todo, nada personal. Por cierto, los demás siguen durmiendo como bebés. Milagros de Alkermes Vitrei.  
 
    Colocó en su mano un frasco con un líquido rojo en su interior y lo acercó a la nariz de Eledriel. El olor también era muy parecido al del vino, mezclado en una copa podría ser imposible de detectar. 
 
    —No le pasará nada a nadie si cooperas, —le aseguró, guardando el frasco en el bolsillo del pecho. Cogió un sillón y lo acercó a la cama, luego se sentó en él, cruzando las piernas. Eledriel intentó moverse, pero de nuevo la fuerza que la retenía se lo impidió. Tuvo tiempo de usar su segunda vista, pero no pudo detectar ningún Encanto activo en ella. Muy extraño. 
 
    —Te estarás preguntando por qué estoy aquí y no uno de los otros. Aquí está la respuesta: tienes algo que confirma lo que mis hombres me han dicho.                   Deslizó el anillo del semiorco hacia adelante y hacia atrás por el dorso de sus dedos, antes de guardarlo en el bolsillo. 
 
    —Así que sois el grupo 'enviado por el mismísimo diablo' para interferir en mis asuntos, —siseó, apoyando los codos en las rodillas—. No lo habría creído si Alexander no me hubiera hablado de vuestro increíble esfuerzo de rescate. ¿Sabes qué debo hacer? Degollaros uno a uno.  
 
    Giró la muñeca y de nuevo algo pareció aparecer de la nada. Eledriel reconoció la hoja de una daga. 
 
    Acercó el arma a su cara. —Ahora te preguntaré quién te envía y tú, como buena chica, me responderás amablemente. Si no... 
 
    Sin embargo, no tuvo tiempo de pronunciar el resto de la amenaza cuando Eledriel utilizó el poder para arrebatarle la daga de la mano, haciéndola ensartar en la pared hasta la empuñadura. Hizo lo mismo contra Kain, pero la magia se estrelló contra él sin efecto. Estaba claro que estaba dotado de algún tipo de resistencia que había comprometido el ataque. Sin embargo, el hombre dio un paso atrás y abrió mucho los ojos. 
 
    —Un momento, ¿eres una innata? Y eres elfa, sin duda. 
 
    Se humedeció los labios y se llevó las manos a los costados, maldiciendo a media voz. 
 
    —Eledriel la Sinmarca, debería haberlo entendido por las cicatrices. Así que las viejas historias son ciertas.  
 
    Ella entrecerró los ojos, haciendo acopio de todo su autocontrol, mientras el hombre se pasaba una mano por los labios, dando unos pasos. Hasta que pareció tomar una decisión. 
 
    —Escucha, voy a liberar tus labios ahora, pero vas a mantener la calma, ¿verdad?  
 
    Eledriel asintió y él hizo lo que había prometido, tomando la pátina que le impedía hablar entre sus dedos y apartándola con suavidad. 
 
    —Siento este malentendido, —se disculpó, tanteando algo a los pies de la cama. 
 
    Un momento después, la innata se encontró capaz de usar el resto de su cuerpo de nuevo. 
 
    —¿Qué es esa cosa?, —le preguntó ella, señalando el pequeño aparato cuadrado que él estaba guardando en su bolsillo. 
 
    —Un inmovilizador. Robarlo me costó un brazo y una pierna. 
 
    Eledriel frunció el ceño ante aquel juego de palabras. 
 
    —Nunca he visto ninguno con este poder, —comentó, recordando el Anulador del que había sido víctima pocos días antes. 
 
    —Nada que ver con los poderes o la magia. Lo llaman Ciencia. Viene del ultramar. A veces algunos cargamentos llegan al continente, pero es un bien escaso.  
 
    La innata se cruzó de brazos. —Interesante, pero no por ello menos molesto.  
 
    —Mira, me disculpo. No podía imaginar que me enfrentara a una especie de leyenda viviente, —admitió Kain, sentándose de nuevo en la silla—. Creí que te había enviado Rackman o Jodi, esos dos carceleros fracasados.  
 
    —¿La competencia?  
 
    —Más o menos. En la Fortaleza manejo casi todos los negocios que valen la pena, pero a veces alguien se sobreestima.  
 
    Eledriel levantó las cejas. —¿Negocios? ¿Así es como los llamas?  
 
    Kain se encogió de hombros con un gesto de la mano. —Yo no prestaría demasiada atención a la forma, cada uno hace lo que puede para ganarse la vida.  
 
    La innata negó con la cabeza. 
 
    —Por supuesto, —bromeó. 
 
    —De todos modos, también me hicisteis un favor, por eso no os maté mientras dormíais, —le confesó Kain, sacando una larga pipa y encendiéndola con una pequeña yesca. 
 
    Eledriel se cruzó de brazos. —¿O sea? 
 
    —Alexander es realmente un amigo, no estaba destinado a terminar en una jaula. Pero, ¿qué puedes esperarte? cuando consigues que un ogro mestizo demente haga el trabajo?, —explicó, antes de aspirar un largo suspiro—. El hecho es que he perdido hombres y bienes por culpa de vosotros. 
 
    —No esperas una compensación, espero, —respondió la innata, levantándose de la cama y poniéndose una bata sobre la camisa. 
 
    Kain la siguió con la mirada. —No, pero te agradecería que lo mantuvieras en secreto para Alexander. Si se enterara de lo que le hice pasar, lo pasaría mal.  
 
    Insinuó una risa y se sirvió un poco de agua de una jarra. —¿Y qué podía hacer? ¿Hacerte sordo con un grito?  
 
    —No subestimes la lengua de los bardos, puede ser dulce, —respondió con una sonrisa alusiva, pero también más afilada que una espada y más devastadora que un garrote de hierro. 
 
    —Supongo que entiendo lo que quieres decir.  
 
    Kain la estudió, fumando en silencio durante unos momentos.  
 
    —Eledriel la Sinmarca en la Fortaleza de Illenor como escolta, —reflexionó en voz alta. 
 
    La innata se limitó a dar un sorbo de agua, pero no dijo nada. 
 
    —Veamos, ¿qué podría interesarle? O tal vez sea un quién, ¿no? Y sólo puede ser Maryan la Estrella de la Esperanza, vieja amiga y compañera de armas             —continuó el ladrón.  
 
    —Sabes muchas cosas.  
 
    Kain pareció apreciar ese comentario y sonrió. —Mi padre me enseñó que el conocimiento es poder. Especialmente para los que están hacen mi trabajo. 
 
    Eledriel no hizo caso a la palabra que había utilizado para referirse a sus actividades delictivas. 
 
    —Tuviste un padre sabio. ¿También te enseñó a mantenerte al margen de los asuntos que no te conciernen?, —preguntó ella, avanzando hacia él y mirándolo. 
 
    Kain insinuó una carcajada y levantó la barbilla con arrogancia. 
 
    —Debo haberme perdido esa lección, pero escucha esto: ¿qué pasa si voy y le suelto el rollo a Su Santidad?  
 
    Eledriel se inclinó hacia él, utilizando el mismo tono de amenaza velada.        —¿Y si estuvieras muerto antes de atravesar esa puerta? 
 
    Kain suspiró. Un momento después, sin que pudiera hacer nada para evitarlo, Eledriel se encontró con la parte más afilada de la pipa presionada contra su cuello. Ni siquiera le había visto levantarse. 
 
    —Podríamos hacer una carrera para ver quién llega primero, el que pierde muere, —le susurró—. Pero qué desperdicio sería, ¿no? 
 
    —Estoy de acuerdo, —murmuró ella, tensa como un arco. 
 
    Sólo en ese momento se dio cuenta de que el vaso se le había caído de la mano. 
 
    —Bueno, al menos en la cuestión más importante pensamos igual                      —respondió Kain, dejándola ir y guardando su pipa en el bolsillo. 
 
    La innata le observó con más atención: no era un hombre corriente el que tenía delante. Había demostrado ser capaz de interpretar diferentes papeles hasta el punto de parecer escurridizo en su verdadera esencia y estaba dotado de una agilidad poco común, por no hablar de que no era para cualquiera poder contrarrestar uno de sus hechizos: debía tener un equipo de primera clase. 
 
    La innata se agachó para recoger la copa. —Muy bien, Kain de la Fortaleza, comencemos de nuevo.  
 
    El hombre extendió los brazos y asintió. —Siempre me han gustado los nuevos comienzos. 
 
    Se acercó a la ventana y se apoyó en el alféizar, sin dejar de mirarla. 
 
    —Tienes razón, estamos aquí para reunirnos con Maryan, —admitió Eledriel.  
 
    El hombre entrecerró los ojos e hinchó el pecho como si estuviera ante su plato favorito. 
 
    —Dios existe, esta noche he tenido pruebas, —declaró, juntando las manos y haciendo la mímica de una actitud hierática. 
 
    —No me convencerás de que eres un creyente.  
 
    —Ni un poco, pero si sigue así puede que me convierta en uno, —contestó, divertido—. Resulta que tengo asuntos pendientes con el príncipe heredero, tiene un objeto que me pertenece.  
 
    Eledriel no pudo contener una carcajada. —¿Quieres decir que vino a robar a la casa del ladrón? 
 
    Kain entrecerró los ojos. —Me pregunto por qué no lo encuentro divertido. Si solo me lo hubiera preguntado, habríamos llegado a un acuerdo. En vez de eso, ese asqueroso me lo secuestró, me lo arrancó. 
 
    Pronunció las últimas palabras con rencor, pero a ella le hizo demasiada gracia el asunto. 
 
    —Claro, un jefe de Estado que viene a tratar con su majestad el príncipe del crimen, —continuó, con lágrimas en los ojos. 
 
    El ladrón cruzó una pierna sobre la otra e inclinó la espalda hacia atrás, apalancándose en el alféizar. —Estoy muy ofendido, pero saber que haré negocios contigo me hace sentir mejor.  
 
    —No es seguro que acepte tu propuesta. 
 
    Kain le dirigió una sonrisa tensa y afilada. —Por supuesto que lo aceptarás, porque eres tú quien me necesita mucho más que al revés. Al fin y al cabo, llevo casi doce años sin Vivificador y podría aguantar más, pero ¿tú? Tienes prisa por encontrar a la guerrera de la Fe.  
 
    Eledriel inclinó la cabeza y se sentó. Kain sabía cómo estar en la mesa de juego, y empezaba a gustarle. —Así que, veamos. ¿El Vivificador? Déjame adivinar: un objeto de Ultramar que se utiliza para mantener vivo a un moribundo.  
 
    El tono de Kain se endureció. —Ese objeto es mío y lo quiero recuperar. 
 
    A Eledriel le pareció que había algo más en juego que el valor del objeto. El ladrón también parecía enloquecido por el hecho de haber sido intimidado, acción que no había podido evitar. Estaba claro que no podía tolerar perder algo de esta manera.  
 
    Decidió seguirle la corriente. —Es justo. ¿Qué nos darás si te lo traemos?  
 
    Kain dobló una de las comisuras de su boca y la tensión de su rostro se relajó. —Soy una persona generosa y, por lo tanto, te daré lo que necesitas antes de que consigas el botín.  
 
    —Hazme soñar, —replicó ella, a la manera humana. 
 
    Kain se separó de la ventana y se acercó a ella, susurrándole al oído. 
 
    —Te diré cómo entrar en el castillo sin ser visto. ¿Qué suerte tuviste de conocerme? 
 
    

  

 
   
    XIV 
 
      
 
    Antes de la apertura del Desgarro 
 
      
 
      
 
    —¿Has decidido si te llevarás el libro por mí?, —le preguntó Malark Morn cuando entró. 
 
    El innato estaba de pie y tenía las manos en los bordes de un recipiente de mármol negro. Su mirada estaba abatida y su pelo cubría un lado de su cara, descendiendo hasta rozar el pedestal que sostenía el contenedor. En cuanto se volvió hacia ella, se enderezó y la forma que acababa de crear se hundió en la cuenca brillante de la que había surgido. 
 
    —Todavía no, —respondió. 
 
    Eledriel miró a su alrededor. La sala estaba saturada de obras que se habían quedado a medias o agrietadas. No había ventanas, las esculturas yacían esparcidas a granel, todas de un material negro brillante que parecía pegamento solidificado. Parecían extraños entes mudos, distorsionados y sufrientes. 
 
    —Ya veo, —se limitó a decir, devolviendo la mirada al contenedor, pero sin crear nada. 
 
    Eledriel avanzó. —Me prometiste algo. 
 
    Malark siguió manteniendo su atención en el oscuro hilo de agua que ondulaba con reflejos plateados. —¿Realmente hice algo tan estúpido? 
 
    Realmente no parecía estar allí con ella. Era como si estuviera buscando algo, en algún lugar. 
 
    —Dijiste que explicarías por qué los ebúrneos no me impusieron la Marca por la fuerza. 
 
    Sólo entonces se sacudió y volvió los ojos hacia ella, abandonando cualquier otra cosa que estuviera haciendo. 
 
    —Tienes razón. Supongo que tienes que averiguar quién soy antes de saber qué hacer. 
 
    —¿Entonces?, —le instó la innata. 
 
    Era consciente de que tal vez no era el momento adecuado, pero la embargó una repentina sensación de urgencia. Tenía la sensación de que había algo importante que saber, algo que se le escapaba. No estaba segura de quedar satisfecha, pero tenía que intentarlo. 
 
    Malark Morn fue directamente al grano. —No te marcaron a la fuerza porque, incluso antes de que nacieras, intentaron hacerlo conmigo. 
 
    Eledriel sabía que el Rechazado había sido desterrado poco antes de su nacimiento; él también debió experimentar el exilio cuando era muy joven. Se preguntó si él también había sufrido todas las presiones y la sensación de incapacidad que la habían asfixiado a ella. La respuesta que se dio a sí misma sólo podía ser afirmativa. 
 
    —¿Cómo lo evitaste? 
 
    Malark bajó la mirada y esbozó una sonrisa. 
 
    —¿Cómo lo hice o qué hice? 
 
     —Ambos, supongo. 
 
    El innato retrocedió unos pasos, con un crujido de la túnica en el suelo de piedra. Era negro e imbuido de magia, bordado con unos Encantos, con líneas sinuosas que recorrían los bordes. 
 
    —Yo los maté. 
 
    Esas palabras quedaron suspendidas entre ellos. 
 
    —¿Mataste a los marcadores de la Torre de Marfil? 
 
    Eledriel trató de mantener un tono neutral, pero le costaba imaginar que un joven innato fuera capaz de matar a tres o cuatro Constructores de Encantos. 
 
    —Uno por uno, —respondió, como si revisara la escena desde una posición privilegiada. 
 
    Permaneció así durante unos instantes, perdido en un pasado al que ella no podía acceder. 
 
    —¿Cómo?, —le preguntó ella sin estar realmente segura de querer saberlo. 
 
    Se acercó a ella y levantó el dedo índice. —El límite entre la vida y la muerte no es nada. 
 
    Eledriel vio su dedo cubierto de un brillo carmesí y se estremeció. Conocía esa magia, pero nunca había visto a nadie usarla. Era como una tirada de dados, a vida o muerte. Y normalmente era la muerte. El Matamagos lo llamaban, pero en las Academias se conocía como Toque Mortal. Incluso los encantadores más dotados necesitaban años de estudio para aprenderlo. 
 
    —Me dijeron que la Marca habría sido mi decisión, —continuó Malark como si estuviera observando la escena en ese momento—. Que nadie podría haberme obligado. Habían apreciado mi honestidad al revelar mi estado y me lo merecía. ¿Verdad? 
 
    La innata se dio cuenta de que estaba conteniendo la respiración. 
 
    —Supongo que sí, —contestó, reanudando su respiración. 
 
    —Qué misericordia por parte de ellos, —siseó el Rechazado, poniendo el dedo en su corazón. 
 
    Eledriel sintió que se le cerraba la garganta al verse separada de la muerte sólo por un acto de su propia voluntad. 
 
    —Debería haber confiado en ellos, —me dijeron—. ¿Lo entiendes? Sólo dependía de mí.  
 
    Su tono era como el viento que rompe las rocas, gélido y tenso. 
 
    —Sí, —susurró ella, levantando cuidadosamente una mano. 
 
    —No, —contradijo Malark—. Aprende esto: confiar nunca depende sólo de ti. También depende de quién te lo pida. 
 
    Le tocó la muñeca, sintió que soltaba el poder y entrelazó sus dedos con los de él. 
 
    —Pero sólo en uno de ellos puedes tener el control, —le dijo ella, entendiendo el punto. 
 
    La mirada de Malark se estrechó: —Por eso dediqué cada aliento a prepararme para ese momento. La de que sus falsas promesas se revelarían como la escoria que eran. 
 
    Pronunció la última frase como si se hubiera arrancado un trozo de piel. Lo sintió temblar de rabia y dolor. La primera vez que había hablado de ello, lo había ocultado bajo su risa. Ahora era tan diferente. La innata se preguntaba cuántos personajes escondía detrás de quién era realmente. 
 
    Le soltó la mano y se alejó. —Cuando rechacé la Marca, intentaron hacerme reconsiderar mi elección. Luego ya no fueron sólo palabras, sino acciones y finalmente me arrastraron como un... cerdo al matadero. 
 
    Se acercó al contenedor de mármol y cerró los ojos. Eledriel vio cómo su espalda subía y bajaba durante unos instantes. Sintió que la parte vulnerable y herida que le había mostrado de sí mismo se desvanecía. Un momento después se dio cuenta de la maravillosa forma negra que se había materializado frente a él. Parecía un diamante hueco con un borde irregular con innumerables líneas. 
 
    Cuando levantó los párpados, lo miró y lo rozó con los dedos. 
 
    —Siento lo que te ha pasado, Malark. 
 
    El innato presionó su mano contra la escultura, que cayó al suelo, haciéndose añicos. 
 
    —No es necesario. Ni yo ni ellos merecemos compasión. 
 
    —Tú no tuviste la culpa, fueron ellos, —insistió. 
 
    Sin embargo, Malark soltó una breve risa. 
 
    —Te equivocas, cuando los vi en el suelo, inmóviles, con esa mirada atónita de quien se ha asomado al abismo y ha sido aniquilado por él... —Tomó un respiro liberador antes de continuar—. Descubrí que lo había disfrutado y que, de hecho, nunca había querido que fuera de otra manera. 
 
    Eledriel volvió a pensar en la muerte de sus padres, y luego sacudió la cabeza. 
 
    —Yo, en cambio, lo cambiaría todo. 
 
    Malark utilizó una versión más cansada de su sarcasmo. —No quieres perder el tiempo compadeciéndote de ti mismo. Incluso para tu larga vida, sería un desperdicio.  
 
    —Si supieras perdonarme, me lo ahorraría, —le confesó. 
 
    Dobló los labios sobre el rostro pálido y tenso. 
 
    —Los niños nunca son lo que quieres que sean, qué vas a hacer con ellos. Pero nos aseguraremos de que nadie más tenga que pasar por esto. Muy pronto, en cuanto ese libro esté en mis manos. 
 
    

  

 
   
    XV 
 
      
 
      
 
      
 
    Tylin ocultó un bostezo detrás de su mano. —Nunca había dormido tan bien. 
 
    Miró a su alrededor entrecerrando los ojos, y sonrió cuando vio a Eledriel y a Kain. La posada estaba desierta y se sentaron solos en la mesa central. 
 
    —Ya voy, —chirrió la cazadora, moviéndose sinuosamente entre las sillas vacías. 
 
    Una camarera sirvió el desayuno y, poco después, Iorn y Thiel entraron también en la sala común. 
 
    El cazador observó la habitación, frunciendo el ceño.  
 
    —¿Por qué no hay nadie?, —preguntó, tomando asiento frente a Eledriel. 
 
    —Porque estamos cerrados, —respondió Kain, acomodando los pergaminos que se habían abierto sobre la mesa. 
 
    —No me enseñéis cosas de ese tipo, —se quejó Thiel—. Esta mañana he tenido que volver a estudiar todos los Encantos, que había preparado anoche. Recordadme de no volver a emborracharme. 
 
    Se sentó y se llevó a la boca una bolita de hojaldre rellena de crema. 
 
    —Echaba de menos la comida humana, —comentó, con un suspiro. 
 
    —Me alegro de oírlo —respondió Kain, doblando una de las comisuras de la boca. 
 
    Tylin apoyó la barbilla en la palma de la mano y la levantó hacia el hombre. —Fuiste demasiado amable. O sea, hospitalario, eso quería decir. 
 
     —No tienes ni idea de lo mucho que lo fui, —le aseguró Kain, sirviéndole un poco de café. 
 
    Eledriel le dirigió una mirada que Iorn tuvo que notar. 
 
    —¿Soy el único que se pregunta por qué está sentado en nuestra mesa?,            —preguntó el cazador, cruzando los brazos. 
 
    —En realidad, no estaría mal saberlo, —reflexionó Thiel—. Además, me parece extraño que la posada esté cerrada. Tengo entendido que compartimos algo más que el desayuno. 
 
    El hombre le reservó una sonrisa. —Deduces bien. 
 
    —Kain nos ayudará a llegar a Maryan sin ser detectados, —explicó Eledriel. 
 
    Hubo unos segundos de silencio y luego Iorn apoyó los codos en la mesa. La tensión en su frente anticipaba lo que pensaba del asunto. Sus ojos parecían los de un lobo y la innata se encontró pensando que nunca aceptaría la ayuda del ladrón: el hecho de que fuera humano ciertamente no mejoraba las cosas. 
 
    —¿Acabas de reunirte con él y le has hablado de nuestra misión?, —gruñó, en voz baja. 
 
    Eledriel se humedeció los labios, esperando que alguien acudiera en su ayuda, pero ninguno de sus compañeros pareció atreverse. Kain, por su parte, dio un sorbo a su café y luego lanzó una mirada divertida al cazador. 
 
    —Si eso es lo que piensas, te aseguro que no que nada fácil. 
 
    Iorn se volvió hacia él y Eledriel estaba seguro de que lo haría pedazos. 
 
    —¿Qué tal si dejamos que se expliquen?, —propuso Tylin, interviniendo en una situación que corría el riesgo de volverse peligrosa. 
 
    Ante la mirada de todos, se limitó a envolver un trozo de jamón en un palito de pan de sésamo y se lo metió en la boca, masticando con gran satisfacción.  
 
    Eledriel aprovechó ese momento para exponer sus razones. 
 
    —Escúchenme, Kain tiene toda la información para permitirnos llegar a la habitación donde tienen a Maryan. Una vez que lleguemos allí, conseguiremos un objeto para él y se lo entregaremos. 
 
    —Un intercambio, entonces, —comentó Thiel—. Eso me tranquiliza. 
 
    Iorn negó con la cabeza. —A mí no. Incluso si las intenciones fueran honestas, esta información podría ser errónea. 
 
    Kain inclinó la cabeza y le dirigió una mirada resentida. —Prefiero que me acuses de traición que, de incompetencia, elfo. Estamos empezando con el pie izquierdo. 
 
    Por su parte, el cazador lo ignoró. 
 
    —Puedo garantizar por él, sabe lo que hace, —afirmó Eledriel. 
 
    —¿Desde qué punto de vista?, —guiñó Tylin, que se había pasado a la leche con pan con mermelada al jengibre. 
 
    Eledriel abrió la boca para justificarse, pero se dio cuenta de que estaba cansada del asunto. 
 
    —Ya es suficiente. ¿Habéis visto quién nos espera dentro del castillo? Esos no son los sacerdotes de Illenor que yo recuerdo, —dijo—. Si os sentís capaces de enfrentarlos cara a cara, adelante. 
 
    Iorn levantó los labios. —Incluso las deidades humanas se olvidan de sí mismas, tan inconsistentes como quienes las adoran. 
 
    —Esto es una blasfemia, —le señaló Kain—. Ya me caes mal. 
 
    Iorn pareció querer replicar de la misma manera, pero luego negó con la cabeza y se recostó en su silla. 
 
    Thiel se limpió los dedos en un pañuelo. —Entonces: Eledriel tiene razón y me siento mucho mejor, déjame ver el plan. 
 
    Kain deslizó las cartas frente a él y el hechicero las giró hacia sí. Los miró durante un minuto, hojeándolos uno por uno, y asintió. 
 
    —Así que entraremos desde abajo, desde estas mazmorras, —reflexionó, siguiendo el camino con el dedo—. Interesante. Estas habitaciones, más antiguas, están adyacentes a las más modernas, pero siguen estando separadas. Habitaciones secretas y pasillos ocultos que crean un segundo castillo... oculto. 
 
    —Exactamente, —confirmó Kain, luego se volvió hacia la innata y le dirigió una mirada oblicua—. He tardado una hora en explicártelo. ¿De quién es la culpa, mía o tuya? 
 
    Eledriel se rio y lo ahuyentó con un gesto de la mano. 
 
    —¿Cómo has conseguido estos mapas?, —preguntó Iorn. 
 
    —Mi padre nos los dejó a mí y a mi hermana. Organizábamos un atraco. 
 
    —¿Un atraco?, —repitió Iorn, frunciendo el ceño. 
 
    Eledriel se pasó las manos por la cara, anticipando la reacción del cazador al conocer los detalles de la vida de Kain. El hombre debió notar el gesto desesperado de la innata, pues se apresuró a acercarse a Iorn. 
 
    —Puedo explicarlo, prometo que lo haré, pero no ahora. 
 
    Habló apresuradamente, casi sin rodeos, y alzó las cejas, esperando su reacción. El cazador se limitó a negar con la cabeza. 
 
    —¿Dónde está tu hermana ahora?, —preguntó Tylin. 
 
    —Está muerta, —le respondió Kain, soltando las palabras como si fueran piedras calientes. 
 
    Thiel lo estudió. —Este objeto debe ser muy importante para ti. 
 
    Kain le miró en silencio durante unos instantes, suspiró y entrelazó las manos, apoyándolas frente a él. Pareció ordenar sus pensamientos antes de hablar, pero finalmente se limitó a negar con la cabeza. 
 
    —Yo también estaría dispuesto a compartir mi triste historia, —afirmó, levantando de nuevo la mirada hacia el encantador—. Pero no es original ni importante, para nadie más que para mí. 
 
    Nadie comentó nada y Thiel se limitó a asentir. 
 
    —¿Cuánto sabemos de estas mazmorras?, —le preguntó. 
 
    —La primera parte de estos viejos corredores la exploré, pero tuve que parar. Si sigo vivo es porque, en la vida, he aprendido a hacer caso a mis instintos y así lo hice también aquella vez. 
 
    —¿Viste alguna criatura?, —preguntó Tylin. 
 
    —No, pero lo sentí aquí, —respondió, señalando su propio pecho. 
 
    Eledriel frunció el ceño. 
 
    —¿No-Vivos?, —especuló. 
 
    Thiel se encogió de hombros. —Todo es posible. 
 
    Eledriel se pasó una mano por el pelo y se recostó en su silla. 
 
    —No va a ser fácil, pero eso lo sabemos todos, ¿no?, —dijo, hablando más para sí misma que para los demás—. Maryan es mantenida en vida en contra de cualquier ley natural. Obligada a la prisión en que se ha convertido su cuerpo, sin siquiera la esperanza de volver a ver a su hijo. 
 
    Iorn asintió. —Aunque decidiera no ayudarnos, no podemos abstenernos de intervenir, ahora que sabemos cómo están las cosas. 
 
    Kain encendió su pipa y aspiró una bocanada, dejando que el humo aromático saliera de sus labios. 
 
    —Ahora tengo una pregunta para vosotros. ¿Qué pensáis hacer a continuación? Os recuerdo que una vez desconectado el Vivificador no tendrá más que unos minutos de vida y ninguna fuerza. 
 
    Eledriel se volvió hacia Thiel y le explicó a qué se refería Kain, el encantador se acomodó en su silla. 
 
    —Ya he preparado un suero con un ritual de regeneración. Duraría dos o tres semanas como máximo, luego moriría y nadie podría devolverla a la vida. 
 
    —No sé si me gusta, —murmuró Tylin. 
 
    Eledriel se encontró con la esperanza de no tener que tomar la decisión de administrar o no la droga a una mujer inconsciente. ¿Cómo podía decidir sobre la vida o la muerte de alguien que tenía todo el derecho a seguir el curso natural de su propia existencia? Nunca había reflexionado en profundidad sobre la posibilidad de una vida más allá de la muerte, pero no le parecía improbable. Si había alguna posibilidad de que Maryan volviera a ver a su hijo, era justo que la obtuviera, independientemente de que necesitaran su ayuda. 
 
    Habrían encontrado otra forma de llegar a la anomalía, o habrían muerto en el intento. Se dio cuenta de que las últimas palabras de sus pensamientos estaban llenas de frustración y recordó que, a diferencia de los demás, ella no había podido descansar esa noche. 
 
    —Dejaremos que sea su elección. Ahora discúlpenme, tengo que dormir un poco, —se despidió, levantándose. 
 
    Le pareció que la fatiga había descendido sobre ella como una bestia hambrienta. Cuando se sentía así, los pensamientos se convertían en flechas que se clavaban en su voluntad, rajándola. Se apoyó en la mesa, asintió a todos y se alejó. La soledad siempre había sido una sombra que se hacía más grande en momentos como éste. Todo lo que tenía que hacer era descansar y se sentiría mejor. Subió las escaleras mientras sus ojos se humedecían. ¿Estaba haciendo lo correcto? ¿En qué lío estaba metiendo a todos? No pudo subir las escaleras y se detuvo, aferrándose al pasamanos. Su corazón latía tan rápido que temía desmayarse. 
 
    —Conozco esa cara, le dijo Iorn, acercándose a ella por detrás. 
 
    Forzó una sonrisa y se dio la vuelta, aceptando el apoyo de su brazo. 
 
    Sólo estoy agotada. 
 
    —Lo sé, siento haber sido duro. Sé que estás haciendo todo lo posible. 
 
    —Me pregunto si será suficiente. 
 
    —Lo será. —Iorn apoyó una mano en la suya e hizo un gesto con la cabeza hacia las escaleras—. Déjame acompañarte. 
 
    —¿No será demasiado?, —preguntó ella, subiendo los escalones a su lado. 
 
    —Nunca lo fue. Para mí no —le respondió él, abriendo la puerta de la habitación. 
 
    Eledriel entró y se volvió hacia él. —Me alegro de que estés aquí. 
 
    —Sin embargo, incluso yo no soy más que otra de tus culpas, Eledriel. No quiero que veas esto cuando me mires. 
 
    —Lo siento, —suspiró, cerrando los ojos. 
 
    Sintió una caricia en su mejilla. 
 
    —No, una vez más soy yo quien se equivoca, —murmuró Iorn, bajando la mano—. Descansa, nosotros nos encargaremos del resto. 
 
    Eledriel volvió a abrir los ojos y se obligó a sonreír. Intercambiaron un asentimiento y cerraron la puerta. Se liberó de la ropa y se tiró en la cama.  
 
    Se despertó sin entender por qué y se puso de lado, notando un alboroto fuera de la puerta. Era la voz de Alexander gritando órdenes de un lado a otro. Estaba claro que estaba obligando a todos los demás a trabajar para él. Oyó los pasos que iban y venían por el pasillo y estaba segura de que seguiría así hasta la noche del espectáculo. 
 
      
 
    Durante esos días en la Fortaleza de Illenor, se dieron cuenta de lo abandonada que estaba la ciudad. El castillo se había convertido en una especie de refugio blindado, en el que el príncipe heredero se había atrincherado junto con su corte y los representantes del clero. O, al menos, eso era lo que se rumoreaba entre la gente: coincidía en parte con la paranoia que Alexander le había atribuido en base a los rumores que había escuchado en sus viajes. 
 
    Sin embargo, según Kain, fue el Papa quien estableció este cierre total al mundo exterior y que el príncipe heredero lo sufrió. Dijo que había intentado investigar al jefe de la Iglesia, pero que nadie lo conocía. Sólo se rumoreaba que era uno de los clérigos elegidos por el propio Illenor para preservar el castillo y lo que contenía. Al parecer, la corte no toleraba que su vida se desarrollara en la ciudadela y que cada salida al exterior fuera vista con recelo. Por eso se organizaban veladas de entretenimiento: para que la gente se ocupara de divertirse, recordando la pobreza en la que podían caer si abandonaban el castillo. Estarían agradecidos al gobierno por lo que tenían, en lugar de preguntarse por qué se había restringido su libertad sin ninguna razón obvia. 
 
    Eledriel se acercó a la ventana de su habitación y volvió a otear el horizonte: aquel día la ciudad estaba envuelta en niebla. Era el final de la tarde y esa sería la noche en la que se decidiría el resultado de sus planes para llegar a Maryan. Se había vestido y equipado con lo que Thiel le había procurado, el resto lo decidiría su magia. Observó una bandeja con algo de comer y la aprovechó, luego se preparó recuperando sus cosas, que colocó en la bolsa. Cuando salió del pasillo, los ruidos excitados habían cesado, señal de que Alexander ya se había dirigido al castillo. Sin embargo, oyó voces tensas procedentes de la sala común. Bajó las escaleras y se dirigió en esa dirección, encontrando a sus compañeros ya equipados, de pie alrededor de la mesa y concentrados en las cartas allí dispuestas. 
 
    —Los acuerdos no decían que tú también vendrías, —decía Iorn, señalando con un dedo a Kain. 
 
    El ladrón extendió los brazos. —Primero: estaba claramente implícito. Segundo: te dije que sin mí no entraríais ni siquiera. 
 
    Llevaba una armadura de cuero y una capa tan negra que daban la impresión de poder absorber la luz. A su lado llevaba un estoque con empuñadura incrustada y una espada corta de fabricación darethiana. Las botas de cuero negro, casi a la altura de la rodilla, también eran de rara factura. Eledriel se dio cuenta de que todo su equipaje) contaba con Encantos, de alto nivel construidos a la perfección. 
 
     Thiel trató de cerrar la discusión. —Me temo que Kain tiene razón. Si es cierto que algunas de las puertas están cerradas, será más seguro forzarlas que destrozarlas. 
 
    —Lo último que quiero es descubrir que he confiado en un criminal que nos ha traicionado cuando menos lo esperábamos, —insistió Iorn, con un gesto nervioso de la mano. 
 
    Kain se puso un par de guantes negros tan ajustados que parecían una segunda piel. —¿Alguna vez pensaste que tenías un trauma infantil en esta cosa? Yo que tú me pondría a trabajar en ello. 
 
    La mirada asesina de Iorn le hizo dar un paso atrás. 
 
    —Muy bien, tal vez no fue tan infantil después de todo, —dijo el ladrón, levantando las manos en señal de rendición. 
 
    —Kain puede servirnos de apoyo, —intervino Eledriel, acercándose al grupo—. Necesitamos toda la ayuda posible. 
 
    —Yo, sin embargo, había votado que sí desde el principio, —subrayó Tylin, levantando la mano. 
 
    Thiel le dirigió una mirada divertida e invitó a Eledriel a mirar los mapas, describiendo cómo entrarían. El castillo estaba rodeado por un estrecho canal que pasaba por debajo de la escalera que habían recorrido cuando intentaron entrar con Alexander. 
 
    —Es un resto del antiguo foso que ha desaparecido casi por completo de la vista, —explicó el encantador—. En algunos lugares, sin embargo, todavía parece accesible. 
 
    —Correcto, —confirmó Kain—. Cuando se construyó, los ingenieros de la época dispusieron de unos puestos de guardia en el nivel del agua para acabar con los invasores que se cayeran. Muchas de estas entradas estaban tapiadas o derrumbadas, pero encontré una utilizable. 
 
    —Entonces entraremos por el este, —señaló Thiel—. A continuación, entraremos en los antiguos pasillos militares y continuaremos hacia las salas interiores. 
 
    El ladrón rodeó una zona con su dedo. —Este es el lugar donde me detuve. Parte de la estructura militar se ha derrumbado, dejando al descubierto una zona subterránea mucho más antigua. 
 
    Iorn frunció el ceño. —Siempre es arriesgado perturbar estos lugares. Puede que pasemos desapercibidos, pero tenemos que contar con que tendremos que abrirnos paso con las armas. 
 
    —Sin olvidar que tendremos quintales de piedra sobre nuestras cabezas, —le señaló Tylin—. Y la responsabilidad de no causar daño a los ciudadanos. 
 
    —¿Alexander se ha ido al castillo?, —preguntó Eledriel. 
 
    Kain asintió con la cabeza. —Sí, dijo que el montaje de la escena le llevaría toda la tarde. No sé qué utilidad puede tener, pero aprovecharemos su actuación con la esperanza de que sirva de distracción. 
 
    —Eso espero, aunque esos guardias no parecen amantes del arte, —observó la innata. 
 
    La hora siguiente transcurrió en un silencio nervioso, sólo interrumpido por algunas palabras. Kain lo pasó afilando una serie de cuchillos que ensartó en una banda de cuero que bajaba desde un hombro hasta la cadera opuesta. Tylin engrasó su arco y ajustó la tensión de su cuerda, mientras que Thiel lo hizo más letal al construir una serie de Encantos en él. Eledriel se acercó a Iorn, que observaba el atardecer desde una ventana. Había abierto los cristales, y una brisa fría y húmeda hacía que los velos se balancearan a su alrededor. 
 
    —¿Cómo estás?, —le preguntó. 
 
    —Como un trueno esperando un rayo, —respondió, con una media sonrisa. 
 
    Eledriel sonrió a su vez y colocó una mano en el pectoral de su armadura. 
 
    —Déjame hacer algo por ti también. 
 
    Utilizó la magia para aumentar su protección contra todo el mal que pudieran encontrar y mejoró su fuerza y su firmeza mental. 
 
    —Gracias, —le dijo él, amablemente. 
 
    —Cuando quieras, cazador, —contestó ella, con un movimiento de cabeza. 
 
    Luego se sentó, esperando. 
 
    —Es la hora, —estableció Kain, poco después—. Síganme. 
 
    Los condujo a través de la cocina de la posada y empujó un cofre, poniéndolo de lado. Surgió una empinada y estrecha escalera de piedra, por la que subieron hasta el final y el ladrón giró una palanca en la pared, cerrando la abertura tras ellos. La delgada línea de iluminación desapareció, pero Eledriel notó que Kain parecía no tener problemas para moverse en la oscuridad casi total. Recorrieron el pasillo en fila, pasando por varios cruces y una pequeña sala en la que se apilaban pequeños barriles y estantes con licores y vinos. 
 
    —Si salimos vivos, prometo descorchar el mejor, —murmuró Kain. 
 
    —Me gusta, —comentó Thiel. 
 
    —A mí también..., —le hizo eco Tylin, provocando algunas risas bajas. 
 
    El pasillo terminaba frente a una puerta de madera reforzada. Tenía una cerradura que Eledriel nunca había visto. Parecía una rueda dentada que contenía otras tres, engarzadas en aros de latón. 
 
    —Qué maravilla, —susurró la cazadora, acercándose para ver de cerca el mecanismo. 
 
    Intentó extender una mano, pero el ladrón le agarró la muñeca con un movimiento relámpago. —Supongo que quieres mantenerla unida al resto de tu cuerpo. 
 
    —Creo que sí, —murmuró ella. 
 
    Kain esbozó una sonrisa y desactivó la trampa girando dos pequeñas bisagras en el lateral de los dientes. Por último, introdujo una combinación girando las tres partes interiores. 
 
    —Aquí estamos, —anunció, abriendo la puerta y dejando entrar un olor a agua estancada. 
 
    Eledriel frunció el ceño, mirando la pared pulida que aparecía al otro lado a dos pasos del umbral. 
 
    —Esta es la parte exterior del castillo, —explicó Kain—. Por encima de nuestras cabezas está la escalera que lleva a la entrada. Caminaremos cien metros hacia el sureste procediendo a través de esta brecha. 
 
    —¿Hasta dónde llegan los corredores por los que pasamos antes?, —preguntó Thiel. 
 
    —No somos tan amigos, —respondió Kain, guiñando un ojo—. Pero también ofrecen una notable vista de las alcantarillas, si te interesa. 
 
    —Yo diría que no, gracias, —rechazó el encantador con una mueca. 
 
    El hombre esperó a que todos estuvieran fuera para bloquear la puerta desde el exterior. —A partir de aquí, ten cuidado de no hacer ningún ruido. Los sacerdotes tienen buen oído.  
 
    

  

 
   
    XVI 
 
      
 
      
 
      
 
    El agua, cubierta de musgo y residuos, fluía cinco metros por debajo de ellos hacia una alcantarilla. La zanja no medía más de cuatro pasos de ancho, pero no había asideros y la única forma de llegar al otro lado era saltar por la estrecha pasarela de piedra a ras del agua. Eledriel miró hacia el cielo, las paredes paralelas sólo dejaban entrever una porción gris del mismo. 
 
     —No pensé en preparar un Encanto, de Levitación, —murmuró Thiel. 
 
    —Saltar desde aquí no es necesario. —Kain señaló las barras de metal empotradas en la pared—. Bajaremos por esta escalera y luego simplemente pasaremos por el barranco.  
 
    Thiel resopló. —¿Se supone que eso me reconforte? 
 
    Kain le guiñó un ojo. —Yo guiaré el camino, así que veré si puedo ahorrarte un baño. 
 
    Bajó la escalera y saltó desde el centro, aterrizando sin hacer ruido. Eledriel se arriesgó a resbalar en el musgo húmedo, pero el hombre la agarró del brazo, impidiendo que se cayera. 
 
    —Por los pelos, —exclamó la innata, cuando Iorn la alcanzó sin problemas. 
 
    Kain también sostuvo a Thiel, luego se dirigió a una vieja puerta de metal empotrada en la pared y la desbloqueó. Uno a uno lo atravesaron, encontrándose en una sala pequeña, llena de baches y maloliente. En las paredes se veían las marcas de los estantes que alguna vez habían sido fijados y que ahora se estaban pudriendo, en pedazos, en el suelo. 
 
    Los fragmentos de yeso caído crujían bajo sus pies mientras avanzaban en silencio. A veces, un extraño sonido de raspado se introducía en sus oídos. No estaban seguros de lo que era hasta que se encontraron con una rata del tamaño de un perro pastor. Tenía el pelaje desgreñado y los ojos rojos, y cerca del cuello una quemadura de ácido goteaba pus verde. Kain, que encabezaba la fila, se deshizo de ella con una daga, pero todos tenían claro que el estrecho corredor no les ayudaría en el combate. 
 
    —Qué asco, —murmuró Tylin, evitando la pútrida sangre verdosa que había manchado el suelo. 
 
    —Hay otras más adelante, —les advirtió Iorn—. Puedo oírlas. 
 
     Kain sostenía la espada corta y la daga, evitando, quizá por falta de espacio, el estoque.  
 
    Asintió a Iorn. —Me adelantaré sin ser visto, tú lideras la línea. Cuando vengan, los atraparé por detrás.  
 
    El cazador le miró con desconfianza, pero no replicó. 
 
    Kain le sonrió y retrocedió hacia las sombras detrás de él. —Tarde o temprano tendrás que confiar en mí, elfo. ¿Por qué no empezar ahora?  
 
    El hombre ebúrneo sacudió la cabeza y desenfundó su espada. Un momento después, el hombre había desaparecido como si se lo hubiera tragado la oscuridad. 
 
    —¿Dónde aprendió a hacer eso?, —susurró Tylin. 
 
    —No estoy seguro de querer saberlo, —contestó Thiel, construyendo un Encanto, Protector sobre sí mismo. 
 
    Eledriel insinuó una sonrisa, haciendo lo mismo. Les ayudó a ambos, porque dos ratas mutantes les atacaron después de unos cincuenta pasos. Una nube de ácido los envolvió, pero, gracias a las protecciones elementales que todos llevaban, no recibieron ningún daño. Iorn clavó su espada y las bestias corruptas se derritieron en el suelo, incapaces de realizar más ataques. Un tercero que se acercaba fue atravesado en el centro de la frente curtida por una de las flechas de Tylin. 
 
    —Debe haber una guarida en alguna parte, —afirmó Iorn. 
 
    Thiel asintió: —Estoy de acuerdo. Afortunadamente, no hay nadie más que salvar que nosotros mismos. 
 
     Continuaron otros cincuenta metros hasta llegar a una bifurcación del camino. A la derecha, uno de los pasillos aparecía sembrado de excrementos y cadáveres; el otro se había derrumbado en varios puntos. 
 
    —A la izquierda, —señaló el encantador—. Eso es lo que decía la ruta en el mapa. 
 
    Eledriel se alegró de no tener que meter los pies entre huesos y entrañas mohosas. —Tal vez esta sea la parte colapsada a la que se refería Kain,                  —especuló. 
 
    Iorn miró a su alrededor. —Me pregunto dónde diablos está. 
 
    —Ya empiezas a maldecir como un hombre, estás quemando las etapas,        —se burló la innata, ganándose una mirada fulminante. 
 
    —Más adelante, debería comenzar la zona antigua y menos conocida, —les informó Thiel—. Vamos. 
 
    Iorn les precedió, mientras Tylin cerraba la fila. A medida que se adentraban en la mazmorra, la sensación de opresión era cada vez más fuerte. El olor pútrido fue sustituido por el de huevo podrido, típico del azufre. Las paredes estaban cada vez más desgastadas y el revoque era casi inexistente. 
 
    —Tengo una corazonada, —susurró el encantador—. Pero quiero estar seguro antes de arruinar vuestro día. 
 
    Eledriel miró hacia la oscuridad, pero no pudo avanzar más de unos diez metros, como si un manto le oscureciera la visión. Disminuyeron su ritmo y, como el espacio había aumentado, se colocaron hombro con hombro con los dos cazadores que iban en cabeza. Llegaron a un punto en el que un derrumbe había bloqueado la carretera, abriendo un tajo de casi un metro en el muro derecho. Tylin se asomó para mirar, apoyando los dedos en la piedra. 
 
    —Todo lo que veo es un brillo rojizo y no oigo ningún ruido. Tal vez si... 
 
    Intentó asomarse, pero un trozo de escombro cayó, derrumbándose en el suelo. Todos permanecieron inmóviles. 
 
    —Escuchad, —susurró Iorn. 
 
    Eledriel escuchó un sonido bajo y chirriante, como el de unas garras sobre una pizarra. El cazador saltó primero y paró: esta fue la única razón por la que permaneció de pie cuando los sabuesos infernales atacaron. Se abalanzaron sobre ellos, atravesando el muro derruido, una polvareda de escombros los cubrió y se encontraron en el suelo. Eledriel fue inmovilizada en el suelo por una de las bestias y no pudo evitar su ataque. Sólo consiguió arrebatarle el cuello con un chasquido de la cabeza, pero no pudo hacer nada para salvar su hombro. El rugido de los gruñidos frenéticos de las criaturas superó su grito de dolor. Sintió que la sacudían de un lado a otro, pero la magia y los protectores de la chaqueta hicieron que no perdiera el conocimiento. 
 
    Apretó los dientes y agarró al sabueso por el cuello, apretando su melena de pelo desgreñado entre los dedos, y luego vertió sobre él su magia más terrible. La criatura demoníaca gruñó y trató de retroceder, pero sus enormes patas ya no pudieron sostenerla y comenzó a marchitarse bajo el contacto de la innata. Eledriel dejó que la magia la atravesara, pero se dio cuenta de que otro sabueso estaba a punto de atacarla por la derecha, y la comprensión de que no lo lograría la golpeó como un viento helado. Sin embargo, un momento después, ambas criaturas cayeron al suelo y se callaron de repente. 
 
    Las vísceras aún no habían salido de los cortes en sus vientres cuando Kain, surgiendo de la nada, clavó su estoque en la garganta de un tercero ya acribillado por las flechas y su espada corta entre las costillas de un quinto que cayó sobre Thiel. Iorn levantó una mano y pronunció una Palabra Sagrada que le protegió del fuego que le lanzó el último hombre en pie. Dio un paso hacia un lado, levantó su espada y la hizo caer sobre la criatura, cortando su cabeza limpiamente. 
 
    Tylin la vio rodar por sus pies y la apartó de una patada. 
 
    —Malditos asquerosos, —gruñó, apretando el arco en su mano. 
 
    Sangraba por un brazo, pero curó su herida recurriendo a una Palabra Sagrada. 
 
    —Si alguien me ayudara a salir de aquí abajo, me haría un favor, —murmuró Thiel. 
 
    Iorn escudriñó el cadáver del sabueso con la rodilla y luego ofreció su mano al encantador, ayudándolo a ponerse de pie. 
 
    Kain envainó sus espadas. —Había hecho bien en volver sobre mis pasos la primera vez. No era el caso de enfrentarse a ellos solos. 
 
    —¿Y tú de dónde saliste?, —preguntó Tylin. 
 
    El ladrón señaló un rincón oscuro. —Estaba aquí, querida. 
 
    —Impresionante, lo digo en serio, —comentó levantando las cejas. 
 
    Iorn asintió, haciendo una señal al ladrón, que el hombre devolvió. 
 
    —Me pregunto qué nos espera más allá, —murmuró Eledriel. 
 
    Delante de ellos se veía una sala enorme. A la derecha, la pared estaba decorada con antiguos frescos e inscripciones que continuaban en un techo de cinco o seis metros de altura, mientras que a la izquierda era imposible ver dónde terminaba. Sin embargo, el muro que tenían delante estaba a unos veinte pasos. 
 
    —¿Cuál es tu idea?, —preguntó Eledriel a Thiel. 
 
    El encantador se encogió de hombros. —Estas son criaturas infernales. Tienen una naturaleza que se nutre del caos, dudo que tengan un plan. Es posible que alguien haya perturbado cosas que no debía tocar. O algo se derrumbó al azar, provocando el acceso a uno de los planos eterios inferiores. 
 
    —Podría ser la causa de la corrupción del culto de Illenor. Porque puedo asegurar que los que hemos encontrado no tienen nada de sagrado —dijo Eledriel. 
 
    —Estoy de acuerdo, —intervino Kain—. Nunca he visto sacerdotes dedicados a la justicia que hayan sido sorprendidos robando a un pobre ladrón. 
 
    —A menos que lo llamen incautación de botín, —le señaló Thiel. 
 
    Kain perdió todo rastro de ligereza en su mirada, luego la sombra desapareció de su rostro y suspiró. 
 
    —Me lo he buscado, así que confieso, —admitió—. Ese objeto es uno de los pocos que conseguí en un intercambio justo, y antes de que podáis decirlo: sí, estaba bastante desesperado. La salud de mi hermana había caído en picado de repente y nadie podía explicar por qué. Se convirtió en un vegetal y el Vivificador era lo único que evitaba que muriera. Podéis completar el resto vosotros mismos. 
 
    Habló con rapidez y sin mirar a nadie a la cara, como si no quisiera permitir que esos hechos se le pegaran. 
 
    Eledriel le puso la mano en su brazo. —Siento lo que te han hecho. ¿Tu hermana se llamaba Vivian? De ahí el nombre de la posada. 
 
    El ladrón le hizo un gesto de asentimiento. —Irónicamente, su nombre era tan parecido al objeto que la mantenía con vida. El destino a veces parece descubrir las cartas, pero estamos demasiado distraídos para leerlas. 
 
    —Tienes razón, —se limitó a decir Iorn, esta vez sin rastro de dureza. 
 
    Kain insinuó una sonrisa y se encogió de hombros. 'De todos modos, yo no estaba allí cuando se lo arrancaron. La culpa es mía. Eso es todo". 
 
    Permanecieron en silencio, hasta que fue el ladrón quien volvió a hablar. 
 
    —¿No tienes una sensación extraña? 
 
    Los demás, sin embargo, negaron con la cabeza. 
 
    Kain se frotó la nuca. —Soy yo, entonces, quien se ha convertido en un quejica y me disculpo. 
 
    —No tienes nada que disculpar, —le aseguró Thiel. 
 
    Kain le hizo un gesto de agradecimiento y trepó por el muro derrumbado. 
 
    Tylin se secó los ojos y levantó la nariz. Luego ofreció a Eledriel un pequeño frasco que contenía un líquido azul. 
 
    —Por el hombro, —le dijo, señalando donde la túnica estaba manchada de sangre. 
 
    Le dio las gracias y se lo bebió, sintiéndose mejor de inmediato. 
 
    Iorn siguió a Kain. —Debemos seguir adelante. 
 
    Atravesaron el muro derrumbado y entraron en un entorno muy diferente al anterior. Si antes era una manufactura militar simple y funcional, ahora se sentían proyectados a un tiempo antiguo que no era del todo claro para el intelecto. Empezando por la luz rojiza que se difundía en la habitación, cuyo origen no era evidente. Thiel se acercó a las inscripciones de la pared y permaneció inmóvil con la barbilla levantada. 
 
    —¿Puedes descifrarlos?, —preguntó Eledriel. 
 
    Tuvo que repetirlo para ser escuchado. La mirada del encantador y toda su atención habían sido captadas por aquellos caracteres sinuosos en su conjunto, pero angulosos cuando se considera el símbolo único. Siempre y cuando pudiera averiguar cuál era, ya que a Eledriel le parecía que se le escapaba todo el tiempo. 
 
    —Yo no... No estoy seguro, —murmuró Thiel—. A veces me parece que entiendo lo que está escrito ahí, un momento después me parece que no tiene ningún sentido y finalmente tengo la impresión de que es similar a nuestra lengua. Me gustaría tener más tiempo para... 
 
    —Algo se mueve, —susurró Iorn, mirando a su alrededor—. Pero no demasiado cerca. 
 
    —Espera, tal vez pueda marcarlos aquí, —murmuró el encantador, rebuscando en la bolsa y sacando un trozo de pergamino. 
 
    —¡No tenemos tiempo! —intervino Tylin, desfilando frente a él. 
 
    El encantador no la escuchó y comenzó a escribir hasta que ella le arrancó el papel de las manos. 
 
    —¡Cómo te atreves, pequeña cabra ignorante!, —gruñó Thiel. 
 
    Comenzó a construir un Encanto, contra ella, pero Kain le golpeó en el costado antes de que pudiera completarlo. El encantador jadeó y sus piernas cedieron. Cayó al suelo sujetándose el estómago y gimiendo de dolor. 
 
    —Me gustas, pero a la próxima broma de este tipo no usaré la mano, —le advirtió el hombre.  
 
    Tylin se pasó los dedos por debajo de la nariz y se levantó, mirando a Thiel. 
 
    —Eso es lo que piensas de mí, ¿no? ¡Que no estoy a la altura! Todos ustedes piensan eso. 
 
    Eledriel entrecerró los labios sin saber qué decir, mientras Iorn se arrodillaba junto a Thiel. 
 
    —Mantengan la calma, —afirmó, ayudándole a levantarse—. Es la influencia de este lugar. Hasta que no entendamos lo que es, debemos controlarnos. 
 
    Esas palabras hicieron que algo explotara en el pecho de Eledriel. Un pensamiento sumergido, cubierto por un manto de resentimiento y sellado por el control y las falsas buenas intenciones. 
 
    —Crees que lo sabes todo, ¿verdad? Lástima que no puedas entender por qué elegí a Malark y prefieras culparme a mí en lugar de a ti. 
 
    Temblaba con los puños cerrados y la respiración agitada, mientras Iorn permanecía de rodillas. Si esas palabras le dolieron, no lo demostró. Bajó la mirada y permaneció en silencio. Permaneció así durante largos segundos, mientras la escarcha parecía caer sobre todos los demás. Fue Kain quien lo rompió.  
 
    —Y me sentí culpable porque sentí el impulso de matar al mago, —confesó, utilizando el apelativo utilizado para designar a los adivinos y astrólogos. 
 
     Thiel lo fulminó con la mirada, pero levantó las manos en señal de rendición. 
 
    —Tranquilo, no siento que lo haya hecho, de hecho, salvé a esa chica, —le recordó señalando a Tylin. 
 
    Thiel respiró profundamente. 
 
    —Tienes razón, me disculpo. No sé qué me pasó, —admitió—. Es como un Encanto de Influencia Mental, sin embargo, no siento nada de eso. 
 
    Eledriel dio un paso hacia Iorn, que mientras tanto se había puesto en pie. 
 
    —Iorn, escucha, yo... 
 
    —Está bien. 
 
    No, no está bien, —insistió en voz baja—. Me disculpo por mis palabras. 
 
    La miró a los ojos, pero no había resentimiento en su mirada. 
 
    —No has dicho nada peor que lo que me he dicho a mí mismo todos estos años. Pero ahora no es el momento de hablar de ello, pensemos en salir de aquí. 
 
    Eledriel asintió y se acercó a Thiel. 
 
    —No entiendo de qué va todo esto, —murmuró, con un suspiro. 
 
    Las palabras se le habían escapado de la lengua sin ningún control. No eran falsas, sólo que, hasta ese momento, nunca había sido consciente de su existencia. 
 
    Thiel se pasó los dedos por la ceja. —Yo tampoco, por eso me pilló desprevenido. Pero al menos es coherente con el hecho de que las protecciones contra las influencias mentales son ineficaces. 
 
    —Es como si algo estuviera escarbando para sacar todo el mal que llevas dentro, —murmuró Tylin. 
 
    —No pensé que todavía hubiera algo que pudiera meterme miedo, —admitió Kain. 
 
    Iorn sostuvo el arco. —Todo lo que tenemos es nuestro sentido común. Intentemos no perderlo. Ahora, lejos de aquí, cuanto más tiempo pasemos sin movernos, más pareceremos presas fáciles. 
 
    Todos estuvieron de acuerdo y continuaron en la única dirección posible. Lo que no podían ver cuando estaban en los pasillos militares era que, a la izquierda, el gran salón estaba cortado en dos por una columnata de mármol amarillento. Lo cruzaron con precaución y fueron más allá, encontrándose en la base de un anfiteatro. Eledriel levantó la mirada. El techo tenía una altura de diez o quince metros. Frente a ellos se alzaban unos escalones de piedra que casi le llegaban al pecho. 
 
    Kain miró hacia la cima. "En línea recta, no estamos lejos de la sala donde deberían tener a Maryan. Pero debemos subir, no hay otra alternativa". 
 
    —No de inmediato, —murmuró Iorn—. Algo viene. 
 
    Un momento después, todos lo oyeron. Un batir de alas y de cuerpos, desordenado y chirriante.Venía de la parte superior del anfiteatro frente a ellos. 
 
    —Abajo, —ordenó el cazador, tirando de Thiel hacia él y apretándose contra uno de los altos escalones de piedra. 
 
    Tylin soltó un chasquido a su vez y Eledriel sintió que la tiraban hacia atrás antes de que pudiera reaccionar. Kain, a su lado, se llevó un dedo a los labios, señalando el techo. De repente, se vio invadido por una horda de pájaros a medio camino entre los grandes murciélagos y las criaturas dracónidas. La ola no sobrepasó la columnata, sino que se replegó sobre sí misma, granizando contra el suelo y levantándose de nuevo poco después. Eledriel y el ladrón fueron ignorados, pero a medida que el revuelo disminuía, el innato se dio cuenta de que a los demás les había ido peor. Cuatro banrith abisales yacen a los pies de Iorn y Tylin. A su lado, Thiel tenía la cara herida y el pelo enmarañado. 
 
    —Estoy casi seguro de que volverán, —afirmó el encantador, pasándose las manos por la cabeza para intentar alisarse el pelo. 
 
    —Tal vez podamos pasar sin luchar, —propuso Kain—. Avanzando cuando se van y deteniéndose cuando regresan. 
 
    Tylin negó con la cabeza. —No podemos dejar estas obscenidades aquí abajo. ¿Qué pasará si encuentran el camino a la superficie? 
 
    Thiel sacó un libro de su bolsa. —Esta vez también estoy de acuerdo. Además, no voy a arriesgar mi vida otra vez. 
 
    Iorn asintió y le hizo una señal a Tylin. —Subamos, así podremos avisar a tiempo cuando vuelvan. 
 
    Los dos cazadores subieron corriendo las escaleras y se detuvieron en la parte superior. Un momento después levantaron una mano para confirmar que la situación seguía en calma. 
 
    —Bien, —murmuró Thiel, hojeando el libro una página tras otra—. Aquí está. ¿Te importa? 
 
    Le entregó el tomo a Eledriel, para que lo mantuviera abierto. 
 
    —Una trampa mágica, —comentó Kain, mirando la página abierta—.                  Fantástico. 
 
    —¿Sabes qué es?, —le preguntó la innata. 
 
    El ladrón se encogió de hombros. —Sólo sé reconocerlas, pero saber construirlas es otra historia. Aquí entonces estamos en otros niveles. 
 
    —Silencio, —ordenó Thiel. 
 
    Comenzó a construir el Encanto combinando sonidos y gestos. Al cabo de unos segundos, un tenue brillo dorado envolvió su mano. Apuntó hacia el suelo, sin dejar de usar su voz para apoyar la magia, y comenzó a dibujar una serie de líneas de luz. Cada movimiento de su cuerpo estaba en perfecta armonía con el propósito, como en una sobria danza creativa. Las complejas líneas de luz se desvanecían poco después de ser impresas, pero su poder permanecía, listo para ejecutar la voluntad del hechicero. Tardaron unos diez minutos en completar el ritual, y luego esperaron la señal de Iorn y Tylin. 
 
    Eledriel devolvió el libro y utilizó la magia para hacer invisibles a los dos cazadores que estaban en lo alto de la escalera. Mientras tanto, Thiel también había desaparecido. Ella hizo lo mismo, escondiéndose con Kain. 
 
    —Estoy tan emocionado como un niño, —le confió. 
 
    Eledriel sonrió y negó con la cabeza. Permanecieron en silencio hasta que el torbellino aumentó su intensidad y luego estalló en una gigantesca nube negra que barrió el suelo del anfiteatro. Sin embargo, tan pronto como ocurrió, se abrió una brecha en el suelo que absorbió a todas las criaturas demoníacas y se las tragó al instante, antes de volver a cerrarse sin dejar rastro. 
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    Tras pasar por el anfiteatro, habían entrado en lo que parecía el antiguo templo de una religión ya olvidada. Había columnas y altares, muchos de ellos reducidos a poco más que escombros. En el transcurso del tiempo, que Thiel había calculado en al menos cinco milenios, también había sido saqueado y reutilizado como cementerio. Tuvieron la certeza de ello cuando atravesaron algunas salas cuyas paredes habían sido perforadas para albergar osarios y objetos rituales de los que apenas quedaba nada. El olor a viejo, a veces, era alienante y el aire se hacía cada vez más pesado. Hablaron poco, cada uno con los nervios tensos por la influencia mental que seguía oprimiéndolos sin piedad. 
 
    Kain desenterró un viejo libro que Thiel se reservó para examinarlo con tranquilidad, el resto era inservible o de poco valor. Las catacumbas abarcaban una zona bastante amplia, pero, conociendo la ubicación aproximada de la sala donde se encontraba Maryan, pudieron circunscribir la zona a explorar. A medida que se acercaban, la tiranía emocional aumentaba y tenían que recurrir a toda su fuerza interior para no perder la cabeza. 
 
    También habían notado un peculiar polvillo del que parecía provenir el brillo rojizo que impregnaba todas las habitaciones. Al principio era imperceptible, pero luego había aumentado su intensidad. 
 
    Tylin se limpió la frente con el antebrazo. —No puedo soportar estar encerrado aquí por más tiempo. 
 
    Kain señaló un punto del mapa que habían desplegado sobre un pedestal de piedra. —No puede ser una coincidencia que este sentimiento se haga más fuerte a medida que nos acercamos a esta zona. 
 
    Thiel se frotó la barbilla. —Tienes razón. La lógica sugiere que ambos están conectados. Pero admito que es desconcertante no poder determinar la causa. 
 
    Eledriel se volvió hacia Kain. —¿No podría venir de uno de esos artefactos científicos de Ultramar? 
 
    —Sí, podría, pero ¿cómo acabaría aquí abajo?, —se preguntó el hombre, apoyado en una losa de mármol. 
 
    —¿De qué estás hablando?, —preguntó Thiel, frunciendo el ceño. 
 
    Kain le mostró el Inmovilizador y le habló de su origen, explicándole que el Vivificador también era de la misma especie. A Thiel le fascinó y, al igual que Eledriel, relacionó esta información con el Anulador, pero confirmó que era un conocimiento demasiado reciente para estar allí a menos que alguien lo hubiera llevado a propósito. 
 
    Iorn señaló con la cabeza un pasillo desde el que el aura rojiza se hacía más fuerte. —Tendremos que averiguarlo por nosotros mismos. El núcleo parece estar en esa dirección. 
 
    Nadie se habría acercado a ese punto a menos que se viera obligado a hacerlo. La carga interior se había vuelto casi insoportable. A veces, Eledriel sentía el impulso de romper a llorar, pero sabía que, si cedía, no sería fácil recuperarse. Era muy probable que otros estuvieran también en su situación. 
 
    Thiel se aclaró la garganta. —Ya casi llegamos, procedamos con precaución. 
 
    Eledriel no podía decir nada, sabía que el dolor que sentía se debía a algo externo a ella, pero al mismo tiempo se daba cuenta de que era real. ¿A qué conduciría ese viaje a Desolación? Nadie le devolvería lo que había perdido. ¿Era realmente tan importante para ella salvar todo lo demás? Entonces, ¿por qué lo hacía? Todo perdía sentido, si es que había algún sentido. Estaba cometiendo el mismo error de siempre: intentar salvar las cosas sólo para empeorarlas. Se pasó el dorso de la mano por los ojos, esperando que nadie se diera cuenta de su estado de ánimo, y luego profundizó su respiración y se obligó a concentrarse en sus pasos. 
 
    —Mirad, —susurró Tylin, señalando las venas de color rojo fuego que habían empezado a surgir de la piedra. 
 
    Cubrían las paredes, el suelo y el techo, pero no daban sensación alguna al tacto. 
 
    Thiel los miró detenidamente. —Ahí está el adelgazamiento, así que era como pensaba. Más adelante debe haber una grieta más grande y creo que de ahí surgen las criaturas que encontramos. 
 
    —¿Puedes hacer algo?, —preguntó Iorn. 
 
    —Yo diría que sí, que bastaría con reforzar el límite de nuestro plano actuando sobre la energía estática de la interconexión astral. El problema puede ser otro. 
 
    Eledriel frunció el ceño. —Te preguntas quién, o qué, lo ha provocado. 
 
    —Exactamente, en estos casos es en lo que debe centrarse el análisis. Mientras tanto, sin embargo, vamos a resolver este problema. 
 
    Sólo tuvieron que continuar unos veinte metros antes de dar con la grieta que el hechicero había predicho. Era una sima que recorría parte del suelo, subía por una pared y terminaba en el techo, como una media luna dentada. En el interior, se vislumbraba el contorno de un paisaje formado por colinas pedregosas y ruinas. El cielo tenía el color del fuego ardiente y proyectaba su luz sobre la tierra estéril y negra. 
 
    —Te hace girar la cabeza, —murmuró Kain, acercándose a la abertura. 
 
    Thiel miró a su alrededor. —La energía aquí ha sufrido un profundo desequilibrio. 
 
    Eledriel lo miró, incluso el hechicero parecía probado. Estaba pálido y tenía dos sombras azuladas bajo los ojos. 
 
    —Me gustaría ayudarte, —le dijo. —Pero este tipo de cosas no son mi fuerte. 
 
    Thiel la tranquilizó. —Guarda tu energía para después. Creo que serán necesarios. 
 
    Utilizó los siguientes cinco minutos para construir un Encanto, que cerrara las grietas en cada dirección del corredor. 
 
    —Se mantendrá durante unos años, a menos que podamos eliminar la causa del adelgazamiento, —afirmó. 
 
    El resplandor rojo se desvaneció, pero la sutil neblina que les había acompañado durante todo el viaje y que colgaba en todas las habitaciones permaneció. Ahora que la luz se había ido, era mucho más prominente. 
 
    —¿Pero ¿qué es?, —susurró Tylin, en la penumbra. 
 
    Kain estaba rodeado de su luz grisácea y ahora las partículas en suspensión habían tomado ese color. 
 
    —Sería invisible en la oscuridad, —murmuró Thiel. —Y parece ser intangible al tacto. 
 
    Eledriel asintió hacia el final del pasillo. —Sin embargo, es algo, mira. 
 
    Avanzaron en silencio entre las sombras, mientras los sonidos parecían cada vez más apagados. El polvo suspendido en el aire ahora también cubría la pared como una pátina translúcida. Iorn se acercó a la pared y Eledriel lo vio palidecer. 
 
    Sus ojos se abrieron de par en par y se echó para atrás. —Está esperando. 
 
    —¿Qué? ¿A qué te refieres?, —le preguntó el encantador, limpiándose la frente. 
 
    El cazador respondió en voz baja, Eledriel nunca lo había visto así. —Esta es una forma de vida, puedo sentirla. No se parece a ninguna otra que haya sentido, pero está viva. 
 
    —Por el amor de Dios, quiero salir de aquí ahora mismo, —murmuró Kain, poniendo la mano en la empuñadura de su estoque. 
 
    —Si aún no nos ha atacado, significa que no le hemos dado la oportunidad. Intentemos seguir así, —sugirió Tylin. 
 
    Thiel enderezó la espalda y apoyó las palmas de las manos en la frente. 
 
    Lo tengo, lo tengo, —repitió, abriendo los ojos—. Nos atacó, sin duda. Estos pensamientos, nuestro progresivo debilitamiento mental y consecuentemente físico.... Es el trabajo de esta cosa. 
 
    Eledriel comprendió el razonamiento un momento antes de completarlo y conectar todas las pistas. 
 
    —Provoca esta criatura, pero ¿por qué lo hace? ¿Para cansarnos y poder alimentarse de nosotros? 
 
     El hechicero se pasó las manos por la cara. —Nada más probable. 
 
    Kain se aclaró la garganta. —Y también decimos que esta cosa está debajo de la habitación de tu Guerrero de la Fe, ¿verdad? 
 
    Iorn observó el techo. —Está en todas partes, pero aquí su presencia se hace más densa, es cierto. 
 
    —Podríamos prenderles fuego, —propuso el ladrón. —¿No es eso lo que se hace con las alimañas? 
 
    —Hablas de la muerte con demasiada facilidad, —respondió Iorn, secamente. 
 
    Kain enarcó una ceja y se cruzó de brazos. —Puede que tengas razón, pero entre mis limitaciones siempre ha sido el más útil. 
 
    Thiel se apoyó los dedos en las sienes. —Déjame pensar. 
 
    Eledriel decidió aprovechar ese momento para llevar su segunda vista más allá de ese entorno. Miró hacia arriba, buscando algo que pudiera darle una pista sobre su destino. En su mente estalló un enorme glifo con un poder sobrehumano. Su corazón aumentó sus latidos. 
 
    Sólo podía significar una cosa: Maryan estaba realmente por encima de ellos, de lo contrario no habrían utilizado una Palabra Sagrada de ese nivel. La magia de los sacerdotes se fundamentaba en la misma base que la de los cazadores, recibían ese tipo de habilidad de una voluntad superior que vibraba en armonía con su alma y sus intenciones más profundas. 
 
    ¿Podría Illenor, el dios humano de la Justicia, conceder realmente ese poder para mantener vivo a uno de sus más brillantes servidores a toda costa? En realidad, La innata nunca había dedicado tiempo a cuestiones de fe. No era algo a lo que fuera proclive, pero sabía que la dedicación a una creencia podía marcar la diferencia en las personas. Para los seres humanos, la divinidad era una guía, una inspiración, una fuente de fuerza y un impulso para la mejora continua. Sin embargo, la creencia también tiene su reverso. La dualidad bien-mal en la que se basaba había dado lugar a cultos fanáticos e incluso sanguinarios. Quizás eso fue lo que ocurrió en la Fortaleza. 
 
    —Entonces, —exclamó Thiel, desviándola de sus consideraciones—, mi reflexión es la siguiente: la criatura polvorienta saca el mal que llevamos dentro y se alimenta de él, no se descarta que también se alimente de los cuerpos, pero nadie quiere averiguarlo ahora. 
 
    —¿Así que ella se sentiría atraída por el problema, en lugar de ser el problema?, —preguntó Tylin. 
 
    Thiel negó con la cabeza. —Ambos, en realidad. El Chuparemordimiento, llamémoslo así por comodidad, saca a relucir y se aferra a nuestras emociones negativas, amplificándolas. Aquí ha tomado tanto poder que debilita la solidez de nuestro plano de existencia. 
 
    —Le quitó la fuerza al remordimiento y al resentimiento de Maryan hacia mí y la muerte de su hijo, —murmuró Eledriel y sus ojos se llenaron de lágrimas. "La criatura se sintió atraída por primera vez y la animó. Debe haberla destrozado. 
 
    Los ojos de Thiel se iluminaron. —Esa es la razón de la corrupción de la Fe en Illenor. Como Maryan es la persona de la tierra más cercana al dios, su situación ha inclinado la balanza hacia un solo lado: el peor. 
 
    —Me cuesta distinguir la causa y el efecto", admitió Kain. "Pero parece tener un hilo lógico. 
 
    El hechicero asintió, continuando con sus deducciones. —Además, piénsalo. La magia no nos ha protegido de su influencia, pero la conciencia sí. 
 
    —Conciencia de que había algo fuera de nosotros que actuaba sobre nuestros pensamientos, pero también autoconciencia, —dijo Eledriel, mirando a Iorn. 
 
    Thiel asintió con la cabeza: —Así es, los que tienen mayor fuerza interior son capaces de resistir más fácilmente. 
 
    —¿Puedo decir que esto se ha vuelto fascinante?, —murmuró Kain, mirando a su alrededor. 
 
    —Absolutamente, —coincidió el encantador, —pero también es peligroso para los que no lo conocen. 
 
    —No me gustaría matarla, —dijo Tylin. 
 
    Iorn lanzó una mirada a Kain. —Sólo si no tenemos otras opciones. 
 
    —No he respirado, —se defendió el hombre con una sonrisa de satisfacción. 
 
    Thiel abrió la bolsa y sacó el antiguo libro que el ladrón había desenterrado en un montón de escombros. —Quizá haya más información aquí, pero necesito al menos una hora para intentar descifrarla. 
 
    —La parte en la que los monstruos asesinos nos atacan ha sido resuelta. No veo ningún problema en volver y descansar una hora —dijo Kain. 
 
    —¿Todos de acuerdo?, —preguntó Eledriel. 
 
    Asintieron con la cabeza y volvieron sobre sus pasos hasta que la presencia del Chuparemordimiento se redujo a una bruma apenas perceptible en el aire. La innata se sentó y apoyó su espalda en la pared, encontrándose agotada. A su lado, Tylin sacó algo para comer y estiró las piernas con un suspiro. 
 
    —Parece que llevamos una semana aquí, en cambio serán tres o cuatro horas como mucho, —confesó. 
 
    —Debe haber caído la tarde, —reflexionó Kain, que se había sentado en la sección de una columna derrumbada—. Alexander estará en medio de su actuación. 
 
    —Quizá perdamos el tiempo, —observó Iorn, el único que quedaba en pie. 
 
    Thiel se había acercado a una especie de altar semi destruido y había utilizado un Encanto, sobre el libro, que ahora brillaba con una luz verdosa. 
 
    —Qué puedo decir, —respondió Kain, tras un largo sorbo de agua—. La vida es un ajuste constante. 
 
    Iorn pareció reflexionar sobre esas palabras antes de responder. 
 
    —Ojalá pudiera hacerlo tan bien como vosotros, los humanos, —admitió el cazador—. Quizá a veces las cosas no me parezcan tan insignificantes. 
 
    —Ah, para el caso, tampoco es mejor por aquí: la vida es un desastre, hombre, —respondió el ladrón, encogiéndose de hombros—. Pero digamos que prefiero seguir la corriente que luchar contra ella. 
 
    Iorn frunció el ceño, bajó la mirada e insinuó una sonrisa. —Me lo pensaré, gracias. 
 
    Kain levantó la cantimplora como si fuera una copa de vino. —Cuando quieras. 
 
    Eledriel suspiró y cerró los ojos. La intención era relajarse durante unos minutos, pero en lugar de eso se hundió en un sueño profundo y sin sueños. 
 
    —Mi señora. 
 
    La innata sintió que la sacudían suavemente y abrió los ojos. Tardó unos segundos en adaptarse a la penumbra y entonces vio la cara de Tylin. 
 
    —¿Cuánto tiempo he dormido?, —preguntó Eledriel, tras aclararse la garganta. 
 
    —Todo el tiempo que necesitabas, —respondió la cazadora, extendiendo la mano—. Por cierto, Thiel resolvió el rompecabezas. 
 
    Eledriel se levantó y el hechicero se acercó a ella. Sus ojos circulares brillaban de emoción. 
 
    —Todo esto es maravilloso, —exclamó, apoyando una mano en el viejo tomo—. "El Chuparemordimiento" formaba parte de un antiguo ritual al que se sometían los cultistas de esta religión. Sirvió para fortalecer sus espíritus. 
 
    —Al parecer, se trata de una forma de vida extraterrestre que, según la leyenda, viene de un lugar más allá de las estrellas, —dijo Tylin. 
 
    Eledriel nunca había pensado en esa posibilidad, pero tenía sentido. Al igual que otras criaturas podrían venir de planos paralelos, ¿por qué no también de las profundidades del espacio? 
 
    —Hay más, —continuó Thiel—. Hay una especie de artefacto en el que esta criatura se mantuvo en éxtasis. 
 
    —Será imposible encontrarlo, este lugar es enorme, —gimió Tylin, abatido. 
 
    —Parece un pequeño cubo negro, podría intentar construir un Encanto, de Detección basado en este dibujo. —Thiel señaló una página—. Pero no puedo hacerlo si no descanso una noche entera. 
 
    Kain se inclinó para mirar la figura. —Oh, mira eso. 
 
    Hizo aparecer un cubo idéntico en su mano y se lo tendió al hechicero. La única diferencia con la figura era que uno de los lados del objeto parecía estar abierto por la mitad. 
 
    Thiel abrió los ojos y pareció querer abrazarlo. —¿De dónde viene eso? 
 
    —Fue por el libro, pensé en empeñarlo por algo de dinero cuando volviéramos, — confesó—. Pero como se dice en estos casos: más vale tener suerte que ser rico, ¿no? 
 
    —Bien, —afirmó Thiel, casi conmovido—. Ya tenemos todo, volvamos al Chuparemordimiento. 
 
    Así lo hicieron, entonces Thiel colocó el cubo en el suelo y lo activó. El objeto se abrió por completo, adoptando una forma similar a la de la flor de loto, y comenzó a atraer a la criatura. Pasaron unos diez minutos antes de que el aire estuviera libre de niebla. Cuando todas las partes del Chuparemordimiento entraron en éxtasis, todos sintieron que sus corazones y mentes se aligeraban. 
 
    —Me siento mejor ahora que cuando llegamos, —señaló Tylin—. Como si sintiera que puedo hacer cualquier cosa. 
 
    —A veces somos nosotros mismos los que nos imponemos límites,                  —respondió Iorn—. Y necesitamos verlos para eliminarlos. 
 
    —Bien dicho, hermano, —exclamó Kain, dándole una palmada en el hombro. 
 
    Sin embargo, ante la mirada de Iorn, dio un respingo y se la quitó. 
 
    —Bueno, entonces no hay más retrasos. ¿Y ahora qué?, —preguntó el hombre, estirando los dedos. 
 
    Eledriel señaló con un dedo hacia el techo. —Estoy seguro de que Maryan está aquí arriba, hay mucha magia, quizás protecciones. 
 
    —Oh alarmas, —reflexionó Thiel, guardando el cubo en un bolsillo interior de su propia bata—. Y sólo me quedan los Encantos de Ataque. 
 
    Si estuviera en la habitación podría intentar eliminar los glifos de una sola vez, —propuso la innata—. Pero si hay algún Encanto, activo en Maryan también se desprenderá. 
 
    —¿Y eso no es bueno?, —preguntó Kain. 
 
    —No si son ellos los que la mantienen viva, —murmuró Thiel. 
 
    Tylin se rascó la sien. —¿Pero ¿cómo llegamos a la habitación de aquí arriba? 
 
    —Me encargaré de ello, —dijo Eledriel—. Pero, te advierto, las alarmas se dispararán. 
 
    Discutieron el mejor plan durante los siguientes veinte minutos, pero al final todos tuvieron que acordar que, desde la posición en la que se encontraban, no sería posible evitar las trampas mágicas. Se activarían en cuanto pusieran un pie en el piso superior. Sólo podían esperar en el poco tiempo que tenían. 
 
    —Quizá pueda darte unos minutos más, —murmuró la innata con cautela. 
 
    Thiel la observó durante unos instantes. —El tiempo siempre es arriesgado de manejar, especialmente para... 
 
    —Una innata, lo sé, —le interrumpió ella—. Pero no hay otra opción. Suspenderé el tiempo, para que puedas abrir una Brecha y dejarnos salir a todos. 
 
    La opción más segura habría sido invertir las partes, pero Thiel habría necesitado unas decenas de minutos para construir un Encanto, del Tiempo y no era algo que pudiera hacerse una vez que los sacerdotes se hubieran abierto paso. Tal vez se podría intentar anticiparse a ellos, pero dejar un Encanto así en el medio podría tener consecuencias desastrosas. 
 
    —Entiendo que vamos a encontrarnos con mil formas de morir y sólo un par de ellas de sobrevivir, —comentó Kain, con un suspiro. 
 
    —¿Vale la pena un objeto?, —preguntó Iorn—. Nos permitiste llegar hasta aquí, podías volver y esperar a salvo. Si vivimos, te devolveremos lo que te mereces. 
 
    Kain le miró en silencio, quizás valorando sus palabras. Eledriel se dio cuenta de que debía estar impresionado, pues había perdido ese velo de descaro con el que se disfrazaba. Le duró poco, pues un momento después no dejó de replicar. 
 
    —Claro, claro, —ironizó, cruzando los brazos—. Nunca podría permitirme ese riesgo. 
 
    Iorn frunció el ceño. —No entiendo, ¿crees que no vamos a cumplir nuestra palabra? 
 
    —Precisamente porque creo que lo vas a conservar es por lo que voy a ir contigo, —respondió, sin ironía esta vez. 
 
    —¿Tienes conciencia?, —le preguntó Thiel, con picardía. 
 
    Kain cambió su peso a una pierna. —No te lo vas a creer, pero yo mismo lo estoy notando por primera vez. Si esto no es el principio del fin, no sé qué más puede ser. 
 
    —Bueno, eso está resuelto, entonces. Permanezcan cerca de mí y estén preparados, —les advirtió Eledriel. 
 
    Hizo acopio de energía y miró hacia arriba. El techo comenzó a perder consistencia, volviéndose cada vez más transparente. Esperó a que sus instintos confirmaran el momento, y luego se proyectó a sí misma y a todos los demás, alterando localmente las reglas del Universo y realineándolas. Cuando volvieron a tener el suelo bajo sus pies, Maryan estaba frente a ellos y la primera alarma acababa de activarse. 
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    La Estrella de la Esperanza yacía medio tumbada en un trono de metal plateado. Estaba huesuda y arrugada, con el rostro ahuecado por la miseria a la que había sido condenada. Eledriel sintió que se le cortaba la respiración en la garganta: cubierta sólo por una túnica blanca, parecía aún más frágil y, desde su cuerpo, partían decenas de pequeños tubos que terminaban en una estructura reticulada detrás de ella, por la que parecían filtrarse o fluir líquidos oscuros. En el centro de su pecho, la mujer tenía un objeto que sujetaba su corazón en un vicio. Tenía la forma de una cruz de plata colocada de lado. Una tenue luz azul palpitaba desde abajo, tal vez al ritmo de los latidos de su corazón. 
 
    Había imaginado este encuentro muchas veces y se había convencido de que ni siquiera se acercaría al guerrero. En cambio, corrió en esa dirección, subió las pocas escaleras que la separaban de la mujer y la tomó de la mano. Palpó su piel, que descansaba sobre sus huesos como una fina pátina, y la acarició. 
 
    —Maryan, —la llamó. 
 
    Sólo su aliento le respondió. Parecía como si tuviera una cuerda de papel de lija frotando su garganta de un lado a otro. Su mirada se empañó, pero se pasó el antebrazo por los ojos: no tenían mucho tiempo. Miró con más atención el trono y se fijó en los tubos que se habían clavado en la carne de la mujer. Iba a tener que sacarlos uno por uno, o intentar sacar toda la estructura con una Brecha. 
 
    Tal vez podría probarlo y luego volver. No tenía tiempo para pensar en ello, así que decidió poner en práctica su intención. La magia, sin embargo, falló. Fue en ese momento cuando se dio cuenta de la resistencia de los largos artefactos en forma de barra que se alzaban hacia arriba. Se le heló la sangre en las venas, si no podían usar esa magia, ¿qué otras formas tendrían de salir de allí? 
 
    —¡Prepárate! —Oyó decir a Iorn y se giró en esa dirección. 
 
    El cazador sostenía el arco y había encontrado cobertura detrás de una columnata que recorría el perímetro de la sala, Tylin había corrido hacia el otro lado. 
 
    —No hay fiesta sin fuegos artificiales, —respondió Kain, esparciendo un polvo opalescente frente a la única gran entrada, justo donde Thiel acababa de construir un glifo encantado. 
 
    Un momento después, el hombre había desaparecido de la vista, al igual que Thiel, que había utilizado un amuleto de invisibilidad. Eledriel se volvió hacia Maryan. No tuvo más remedio que desconectar todas las tuberías, con la esperanza de que el Vivificador le permitiera sobrevivir. 
 
    —Por favor, deja que esto funcione, —murmuró Eledriel, comenzando a apartarlos con cuidado. 
 
    El cuerpo de Maryan estaba agotado y no pudo evitar preguntarse si ella misma no estaba actuando con la misma crueldad que sus captores. Intentó limpiarse las mejillas de nuevo, pero sintió que le retenían la mano. 
 
    —Has vuelto, —murmuró la mujer con voz áspera—. Te he esperado. 
 
    Eledriel contuvo el instinto de abrazarla. 
 
    —Maryan te sacaremos de aquí, pero tenemos poco tiempo. 
 
    Ella, sin embargo, no le soltó la mano. —Recé mucho para volver a verte antes de morir, esto es una señal de que Illenor me escuchó. 
 
    Eledriel asintió, cegada por las lágrimas. —Maryan, por favor, debo liberarte. 
 
    No podía decir por qué estaba allí, se sentía abrumada y sólo se dio cuenta de que la batalla había comenzado cuando un resplandor cegador explotó en la habitación. 
 
    La pólvora que había utilizado Kain había tomado por sorpresa a los guardias que habían irrumpido en la sala. Gritaron de dolor, tapándose los ojos, mientras que los pocos que habían conseguido dar un paso adelante se toparon con el glifo paralizante de Thiel. El resto lo hicieron las flechas de Tylin e Iorn que se clavaron en sus gargantas y atravesaron sus armaduras como si fueran de hojalata. Iorn vio a los guardianes caer al suelo sin vida, pero tres encantadores se habían materializado detrás de ellos. Uno fue acuchillado por Kain, que surgió de las sombras detrás de él, y el que estaba a su lado recibió un tajo en el costado que le hizo caer de rodillas. El tercero comenzó a construir un hechizo de ataque contra el ladrón, pero Eledriel percibió su conformación y lo anuló, canalizando el poder en un contra hechizo. 
 
    Se volvió hacia el viejo guerrero. — Escúchame, Maryan, tenemos que sacarte de aquí, ¿de acuerdo? Ahora terminaré de liberarte. 
 
    La mujer parpadeó con sus ojos húmedos y apagados. 
 
    —¿Y dónde? Mírame, mi tiempo aquí ha terminado. 
 
    Eledriel se agachó y sacó los tubos del costado de la mujer uno por uno. No quería escucharla, tal vez ella estaba lista para irse, pero él no estaba dispuesto a dejarla ir. Necesitaba su perdón, necesitaba decirle que al final todo había salido bien. Comenzó a llorar con fuerza, pero procedió a desenchufar los cables de los que goteaba un líquido espeso y azulado. 
 
    —No digas eso, la Fortaleza está cayendo en la ruina, la gente está cansada y enferma, oprimida por la desviación que se ha apoderado de la Iglesia que tú ayudaste a hacer grande. 
 
    Maryan tosió y su cuerpo pareció querer romperse. 
 
    —Ni siquiera podría sujetar mis dedos en una espada. 
 
    Eledriel trató de no distraerse con la batalla que seguía librándose, pero se encontró rezando para que lo consiguiera, rezando para que no hubiera sido toda una locura. 
 
    —Te he visto hacer milagros, Maryan. Me enseñaste a creer en lo imposible. Este no será el día en que me convenzas de lo contrario. 
 
    Sin embargo, la confianza innata se tambaleó cuando una emanación de pura maldad estalló en la sala. Nada más cruzar el umbral, borró el glifo de Thiel con una Palabra Sagrada. A su lado aparecieron también dos sacerdotes con armadura, iluminados con escudos rojizos. El Papa no perdió el tiempo en palabras, Eledriel vio en sus gestos una sentencia de muerte definitiva mientras invocaba el poder divino sobre el garrote de guerra que empuñaba, iluminándolo con un violento color púrpura. Sintió que su propio corazón se rompía de terror y que sus piernas cedían. 
 
    Los sacerdotes, por su parte, habían convocado desde el más corrupto de los planos a cuatro narfhein de aspecto oscuro y fantasmal que se habían extendido por la realidad como manchas grasientas. Emitieron un agudo chillido mientras adoptaban una forma humanoide hecha de pinchos y estruendosas cuchillas negras.  
 
    Thiel construyó un Encanto, y una gigantesca bola de fuego se estrelló sobre ellos, destrozándolos e infligiendo graves daños a los sacerdotes. Eledriel los oyó gritar, prisioneros de su armadura resplandeciente, incapaces de seguir luchando. 
 
    El golpe, sin embargo, provocó la ira del Papa, que avanzó hacia el brujo, levantando la maza en llamas en un golpe que el mago no habría podido evitar si Kain no hubiera clavado el bastón en el antebrazo del sacerdote. 
 
    El Papa emitió un gruñido grave y gutural y, con la mano libre, golpeó al ladrón con tanta violencia que se estrelló contra una columna. Kain cayó al suelo, pero consiguió rodar hacia un lado para evitar el siguiente tajo. La maza destrozó el suelo, enviando fragmentos de mármol que salpicaron a metros de distancia. 
 
    Eledriel apretó los dientes, ya casi había terminado, sólo faltaban dos tubos. Sin embargo, el grito de Iorn la obligó a enderezarse. Él y Tylin habían sido rodeados por una docena de guardias armados con espada y escudo. La cara de Tylin estaba cubierta de sangre e Iorn ya no podía usar una pierna. Canalizó el poder a su máxima capacidad, haciéndolo estallar en una serie de cometas de energía pura que se estrellaron contra los soldados, matando a la mayoría de ellos. 
 
    Sin embargo, otros refuerzos estaban en la puerta, y Eledriel reconoció entre ellos a sacerdotes de alto rango. No tendrían ninguna posibilidad, sólo podía esperar que la Brecha de Thiel rompiera las defensas mágicas que ella no había podido atravesar. 
 
    —¡Eledriel, ahora! No podemos aguantar más, —le gritó Thiel. 
 
    La innata jadeó, el último hechizo le había costado mucho, pero recurrió a todo lo que le quedaba para dominar la más esquiva y misteriosa de las cosas: el tiempo. Por eso no pudo intervenir cuando el Papa levantó el dedo índice a la espalda del Encantador. Reconoció esa magia al instante. Aparte de los Constructores de Encantos, y algunos innatos, sólo los sacerdotes consagrados al mal eran capaces de detener el corazón con un toque. Thiel no habría tenido ninguna oportunidad contra el Matamagos. Fue Kain quien lo apartó a tiempo, pero no pudo salvarse. 
 
    El Papa clavó su magia de muerte en el pecho del ladrón, que cayó al suelo al instante y permaneció inmóvil. 
 
    Eledriel gritó cuando el poder tomó lo que quedaba de ella para permitirle detener el tiempo en ese mismo momento. Sin embargo, ocurrió un hecho que no podía prever: algo interactuó con su voluntad, ampliando el alcance de la magia de forma desproporcionada. La innata fue incapaz de dominarlo y el poder se le escapó, convirtiéndose en una ola que se estrelló contra la realidad sin producir ningún efecto. 
 
    Si el final tuviera un rostro, sería el de cada una de sus compañeras. Tylin cayó de rodillas junto a Iorn y Thiel la miró, consciente, como ella, de que toda esperanza estaba perdida. En la sala vibraba una de las más horribles Palabras Sagradas corrompidas, una sentencia de muerte. Eledriel sintió que su propio cuerpo cedía bajo él y cayó de rodillas. Agarró la mano de Maryan y se la llevó a la cara. 
 
    —Te necesitamos tanto ahora mismo, —suplicó entre lágrimas—. Por favor, Maryan, que esto no sea el final. 
 
    La Guerrera de la Fe abrió los ojos, pero los volvió a cerrar un momento después. Eledriel gimió, tal vez era así como debía ser, tal vez morirían juntos allí y ahora. ¿Pero qué significaría eso? Ella no quería que terminara así, estaba mal. 
 
    Entonces oyó la voz de Maryan. 
 
    —Señor, dame la fuerza para defender a mis amigos. Dame tu luz para que pueda devolver tu justicia y servir de nuevo a tu nombre. 
 
    Eledriel sintió que caía, pero en lugar del frío suelo un resplandor infinito le dio la bienvenida. Tenía la impresión de que lo sabía todo y que todo estaba en ella, en las infinitas posibilidades de la Creación. Un momento después, sintió que su Palabra Sagrada explotaba en la habitación. Era como si la voz de Maryan fluyera a través de ella. 
 
    —Mi Señor, esto es lo que me faltaba por aprender de tu inmensa sabiduría, —continuó Maryan—. Aquí está el poder de tu gracia. 
 
    Eledriel volvió a sentir el suelo bajo sus pies, mientras a su lado Maryan había desenvainado su espada y llevaba la armadura sagrada de Illenor. Su largo cabello castaño caía en suaves ondas alrededor de su rostro intemporal mientras sus ojos verdes brillaban con pureza. La espada explotó con un brillo dorado. 
 
    El Papa Negro retrocedió, dándose cuenta de que no tenía ninguna protección divina. Su Palabra Sagrada se volvió hueca, tan vana como el intento que hizo de resistir el tajo del guerrero. La espada de la guerrera se clavó en el pecho del hombre, atravesándolo sin resistencia. 
 
    —No hay perdón para los que no conocen la redención, —declaró Maryan, acompañando el cuerpo al suelo antes de desenfundar la espada. 
 
    Se volvió hacia los otros sacerdotes y el único Encantador que seguía vivo. Todos arrojaron sus armas y se arrodillaron. Se quitaron los cascos y besaron el suelo a sus pies; eran jóvenes y temblorosos, invocando el perdón de Illenor. 
 
    —Sal de aquí, —le ordenó la mujer. —Y procura que, a partir de ahora, tus acciones te hagan merecer la gracia que hoy has recibido. 
 
    Los clérigos asintieron y salieron, llevándose al encantador con ellos. 
 
    Eledriel la abrazó y fue como si su alma se liberara de todo peso. Maryan le devolvió el abrazo y le acarició el pelo. 
 
    —Te he echado de menos, —le susurró la guerrera. 
 
    Eledriel asintió y se secó los ojos, luego se volvió hacia sus compañeros. Se habían acercado al cuerpo de Kain. 
 
    —Murió para salvarme, —dijo Thiel con la voz rota por las lágrimas—. Nunca lo olvidaré. 
 
    Tylin se había arrodillado junto al ladrón y le estrechaba la mano, mientras que Iorn, apoyado en una columna, se había cruzado de brazos y observaba la escena sin un rastro de desesperación en su mirada. Eledriel frunció el ceño: su relación con Kain no había nacido bajo la mejor de las estrellas, pero no había esperado tanta frialdad tras el sacrificio de un camarada. El innato se acercó con el corazón encogido, entonces vio al hombre en el suelo mover los labios. 
 
    —Que conste que pensé que podría esquivarlo, —susurró Kain, manteniendo los ojos cerrados—. Júrame que esto quedará entre nosotros o mi imagen quedará devastada. 
 
    —¿Estás loco? Realmente me iba a morir de pena, —exclamó Tylin poniéndose en pie de un salto. 
 
    El ladrón extendió los brazos. —Creo que me quedaré muerto un poco más. 
 
    Eledriel se volvió hacia Iorn, viéndolo sonreír y sacudir la cabeza. Sin duda, fue el primero en darse cuenta de que el hombre era cualquier cosa menos un cadáver. Thiel murmuró un improperio y se acercó a Maryan. 
 
    —Illenor ha hecho muchos milagros hoy aquí, —le dijo, inclinando la cabeza en señal de saludo respetuoso. 
 
    Iorn también se acercó. —Es un honor poder verte de nuevo, Maryan. 
 
    —Para mí también, Iorn Manoplateada, —dijo con una sonrisa. 
 
    Pronunció una Palabra Sagrada que formó un círculo de runas brillantes en el aire y todas sus heridas se curaron; todas las aflicciones se borraron al instante. 
 
    Kain respiró profundamente, se levantó y se aclaró la garganta. 
 
    —Estrella de la Esperanza, soy Kain, para servirte. A partir de hoy se entiende, —se apresuró a añadir—. Si se pudiera poner fin a algunos percances en el camino, digamos. 
 
    La  Guerrera de la Fe le puso una mano en el hombro y le miró a los ojos.      —Hoy has hecho el mayor sacrificio, si estás aquí para contarlo significa que Illenor te ha juzgado digno. Aprovecha esta oportunidad para algo grande. 
 
    —Sí, por supuesto, —dijo Kain, un poco en vilo—. Como siempre, ¿verdad? 
 
    La guerrera sacudió la cabeza con una sonrisa y exigió que todos la abrazaran como a una vieja camarada de armas. Eledriel podía entender la reticencia de sus compañeros, Maryan no sólo era la amiga que habían dejado atrás, sino que aparecía como un ser casi de otro mundo. El carácter sagrado de lo sucedido hizo que todos tuvieran la sensación, o la confirmaran, de que la misión que iban a emprender tenía un significado más profundo. 
 
    —Lo que le pasó a la Iglesia es mi responsabilidad, —dijo Maryan —. Yo soy la que perdió la rectitud tras la muerte de mi hijo. El resentimiento me consumió durante años, hasta el día en que debí morir. 
 
    Hizo una pausa, como si volviera con su mente a ese recuerdo. 
 
    —En ese momento, sin embargo, me di cuenta de que mi final no sería en la Luz y entonces pedí una Gracia a mi Señor, —relató—. Le rogué que no me llevara con él hasta que fuera redimido. 
 
    Después de esas palabras, Eledriel releyó todos los acontecimientos de forma diferente. La corrupción en la que había caído la Iglesia de Illenor, aunque odiosa y con fines alejados de la justicia, había servido para preservar a Maryan. Si no la hubieran mantenido viva a la fuerza, ahora no habría tenido la oportunidad, como todos ellos, de resarcirse del pasado. 
 
    Nada ocurre por casualidad, —se encontró murmurando. 
 
    Maryan le cogió la mano. —Prefiero decir que todo tiene una razón de ser, sólo que no siempre podemos verla. Sin embargo, si hacemos la pregunta, también obtendremos la respuesta. 
 
    Eledriel se la apretó y miró a sus compañeros. Todos tenían los ojos brillantes y la alegría había borrado todo rastro de cansancio. Iorn se acercó a Kain con un trozo de metal retorcido en la mano. El Vivificador había sido destruido en la batalla y no parecía salvable. 
 
    Lo siento, no podremos pagar nuestra deuda con usted, —dijo, entregándoselo al ladrón. 
 
    El hombre lo cogió y lo sopesó, mirando finalmente al cazador. —Dijimos que era sólo un objeto, ¿no? 
 
    Se miraron durante unos instantes, luego Iorn asintió y Kain lo lanzó detrás de él. 
 
    —Me siento mejor, admitió, —con un suspiro. 
 
    Iorn le hizo un gesto de agradecimiento, que Kain devolvió con una media sonrisa. 
 
    —Todavía no sé por qué has decidido venir a mí, pero sé que es una razón que Illenor ha bendecido, —afirmó Maryan—. Así que salgamos, amigos míos, y dejemos que la Luz vuelva a brillar. 
 
    El pequeño grupo siguió a Maryan fuera de la habitación y juntos recorrieron el castillo. Se corrió la voz rápidamente y todo el mundo acudió a presenciar el milagro. 
 
    Atravesaron los amplios salones y las salas interiores para llegar al patio de la ciudadela. Al pasar Maryan, los sirvientes se arrodillaron y se quitaron los sombreros. Algunos besaron su capa como un santo. Les invitó a levantarse y acarició a los niños que sus madres acercaban a ella. La noche era oscura, pero se encendieron antorchas y la Fortaleza se iluminó para celebrar lo que todos llamaban el Día del Despertar. 
 
    En el patio, donde acababa de terminar la actuación de Alejandro, la gente cayó en un éxtasis ante los andares de Maryan. Se arrodillaron, marcando el pecho, mientras el Guerrero de la Fe les instaba a reflexionar sobre su comportamiento y a enmendarse. Muchos lloraron, mientras que algunos abandonaron el castillo a toda prisa. El asombro estalló en gritos de alegría e himnos sagrados. La puerta se abrió de par en par, permitiendo a la gente común celebrar con todos los demás. Alexander se alegró de ofrecer una repetición de su espectáculo frente a la Estrella de la Esperanza, y durante toda la noche no paró de bailar y cantar. 
 
    Se supo que el príncipe heredero había sido encerrado en el calabozo unos años antes, sustituido por un títere sin más voluntad que enriquecerse a costa de los ciudadanos y consentir todas las exigencias del Papa. Algunos decían haberle visto escapar, otros se jactaban de haberle arrojado al foso. Lo cierto es que en la ciudadela había desaparecido todo rastro de su presencia. 
 
    Maryan propuso al grupo quedarse en el castillo, pero todos aceptaron volver a los Velos de Vivian. Los saludó, asegurándoles que los recibiría en cuanto se resolvieran los asuntos más urgentes del Castillo y de la renovada Iglesia de Illenor. La población iba a volver a la libertad y a la prosperidad, la antigua Fortaleza con su esplendor volvería a brillar. 
 
    Cuando regresaron, a Eledriel le pareció que no eran las mismas personas que cuando habían salido de la posada hacía sólo unas horas. 
 
    —¡Te prometí una fantástica botella de vino!, —exclamó Kain con voz arrastrada, tropezando con una silla y poniéndose milagrosamente en pie. 
 
    —Debes estar loco, —declaró Thiel, levantando una mano en señal de saludo y caminando hacia su habitación—. Voy a morir en la cama. Tendremos mucho que hablar mañana. 
 
    —Sabes que lo habría arranca... descorchado y compartido todo contigo,      —replicó una tambaleante Tylin—. Pero ni siquiera recordaría el sabor. Prefiero aplazarlo. 
 
    —Buenas noches, Kain, —se limitó a decir Iorn, ofreciendo su brazo a Eledriel. 
 
    Lo cogió y se despidió del hombre que ya se había desplomado, dormido, en un sofá. Cuando se quedó sola en su habitación, el amanecer había empezado a iluminar el cielo. Era un misterio cómo había conseguido mantenerse despierta tanto tiempo, pero conocía la influencia de los Guerreros de la Fe en el espíritu y aquella había sido una noche muy especial. Se recostó, saboreando esa alegría convertida en melancólica, como siempre, por la falta. Pero, ¿habría sido posible compartir todo esto con Malark Morn? 
 
    En los últimos años se había hecho muchas veces esta pregunta y la respuesta había sido siempre negativa. Había algo en él que le había quitado la capacidad de compartir una parte de sí mismo, y ella nunca había podido entender del todo por qué. Quizás era una forma de su muro interior, hecho infranqueable por el miedo a ser golpeado donde se sentía más vulnerable. Si le hubiera dado esa confianza, tal vez las cosas habrían resultado diferentes. Tal vez no habría un Desgarro inestable y tal vez todavía estaría vivo. Suspiró, dejándose llevar por esos pensamientos, mientras el primer sol iluminaba los tejados de la Fortaleza de Illenor. 
 
    

  

 
   
    XIX 
 
      
 
     Antes de la apertura del Desgarro 
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Es este el día en que has decidido marcharte?, le preguntó Malark, echando humo por los labios. 
 
    Olió un aroma cálido y picante y lo reconoció inmediatamente. Era una hierba con efectos psicotrópicos leves, muy extendida en el sur del continente. 
 
    —Me iré mañana al amanecer, —confirmó ella, de pie en la puerta—. He venido a despedirme. 
 
    Llevaba quince días en la Fortaleza y le habría costado justificar su ausencia del Imperio durante más tiempo. Después de la última vez, no habían hablado del libro ni de la necesidad de robarlo de la biblioteca restringida de la Torre de Marfil. El tiempo había pasado en breves salidas y paseos a cualquier lugar donde se pudiera abrir una Brecha. Eledriel vio destellos de mundos que le costaba comprender, objetos que vencían la gravedad sin el uso de la magia, criaturas con forma humana, pero sin emoción en sus ojos, rayos de luz que podían cortar la materia en los que no percibía ningún rastro de Encanto. Le hubiera gustado quedarse más tiempo entre aquellas maravillas, pero Malark no quería pasar más que unos breves períodos allí. Prefería alternativas donde la civilización aún no había florecido y quizás nunca lo haría, donde la naturaleza dominaba y el sentimiento de ser a la vez sus hijos y sus amos era tan fuerte que la conmovía. 
 
    Sin embargo, sabía que no podía durar eternamente y esa noche había decidido visitarlo para despedirse antes de regresar al Imperio. 
 
     —Entonces ven, siéntate a mi lado, —la invitó, después de dar otra calada a su pipa. 
 
    La innata nunca había puesto un pie en sus habitaciones antes de ese momento. La espaciosa habitación sólo estaba iluminada por la luna que brillaba más allá de los arcos del balcón, tras la cual el viento del desierto levantaba riachuelos de polvo en la distancia, transportando sonidos lejanos. El ebúrneo se sentó en un gran sofá en forma de media luna mirando hacia el exterior. El resto de la habitación estaba en penumbra, pero se notaba que estaba amueblada con extrema sencillez. No había rastro de su obra de arte. 
 
    Malark se apartó el pelo de la cara y lo dejó caer sobre el hombro. —Prometo que seré una compañía agradable. 
 
    La innata observó sus movimientos elegantes, casi femeninos. Ella había visto muchas facetas de él, y llamarlo camaleónico sería un eufemismo. Al principio ella había pensado que llevaba máscaras que se quitaban y ponían según la necesidad. Pero luego se había dado cuenta de que realmente había algo de él en cada una de sus representaciones, como si las utilizara para mostrar destellos de sí mismo en lugar de ocultarlos. Todo esto, sin embargo, no podía ocurrir sin un espejo que le mostrara quién era en ese momento. 
 
    —Casi parece que te vas a sentir solo cuando me vaya, aventuró, cruzando la habitación hacia él. 
 
    Malark ladeó la cabeza, divertido. —O que por fin disfrutaré de un día sin preguntas. 
 
    Eledriel salió al balcón y sonrió para sí mismo. —Por supuesto, los súcubos no hacen ninguna. A menos que sean parte del juego. 
 
    Se refería a las criaturas demoníacas de aspecto femenino que, más a menudo de lo que admitían, eran conjuradas con fines muy alejados de la investigación mágica. 
 
    —No me acusarás de una vileza tan obscena, —replicó, dejando que el humo saliera de sus labios. 
 
    Le lanzó una mirada oblicua, sin molestarse en ocultar demasiada picardía. —Me pregunto cómo se me ocurrieron. 
 
    Malark la miró de una manera que había imaginado más veces de las que hubiera querido, pero ella apartó la mirada y dejó que la brisa le refrescara la cara. El tiempo que había pasado allí había sido más que agradable. No había tenido que justificar nada ante nadie, no había necesitado medir las palabras y, sobre todo, no era un delito hacer su magia. Se había sentido en un estado muy cercano a la paz. Era consciente, sin embargo, de que a partir del día siguiente sería arrojada al teatro de las máscaras ebúrneas. Si hubiera podido evitarlo, lo habría hecho. 
 
    —¿Qué te preocupa?, —le preguntó. 
 
    —Ojalá fuera un clon el que volviera y no yo, —admitió, lanzándole una mirada para observar su reacción. 
 
    —Ni toda la magia del mundo podría crear uno que se parezca a ti. 
 
    Eledriel ignoró el latido que perdió su corazón. Incluso la idea la asustaba, como si ceder a sus deseos pudiera desencadenar el apocalipsis. Sin embargo, el riesgo era demasiado dulce para no probarlo. 
 
    —Parece una adulación. 
 
    —Prefiero llamarlo realidad fáctica. 
 
    La innata ocultó una sonrisa mientras bajaba la cabeza. Se acercó a él y se sentó a su lado. Sintió que su mente se aligeraba y aceptó una bocanada de pipa de sus manos. 
 
    —Hace décadas que no pruebo ninguno, —confesó, con una tos. 
 
    —Calma el alma. A veces es útil. 
 
    Se enredó en su mirada, pero ocultó su emoción volviéndose hacia el desierto. Se encontró con que quería detener el tiempo en ese momento. ¿Qué sentido tenía seguir desgarrando y tirando de los acontecimientos como animales heridos y rabiosos? Tal vez, tirar de sus propias cadenas sólo reforzó su agarre. Lo expresó de sopetón, como algo que había que decir a pesar de todo.  
 
    —¿Y si no hacemos nada? ¿Y si dejamos a los ebúrneos a su suerte y nos olvidamos de ellos? 
 
    —Me pides algo que no soy capaz de hacer, —respondió, tras un largo silencio. 
 
    —¿Por qué no? No necesitas venganza, —insistió. 
 
    Malark aspiró una larga bocanada de su pipa y desvió la mirada hacia las dunas, como si sus próximas palabras estuvieran escritas en el viento. Finalmente, levantó las cejas y bajó los ojos. A Eledriel le pareció que había perdido una batalla consigo mismo. 
 
    —Cierto, no de venganza, —respondió él, antes de volver a dirigir su mirada hacia ella—. Pero sí de justicia. 
 
    Eledriel no podía permanecer sentada. Se levantó y caminó hacia la balaustrada de mármol, clavando a su vez la mirada en las dunas desnudas sobre las que la arena bailaba sin cesar. Ese gesto suyo debió valer otras tantas palabras, porque fue Malark quien volvió a hablar, esta vez con más determinación. 
 
    —¿No eres tú la que se ha puesto al servicio del pueblo que la ha humillado para intentar hacer la diferencia? 
 
    Ella le miró por encima del hombro. 
 
    ¿Y de qué sirvió eso? Para nada, —respondió ella, con brusquedad—. No cambian. Se deleitan en sus mil reglas como sádicos en un burdel. No ven que su identidad como pueblo proviene sólo de considerar a otro inferior. 
 
    —¿Y cómo se puede justificar esto? ¿Cómo se puede perdonar?,                     —respondió él, en un tono bajo y áspero. 
 
    Eledriel sacudió la cabeza mientras el peso de esas palabras le comprimía el pecho. 
 
    —No lo sé. Realmente no lo sé, —admitió, con un hilo de voz. 
 
    Sintió que se acercaba a su espalda y cerró los ojos, consciente de que, incluso antes de luchar contra ella, también había perdido la batalla consigo misma. 
 
    —Mírame. 
 
    Tuvo la impresión de que un lazo se le ponía alrededor de la garganta, pero no se resistió. Ella levantó los párpados y se volvió hacia él. Sus ojos, de un azul intenso, estaban tan cerca que ella podía distinguir las finas venas rojizas que los hacían parecer violetas. 
 
    —Dime, ¿qué ves?, —le preguntó. 
 
    Colocó sus dedos en su sien y los pasó por su mejilla. Lo tocó con su segunda vista y se perdió en él. 
 
    —Veo la tormenta y un cielo lleno de estrellas. 
 
    Sonrió y acercó su rostro al de Eledriel. 
 
    —Te irás, —le susurró, en sus labios—. Pero dime que no será mañana. 
 
    Bajó la mirada y se sumergió en el olor aromático de su aliento. 
 
    —No, mañana no, —respondió Eledriel, acortando la distancia. 
 
    Cada uno se llevó al otro como una ola que rompe un terraplén desgastado. Los invadió, despojándolos de cualquier otro pensamiento, proyecto, intención que no fuera la de tenerse a sí mismos. Existiendo en un presente que el futuro quizás olvidaría. 
 
    

  

 
   
    XX 
 
      
 
      
 
      
 
    Eledriel deslizó la cara sobre la almohada sin abrir los ojos. ¿Había sucedido realmente? ¿O estaba muerta y este despertar bajo los rayos del sol formaba parte de su paraíso personal? Languideció entre las sábanas para mantener abiertas ambas posibilidades durante unos minutos más, y luego se levantó de la cama. El sol era un resplandor blanco en el cielo despejado, como si el tiempo también formara parte de su estado de ánimo. 
 
    Se sintió ligera después de tanto tiempo, como si una tonta esperanza se hubiera colado en su futuro. Dejó que sus pensamientos impregnaran su mente, y aquel viaje hacia el Desgarro le pareció no sólo una forma de evitar lo peor, sino un verdadero camino hacia una segunda oportunidad. No tenía ninguna base racional para ello, pero el milagro del que había formado parte el día anterior había sobrepasado todos los límites hacia el infinito. Como si el destino hubiera reescrito todos los resultados posibles, incluso los que hasta entonces parecían inalcanzables.  
 
    Cuando bajó a la sala común de los Velos de Vivian, fue recibida con aplausos. Sus compañeras la abrazaron y se dieron palmaditas en la espalda. La posada se había llenado de peregrinos de las ciudades y pueblos cercanos que esperaban ver la Estrella de la Esperanza y quizás recibir una bendición de su mirada. 
 
    Las camareras corrían entre las mesas sin parar, mientras los olores de todo tipo de manjares flotaban en el aire. 
 
    —Ven, acompáñanos, — la invitó Iorn. 
 
    —Ven, ven, —repitió también Kain, pasando un brazo por los hombros del cazador y sacudiéndole con camaradería—. ¡Come y bebe con nosotros, elfa de nuestros sueños! 
 
    Aunque no estaba del todo a gusto, Iorn parecía conceder al hombre una confianza que Eledriel sabía que se salía de la norma. En sus gestos notó un dejarse llevar que nunca se había permitido experimentar. Siempre bajo la mirada crítica de su propio juicio y ante las expectativas de los ebúrneos, había reprimido una parte de sí mismo hasta el punto de olvidar que la tenía. Incluso Tylin se rio al ver aquella situación inédita y se llenó la boca con un trozo de tarta de manzana. Sólo Thiel tenía el aire de alguien que quería saltarse las bromas del momento. Se sentó en una mesa cercana, sumido en sus propios pensamientos y en una taza de café. 
 
    —¿Cómo estás?, —preguntó Eledriel, sentándose. 
 
    El encantador dejó el vaso en el suelo. Luego deslizó un objeto hacia ella, empujándolo con dos dedos. La innata acercó las cejas y lo tomó. 
 
    Era un pequeño espejo redondo colocado en un círculo de metal similar al latón, pero mucho más suave. Al mirarlo más de cerca, el espejo era transparente y, al mirar a través de él, los colores cambiaban a tonos grises. 
 
    —Si se observa la superficie con una lupa, se verá que en el interior del Faux-Glass hay una filigrana modular compuesta por octógonos, —explicó Thiel. 
 
    —¿Vidrio falso? 
 
    —Pensé que era un nombre explicativo. Parece vidrio, pero resiste los impactos, no se raya y pesa menos de la mitad. 
 
    La innata proyectó su segunda vista sobre el objeto. 
 
    —No está encantado, —señaló. 
 
    —No, de hecho. 
 
    Eledriel lo volvió a girar entre sus dedos, antes de dejarlo de nuevo sobre la mesa. 
 
    —¿Debes decirme algo?, —le preguntó. 
 
    Thiel se recostó en su silla y la miró a los ojos. 
 
    —Eso esperaba, —respondió, serio. 
 
    Eledriel resopló, molesta. La actitud de Thiel empezaba a tener un regusto irritante. 
 
    —No lo entiendo. ¿Crees que te oculto algo sobre una insignificante baratija que nunca he visto? 
 
    —No estás mintiendo, aparentemente. 
 
    Eledriel se fijó en el familiar de Thiel: un escarabajo de oro en el hombro que, a primera vista, parecía una joya de espléndida factura. Le permitió, entre otras cosas, ver a través de todas las ilusiones y mentiras. Al menos, lo había conservado desde el primer momento en que la conoció en Dareth. 
 
    —No, pero pronto me olvidaré de estar de buen humor, Thiel, —le respondió ella, reprimiendo el instinto de irse—. ¿Dónde has encontrado esta cosa? 
 
    El encantador fue directamente al grano. 
 
    —En las cercanías del Desgarro, donde debería estar el cuerpo de Malark Morn. 
 
    Eledriel vio que la posada se arremolinaba y se aferró a la mesa con ambas manos. Cerró los ojos, se concentró en poner una respiración detrás de la otra y luego los volvió a abrir. 
 
    Le costó articular las palabras. —¿No encontraron el cuerpo? Lo vi morir. 
 
    Después de que Iorn la perdonara, había abierto una Brecha y se había marchado; por lo tanto, no tenía ni idea de la historia de fondo que le estaba contando Thiel. 
 
    El encantador unió sus manos frente a él. —Nosotros también, pero sólo encontramos este objeto cuando llegamos. No te voy a mentir Eledriel, durante mucho tiempo pensé que era obra tuya. 
 
    ¿Mia? —La innata apoyó las manos en la mesa, inclinándose hacia delante— Pero ¿cómo puedes pensar eso? 
 
    —No lo sé, pero sólo estabas tú allí con él. 
 
    La innata se limitó a negar con la cabeza. Una vez más, volver a ese momento le provocó una punzada en el pecho y lanzó todos sus "podría haber" hacia ella como en un despiadado lanzamiento de piedras. 
 
    Cuando hablaba, lo hacía en voz baja. —¿Por qué sólo me lo enseñas ahora? 
 
    —Por muchas razones, casi todas equivocadas, — confesó el encantador con un suspiro. 
 
    Ella lo tomó de nuevo en la mano, esta vez rozándolo como si fuera un objeto sagrado. Parpadeó y levantó la nariz.  
 
    —No sé lo que es, —repitió tras aclararse la garganta—. Pero a mí me sabe a esperanza. Así que al menos una de tus razones para no dármelo era correcta. 
 
    Thiel asintió, luego suavizó su mirada y volvió a tomar la taza entre sus manos. 
 
    —Pasé mucho tiempo examinándolo, pero no pude sacar nada en claro. Parecía un objeto ordinario, aunque de una manufactura poco común. Pero un objeto ordinario no resulta ser una anomalía inestable en medio de un desierto. 
 
    —Malark sostenía algo en su mano en los últimos momentos, tal vez era esto. 
 
    —No veo ninguna alternativa, —confirmó—. El hecho es que nunca había reaccionado, a pesar de mis experimentos. 
 
    Thiel habló con calma, pero la mente de Eledriel parecía poseída por un demonio. Se pasó las palmas de las manos por la cara y de repente se dio cuenta. 
 
    —Hasta ayer, —exclamó, bajando las manos de repente—. Eso es lo que interfiere con mi magia, ¿no? 
 
    —Con tu magia de Suspensión del Tiempo, para ser exactos, —especificó Thiel—. Sin embargo, no parece tan mágico, ni encantado. Sabes lo que significa, ¿no? 
 
    —Es un artefacto ancestral, —murmuró ella. 
 
    Eledriel se humedeció los labios, al darse cuenta del alcance de lo que decía Thiel. El origen de este tipo de objetos se perdía en leyendas e historias que casi nunca eran fiables. Algunos decían que venían de las estrellas, de formas de vida más evolucionadas o de ciudades más allá de los límites de los sueños. Las condiciones para encontrar uno eran tan raras que hacían vana la búsqueda de los Ancestros en primer lugar, a menos que se tuviera alguna pista cierta. Eledriel se volvió hacia la ventana como si pudiera mirar a través de todo y conseguir todas las piezas que faltaban de un solo golpe. 
 
    —Un Ancestral que reacciona a lo que afecta al clima, —murmuró en voz baja, como para hacerlo real para sí misma. 
 
    —No creas que no he probado también ese tipo de Encanto, —afirmó Thiel—. Por muy elaborada que esté, nunca he conseguido ninguna reacción. Tal vez fue creado para los Artífices del Poder, o tal vez es sólo un caso de reacción a la magia innata. 
 
    Eledriel volvió a mirar hacia él, era la primera vez que le oía usar ese apelativo. Sólo los herejes lo atribuían a sus más poderosos innatos. Afirmaban que ese título procedía de la más antigua de las civilizaciones ebúrneas, pero las Crónicas no lo mencionaban, por lo que los ebúrneos del Imperio pensaban que era una historia sin fundamento, creada por los herejes para dar sentido a su miserable existencia. 
 
    —Ayer no deshizo mi magia, sino que la expandió hasta límites que no pude manejar. 
 
    Thiel se tomó la cabeza entre las manos y apoyó los codos en la mesa. Eledriel se preguntó si había dicho algo malo o si Thiel se había dado cuenta de algo tremendo e inminente que ella no podía ver. Le vio pasarse las manos por la cara y luego sacudir la cabeza. 
 
    —¿Está todo bien?, —le susurró. 
 
    Ella pensó que vería una expresión terrible, pero en su lugar él esbozo una sonrisa y extendió los brazos, como si acabara de declararse una rendición a sí mismo. 
 
    —Ves, este es el momento exacto en el que me doy cuenta de que soy al menos tan culpable como tú y ese loco imprudente de tu compañero innato. 
 
    Eledriel no sabía si reírse a su vez o no, dado el tono ambiguo del encantador. Pareció notar su incomodidad. 
 
    —Te lo explicaré, de todas formas, no estás en posición de juzgarme, —dijo encogiéndose de hombros—. Sólo este conocimiento vale todo lo que me ha pasado hasta ahora. Sus implicaciones son enormes. 
 
    Eledriel lo miró con la boca abierta, —luego soltó una carcajada y finalmente casi se tumbó sobre la mesa. 
 
    —Estamos locos, — murmuró, apoyando la frente en la madera. 
 
    —Puedes decirlo, pero que conste que ya me estoy arrepintiendo de lo que acabo de confesar. 
 
    —Mentiroso, —respondió Eledriel, levantándose para servirse una taza de café—. —Tómalo de alguien que puede mentirse a sí misma mejor que nadie. 
 
    —Me temo que una santa no será suficiente para salvar nuestras almas,           —admitió Thiel, levantándose—. Puedes quedártelo, pero que sepas que vamos a trabajar en ello. 
 
    Lo observó alejarse y luego se permitió agarrar el objeto de falso vidrio, recordando a los que lo habían usado antes que ella. Así que era el momento de gobernar que Malark finalmente intentaba. La narrativa oficial, en cambio, había construido el mito de un intento de destrucción igual al atribuido al mitológico No-Marcado. Así había pasado a la historia la heroica acción de los ebúrneos contra el inminente fin del mundo por parte de Malark Morn. No es que haya sido fácil para ellos, pues Dareth se ha arriesgado a convertirse en la nueva guarida de los abisales, impuros y no muertos. Eledriel suspiró y probó un bollo de canela. 
 
    Siempre había odiado la guerra; la consideraba un fracaso de la diplomacia. Según su experiencia, cualquier conflicto puede evitarse siempre que las personas adecuadas se sienten a la mesa y la información esté disponible para todos por igual. En su vida había tratado con cualquiera y nunca había fallado, pero en la Plaga del Traidor había fallado en ambos principios, eludiendo toda responsabilidad. Utilizó la magia para envolver el objeto en una fina red de acero puro, luego se lo colgó al cuello y lo deslizó bajo su túnica. 
 
    —Oíd, —declaró Kain, saltando a una silla y abriendo un rollo de pergamino que le acababan de entregar—. ¡Alguien de aquí está invitado al castillo dentro de una semana! 
 
    Inmediatamente, toda la posada estalló en aplausos y silbidos. Kain se inclinó y descendió con un salto hacia atrás. 
 
    —¿No pensaste ni por un momento en la palabra “confidencialidad” ?, —le señaló Iorn, cruzando los brazos. 
 
    —Somos los salvadores del mundo, lo que se espera de nosotros es esto,      —se justificó Kain, golpeando con los dedos el papel con filigrana—. La confidencialidad, en este caso, sólo habría significado “sospecha”. 
 
    Iorn pareció reflexionar sobre sus palabras antes de hablar. —Quizá tengas razón. 
 
    —Uno no se convierte en un señor del crimen por casualidad, querido,           —respondió, guardando la invitación en su bolsillo—. Pero antes de que puedas decir algo, me gustaría asegurarles a todos que he terminado con esas cosas. 
 
    —¿Alguien se lo cree?, —preguntó Tylin, cruzando las piernas y apoyando un codo en la mesa. 
 
    Kain guiñó un ojo. —No admito dudas al respecto, sólo me dedicaré a las fiestas y a las diversiones. 
 
    Eledriel no pasó por alto la mirada de Iorn en dirección al hombre, se preguntó si le pediría a Kain que se uniera al grupo en el viaje a la Desolación, pero decidió no inmiscuirse en el asunto. 
 
    —No creía que te gustaran tanto las recepciones y las veladas, —comentó Tylin. 
 
    —Y aquí te equivocas, —respondió Kain, con una sonrisa de satisfacción. 
 
    —Puedo confirmarlo. Si esos sofás hablaran... —exclamó Alexander, avanzando hacia su mesa con un crujido de túnicas color lavanda. 
 
    Kain se llevó un dedo a los labios y le dedicó una media sonrisa. —No es necesario entrar en todos los detalles. ¿Cómo fue tu noche, Luz de Oriente? 
 
    El bardo, al igual que la mayoría de las personas que estaban viendo la actuación, no entendía del todo lo que había pasado. Muchos incluso se habían convencido de que la velada artística se había organizado precisamente para acoger el Despertar de Maryan. De hecho, al oír la charla de la posada, hacía tiempo que se había anunciado que el milagro había tenido lugar. 
 
    —Cansado, y nadie me creerá cuando digo que me aplaudió la mismísima Estrella de la Esperanza. Aparte de eso, yo diría que ha estado muy bien,                  —respondió el bardo, arreglándose el pelo—. Por cierto, me voy a la República. ¿Te encuentro dentro de unos meses? Tomemos una copa e intercambiemos buenos deseos para Calaestate. 
 
    Lo dijo como si fuera lo más normal del mundo, pero les recordó que podrían haber estado bajo tierra mucho antes. 
 
    Kain apoyó una mano en su hombro. —Como dicen, los que no morimos nos volvemos a encontrar, amigo mío. 
 
    —Bueno, entonces me despido, —dijo el bardo, besando al hombre en las mejillas, pero a diez centímetros de distancia, como se acostumbra entre las primeras damas—. Ah, casi lo olvido, gracias por rescatarme y acompañarme. Esto es para ti. 
 
    Dejó sobre la mesa una bolsa llena de monedas de oro y un pequeño cuerno colgado de una cadena. 
 
    —¿Para qué sirve?, —preguntó Tylin, tomándolo. 
 
    —Trae suerte, si soplas en él, —explicó el cantor—. De forma demasiado imprevisible para ser útil en mis espectáculos, pero podría usarlo. 
 
    —¡Me gusta!, —exclamó la cazadora, poniéndoselo al cuello. 
 
    Cuando Alexander se marchó, pasaron un rato más en la posada y luego se repartieron las monedas con la intención de utilizar algunas de ellas para estar presentables en la corte.  
 
      
 
    La ciudad parecía despertar cada vez más, hora tras hora y día tras día. Como si la buena voluntad de los hombres y mujeres que la habitaban hubiera estado adormecida, pero no extinguida. Se formaron grupos espontáneos para la renovación y la reforma estructural de las instituciones. 
 
    Se dice que Maryan convocó a los mejores representantes de la Iglesia de Illenor para refundar su antiguo dogma. Algunos de ellos regresaban del exilio, otros fueron liberados de las cárceles donde habían sido encarcelados por expresar su disidencia. También hubo muchos arrepentimientos, pero, en su mayoría, las multas no fueron suficientes para recuperar la Palabra Sagrada de Illenor el Justo. La otra cara que el dios había mostrado, la del resentimiento y la venganza, había perdido ahora su influencia y nadie podría volver a utilizarla. 
 
    Eledriel aprovechó esos días para recuperar el sueño, reflexionar y determinar con Thiel el camino más seguro para llegar a la Desolación de Rack'ra. Antes de la Plaga del Traidor, era un páramo estéril y desolado que ocupaba una vasta zona al suroeste del continente, más allá de las Llanuras de Hierbacaza y los Picos de Spartiviento. Sin embargo, los pocos que habían recorrido sus fronteras tras el conflicto hablaban de una tierra incomprensible, en la que habían surgido construcciones megalíticas y criaturas que no pertenecían a ninguna de las categorías existentes. 
 
    Sin embargo, sólo les interesaba la zona que rodeaba a la anomalía, por lo que se dirigirían allí sin dar rodeos ni explorar el resto. Tal vez, debido al caos energético que rodea la zona, o por alguna otra razón que desconocían, no era posible utilizar la segunda vista para viajar al Desgarro, ni siquiera a corta distancia, por lo que tendrían que confiar únicamente en los rumores que Eledriel había recogido y en los conocimientos históricos a los que Thiel se había dedicado. 
 
    Los ejércitos ebúrneos y los ejércitos humanos que habían colaborado para derribar la Fortaleza de Malark Morn se habían retirado juntos tras sellar la grieta espacio-temporal. En el viaje de vuelta, los mejores encantadores de ambas razas habían rodeado las zonas con guardias y trampas mágicas en un bucle continuo, pero Thiel consideró que la mayoría de esos encantadores habían sido eliminados. Reconocieron que muchas de las dificultades que tendrían que superar no eran previsibles en ese momento. Tenían que prepararse para superarlas a medida que surgieran. 
 
    —Siento que estoy dando vueltas en círculos, —admitió Eledriel, tirando la tiza sobre el pergamino y dejándose caer en su silla. 
 
    —La verdad es que tenemos demasiadas variables desconocidas, —le dijo Thiel, trazando un rumbo en el mapa—. En cualquier caso, creo que podemos llevarnos a los Picos de Spartivento y desde allí descender a Rack'ra. También lo he hablado con Iorn; él cree que es un reto, pero factible. 
 
    Eledriel asintió: —He oído hablar de algunos asentamientos semi-civilizados por allí, lo que hace esperar que sea bastante seguro. 
 
    —Al menos eso está resuelto, —afirmó Thiel, rebobinando las cartas. 
 
    Eledriel asintió y se levantó. Después de la comida, habían aprovechado una sala dedicada al estudio de los Velos de Vivian para recopilar ideas y apenas se había dado cuenta de que habían estado trabajando en la penumbra. 
 
    —Es casi de noche, tenemos que ponernos en marcha, Maryan nos espera pronto, —recordó, más para sí misma que para Thiel. 
 
    Le hizo un gesto de asentimiento. —Sí, será mejor que nos vayamos. 
 
    Se encontraron después de media hora fuera de la posada. A pesar de los compromisos de elegancia que se habían hecho, al final todos habían elegido túnicas no demasiado elaboradas. 
 
    Kain vestía una chaqueta y un pantalón de terciopelo negro que realzaba los fríos contrastes de su tez y las definidas líneas de sus rasgos, mientras que Iorn no había faltado a la tradición de vestir un cálido turquesa en las ocasiones festivas. Tenía un aspecto magnífico con su piel dorada, su pelo claro y esos ojos verdes que la habían hecho suspirar muchas veces en el pasado. La chaqueta, cortada en el cuello y larga más allá de las caderas en un corte esencial, resaltaba su esbelta figura. Eledriel no pudo evitar pensar que parecían las encarnaciones del día y la noche. Tylin, por su parte, se había atrevido con un novedoso vestido largo de color rojo oscuro de factura humana. Fue ella quien le procuró a Eledriel una versión similar, pero en azul. Thiel no se había desviado del verde que solía llevar, pero se había permitido unas cuantas joyas más. 
 
    —Es extraño estar aquí, como si no hubiera pasado nada, —comentó Tylin mientras se dirigían al castillo—. Podría fingir que es una recepción cualquiera. 
 
    —No creo que pueda hacerlo, —admitió Iorn—. Todo sucedió muy rápido. 
 
    —Bienvenidos fuera del Imperio, —declamó Eledriel, abriendo los   brazos—. Donde el mundo corre rápido. 
 
    Después de pensar que era una mala idea, ella había buscado su brazo de todos modos. Él, como siempre, no se lo había negado, ofreciéndole la seguridad de su presencia a pesar de todo, más allá de cualquier consideración que ella pudiera haber hecho. 
 
    —¿Rápido? Aterrador querrás decir —respondió el cazador, sonriendo. 
 
    —No pareces tan asustado, —susurró ella, empujando contra su hombro. 
 
    Iorn acompañó el movimiento, pero no se desequilibró con él. —He visto cosas peores. 
 
    Ella levantó los ojos para descifrar su tono, pero él se limitó a sonreírle de nuevo para desplazar su atención hacia el frente. Los peldaños se habían sembrado de flores blancas y moradas y había antorchas colgadas a lo largo del camino. En el patio interior, los nobles vestidos con sus galas se sentaron junto a los representantes del pueblo. Lo que sea que estuvieran discutiendo, no se sabía. Sus voces se vieron superadas por las de los niños que corrían detrás de una pelota de plumas que giraba de un lado a otro del jardín. 
 
    —Me estoy resistiendo a no ir a por esa pelota, —murmuró Tylin, entornando los ojos para perder de vista—. Me resisto, me resisto. De hecho, no, ¡me voy! 
 
    Ella ya se estaba inclinando hacia adelante, pero Kain fue más rápido en tomar su mano. 
 
    —Esta noche no se salta a los tejados, —le dijo, pasando el otro brazo por su espalda y tirando de ella hacia él. 
 
     Ella se arqueó y le puso una mano en el hombro. 
 
    —No me acuerdo, ¿iba a algún sitio?, —preguntó ella, bajando el tono de su voz y levantando la barbilla hacia él. 
 
    Se echaron a reír, y entonces Kain evadió el contacto, apartándose del intento de la cazadora de acortar la distancia. 
 
    —Perdona, pero tengo una santa que conquistar esta noche, —se justificó, esquivando un par de bofetadas. 
 
    —¡Suerte que no traje flechas! 
 
    —Ponte en la cola, —respondió el ladrón, divertido—. Antes de ti hay una larga lista de personas que querrían que estuviera a dos metros bajo tierra. 
 
    Eledriel negó con la cabeza, preguntándose cuánto tardaría Tylin en darse cuenta de que lo más probable es que Kain estuviera fuera de su alcance. Thiel se rio a su vez, y luego señaló hacia el arco de mármol sobre la entrada de piedra de la muralla. Estaba sostenida por dos estatuas de un hombre y una mujer con armadura enfrentados. De casi cuatro metros de altura, simbolizaban el equilibrio de la justicia de Illenor. 
 
    Entre ellos avanzaba Maryan, su alta y esbelta figura resaltada por una túnica blanca cuyas solapas plateadas recordaban las de una armadura. En su pecho había un medallón en el que estaba grabada la Libra de Illenor y a su lado llevaba su Espada Sagrada. Llevaba el pelo suelto sobre los hombros, a excepción de algunos mechones peinados en la nuca. Mientras caminaba por el patio, la gente se arrodillaba a su paso, al igual que el grupo de aventureros. Sin embargo, hizo una señal para que todos se levantaran. 
 
    —No a mí, sino a Illenor ofrezcan devoción, celebren una nueva era de fe, —les exhortó—. Déjenme ser su igual en la rectitud de sus corazones. 
 
    Las alabanzas y los cánticos acompañaron sus palabras y la gente se volvió, marcando el pecho. La Guerrera de la Fe avanzó para reunirse con sus antiguas compañeras y las saludó cordialmente, recorriendo con la mirada el rostro de cada una de ellas. 
 
    —Hay mucho que decir y aún más que hacer, lo veo en tus ojos. No perdamos más tiempo, síganme. 
 
    XXI 
 
      
 
      
 
      
 
    Durante la cena, le contaron lo que había pasado en el Imperio y por qué habían emprendido esa búsqueda. Maryan les escuchó atentamente, sin hacer muchas preguntas, salvo sobre cuestiones prácticas. Eledriel habló poco, prefiriendo seguir los acontecimientos por las voces de sus compañeros. Esto le permitió mantenerse alejada de la implicación emocional, pero también tuvo otro efecto en ella, esta vez bastante inesperado: la hizo consciente de su propia soledad. Una sombra que siempre la había seguido, desde el primer momento que pudo recordar. Había penetrado en cada momento de su vida hasta el punto de parecerle invisible hasta ese momento. Siempre había estado a caballo entre el bien y el mal, lo correcto y lo incorrecto sin poder ofrecer su completa dedicación a una u otra causa. Había pasado por cada facción con el impulso de salir lo antes posible. Toda certeza, para ella, no era más que un concepto que había que criticar sin piedad. Al fin y al cabo, su naturaleza siempre le había impedido jurar lealtad a nadie ni a nada. 
 
    Aunque esto le había permitido destacar en la diplomacia, también la había privado de cualquier comodidad derivada de un sentimiento de pertenencia. Incluso la pérdida de Malark Morn tuvo más sabor a oportunidad perdida que a desinterés. Al confrontarla con todo lo que no quería ver de sí misma, la había hecho capaz de comprender y abrazar incluso los lados más oscuros de su alma. Sin embargo, al final sólo habían sido dos soledades entre sí, incapaces de hacer algo más que rozarse.  
 
    —¿Cuándo crees que podría colapsar?, —preguntó Maryan a Thiel. 
 
    El encantador se encogió de hombros. —Podría decirte doscientos años ahora, porque los desequilibrios energéticos son casi imperceptibles, pero si este crescendo se vuelve exponencial... 
 
    Maryan apoyó los codos en la mesa y juntó las manos, rozando sus labios con las yemas de los dedos. Permaneció así de absorta durante unos segundos antes de volver a hablar. 
 
    —Ya veo. ¿Tienes ya un plan para llegar allí? 
 
    —Sí, a grandes rasgos. 
 
    La mujer asintió, movió su silla hacia atrás y se levantó. 
 
    —Bueno, espérame en la Sala de los Desconocidos, para que me enseñes el camino. Me reuniré contigo en unos minutos. 
 
    Maryan pidió a un sirviente de pelo blanco que les acompañara y le siguieron por los austeros salones del castillo hasta llegar a la biblioteca. El criado explicó que se llamaba así porque se decía que, por muchas veces que se visitara, siempre se encontraba algo dentro que no se conocía de antemano. Eledriel miró a su alrededor, era un espacio amplio con un aire algo decadente. Olía a papel y madera, y el suelo crujía suavemente con cada paso fuera de las alfombras. Unas escaleras metálicas cónicas subían hasta las estanterías más altas, rodeadas por una pasarela conectada al techo por varillas de hierro forjado. Una de las paredes estaba dedicada a una chimenea rectangular casi tan alta como una persona. Un pequeño fuego se balanceaba en el interior, tras un cristal templado que lo separaba del resto de la habitación. Una mesa baja de roble estaba rodeada de sofás y sillones de tela verde oscura, bordados con adornos que parecían hojas de bambú. 
 
    La innata buscó a Iorn con la mirada, pero lo vio de pie frente a Kain. Estaban hablando en voz baja junto al gran ventanal que ocupaba casi toda la pared del fondo. El hombre le escuchó con las manos en las caderas y la mirada baja. Cuando lo levantó, sonreía. No podía ver el rostro de Iorn, pero por su postura erguida parecía que sus palabras eran más serias de lo que la expresión de Kain sugería. Supuso que el cazador le estaba hablando de la misión suicida que estaban a punto de emprender y que tal vez Kain había querido señalar que no era la fiesta que él esperaba. Sonrió para sí misma al pensar en ello. 
 
    —Me alegro de verla tan serena, mi señora, —le dijo Tylin, acercándose. 
 
    Eledriel asintió. —En algunos momentos me parece que todo es posible. 
 
    —Sí, es cierto, —murmuró la cazadora. 
 
    —¿Cómo estás?, —le preguntó la innata, dándose cuenta sólo entonces de que no se lo había preguntado desde que habían salido del Imperio. 
 
    Tylin se encogió de hombros. —No sé, estoy feliz por haber salvado a Maryan. Es que, a veces, me siento tan inútil. 
 
    —No lo eres en absoluto, —le dijo Eledriel, apoyando una mano en su hombro y buscando su mirada—. Créeme, sin ti todo habría sido más difícil. 
 
    La cazadora pareció forzar una sonrisa y asintió con la cabeza. Eledriel se encontró con ganas de contarle algo más, aunque no sabía muy bien qué. En ese momento, sin embargo, Maryan entró en la sala y todos se reunieron. Eledriel se sentó junto a Iorn. Habían estado uno al lado del otro incluso durante la cena y, de nuevo, ella no quería perder la sensación de paz que le daba su presencia. Tal vez fuera una forma de egoísmo por su parte, pero ¿qué sentido tendría alejarse de él cuando quería lo contrario? Thiel abrió los mapas y describió la ruta y lo que debían esperar. 
 
    Tylin dio una palmada. —Siempre he soñado con un viaje a los Picos de Spartivento. Son tan salvajes que pensé que nunca los vería. 
 
    —Nunca digas nunca, ¿verdad? Aunque hubiera preferido una playa de arena blanca y vasos de vino —respondió Kain, divertido. 
 
    —¿Estás convencido de unirte a nosotros?, —le preguntó Eledriel—. Hay muchos riesgos. 
 
    —Ya he muerto una vez, no fue tan terrible, —respondió, antes de ponerse más serio—. Pero la verdad es que hay momentos que no sabes que llevas toda una vida esperando, evitarlos sería algo que el destino no me perdonaría. 
 
    Eledriel asintió: —Creo que entiendo lo que quieres decir. Supongo que nadie tiene nada en contra. 
 
    Iorn le dedicó una media sonrisa. —Siempre y cuando dejes de tentar al destino. 
 
    Kain se echó a reír. —Tarde o temprano tú también apreciarás el juego, elfo. 
 
    —Lo dudo, —respondió el cazador, relajando la espalda en la almohada que tenía detrás. 
 
    Eledriel se encontró con la mirada de Maryan. Todavía no había tenido el valor de hablarle con franqueza sobre el hecho de que la habían buscado para pedirle ayuda. La mujer pareció percibir su reticencia. 
 
    —Si estoy aquí es porque Illenor me ha llamado a esta empresa, Eledriel. Lo que se ha empezado debe terminarse. Se aplica a ti y se aplica a mí. No sabemos lo que nos espera, pero debemos tener fe en la bondad de la Creación. 
 
    —Realmente me gustaría que fuera así, —murmuró la innata. 
 
    Maryan se inclinó hacia ella, tomando su mano. —Si no fuera así, no estaría aquí. No sé cuáles serán las pruebas, pero sé que la justicia acabará llegando. 
 
    Eledriel podía vislumbrar algo detrás de las palabras de la guerrera, pero la fe no tenía el mismo poder clarificador para ella. Dejó la palabra a Iorn y Thiel, que describieron la ruta a Maryan en los mapas. Le explicaron que serían necesarios unos días de preparación antes de la partida, pero que no había tiempo que perder. 
 
    Maryan estuvo de acuerdo con ellos. —Partiremos lo antes posible, pero necesitaré unos días para consultar con el príncipe heredero y los sacerdotes. Mientras tanto, me encargaré de preparar lo necesario para el viaje. 
 
    —Te lo agradezco, —dijo Thiel—. Veré si puedo hacer una lista detallada. 
 
    —Muy bien. La guerrera se levantó, rogándoles que se quedaran en el castillo todo el tiempo que quisieran. 
 
    Había dado indicaciones para que los acompañaran a sus habitaciones si así lo deseaban. Luego se despidió de ellos y abandonó la Sala Desconocida. Kain, Thiel y Tylin se dirigieron a un mueble de licores del que se sirvieron, hablando de la aventura en la que estaban a punto de embarcarse. 
 
    Eledriel suspiró: la tensión se había fundido sobre ella en un manto de agotamiento. 
 
    —Es como dices, —le susurró Iorn, apoyando una mano en la innata. 
 
    A Eledriel le hubiera gustado tener su propia certeza, pero no pudo. 
 
    —¿Cómo puedes estar seguro? 
 
    Bajó la mirada como si buscara las palabras adecuadas. 
 
    —Al principio no lo entendía, pero ahora está mucho más claro. 
 
    Eledriel frunció el ceño. —¿A qué te refieres? 
 
    —Por qué no te ejecuté, —respondió, levantando la mirada—. He estado reviviendo ese momento cada día durante los últimos años, preguntándome por qué no había dado el golpe. 
 
    La innata soltó una risa amarga. —Yo también, créeme. 
 
    —La respuesta fácil fue que, si toda vida es preciosa, la que amas está incluso por encima del bien y del mal. 
 
    Eledriel se esforzó por tomar la siguiente respiración. Nunca había sentido lo que Iorn sentía por ella. Se había dicho a sí misma que esa sensación la asustaba y que por eso nunca había podido experimentarla. Sin embargo, cuando conoció a Malark, se dio cuenta de la verdadera razón. Iorn representaba una parte de sí misma que había comprendido, el innato, en cambio, reflejaba un misterio. La atracción por él y por esa debilidad, enmascarada incluso a sus propios ojos, había sido la clave para entender su propia parte de oscuridad. 
 
    —Siento mucho haberte herido, Iorn. No te lo merecías, no te merecías nada de lo que te hice. 
 
    Él, sin embargo, negó con la cabeza. —Valió la pena de todos modos. Eres la pieza que me falta, eres el impulso para encontrar lo que se me escapa. Lo eres para todos nosotros. 
 
    —Y dime, ¿qué es lo que nos falta? Sería bueno que yo también lo supiera, —le preguntó, esbozando una sonrisa. 
 
    Iorn se tomó unos segundos antes de responder. 
 
    —Justicia, —dijo, utilizando la misma palabra que había usado Maryan. 
 
    Eledriel también lo recordaba en los labios de Malark una noche anterior. 
 
    —Pero no la justicia de los hombres, ni la de los judíos, ni la de nadie fuera de nosotros. Me refiero a la justicia en nuestros corazones, —continuó—. No habría sido tu muerte la que lo hubiera traído. La único que podría, tal vez, haber desempeñado ese papel era la de Malark Morn. 
 
    Le resultaba extraño oírle decir ese nombre. 
 
    —Thiel me dijo que no encontró el cuerpo. 
 
    Iorn le hizo una señal de asentimiento. —A pesar de las intenciones que cada uno tenía, no se hizo justicia. Como si se negara a sí misma a propósito, eludiéndonos sólo para llevarnos a buscarla donde aún no habíamos buscado. 
 
    Eledriel se encontró sintiendo lo mismo. —Siento que sé lo que quieres decir, pero no puedo explicarlo. 
 
    Iorn se inclinó hacia ella. —Algo falta, Eledriel. Si antes era sólo una sensación, cuando te vi en el bosque me sentí abrumado por este conocimiento. 
 
    La innata sintió que su corazón se elevaba, reconociendo la realidad oculta bajo sus propios motivos. —Acabas de explicarme cómo encontré el valor para volver al Imperio. Tal vez este sea realmente el círculo que tenemos que cerrar. 
 
    Iorn sonrió y negó con la cabeza. —¿Tal vez? ¿Cuándo serás capaz de abandonar la duda? 
 
    Eledriel se encogió de hombros. —Tal vez nunca. 
 
    Se rieron y ella se dejó abrazar, apoyando su cara en el pliegue del cuello de Iorn. El olor de su piel era como un hogar. 
 
    —Siempre serás una parte de mí, —le susurró. 
 
    Como tú lo eres para mí, —respondió él. 
 
    Eledriel se soltó del abrazo antes de no poder hacerlo más y se aclaró la garganta. 
 
    —Me retiro, amigos, —dijo, poniéndose de pie. 
 
    —Nosotros también te seguiremos, —dijo Thiel—. —Tendremos mucho que hacer estos días. 
 
    Fuera de la puerta encontraron a dos criados esperándoles. Les acompañaron al interior de las habitaciones, a través de los amplios salones típicos de los edificios humanos. Todo estaba fuera de escala, pero estricto, y esto daba una sensación de sobriedad aireada pero sólida. 
 
    Eledriel pasó el tiempo que quedaba hasta su partida sin pensar demasiado en el viaje que iban a emprender. Ella ya había recorrido ese camino de ida y vuelta. Seguir gastando energía mental descifrando variables desconocidas habría sido inútil. Así que disfrutó de la nueva paz del castillo caminando sola y hablando con sus compañeros cuando tenía la oportunidad. Había vuelto a coger el Ancestral, pero sin usar energía en él. No tenía ni idea de cuáles podrían ser los efectos y no tendría sentido arriesgarse a poner en peligro a nadie. Sin embargo, tener ese objeto la llevó a sentir que estaba un paso más cerca de Malark. 
 
    No es que hubiera ninguna razón real, pero el hecho de que aún quedara algo por descubrir era reconfortante. Sin embargo, no permitió que la esperanza la engañara, dada la inestable situación en torno al Desgarro, podría haber habido infinitas razones para no capturar al innato. En algunas de estas posibilidades, habría sido preferible conocerlo muerto que vivo. Esa mañana, sin embargo, cuando todo estaba listo, se sintió inquieta. No tenía dudas sobre la necesidad de llegar al Desgarro y su esperanza permanecía intacta; sin embargo, una visión interior de lo desconocido que iban a enfrentar la desestabilizó. 
 
    No era la primera vez y no sería la última, así que se obligó a terminar sus preparativos y salir de su habitación. Se unió al resto del grupo en el patio. Todos llevaban ropas cómodas y pesadas que Thiel había encantado durante los días anteriores, con la ayuda de los mejores constructores de encantos humanos. No era frecuente que pudieran ayudar a uno de los principales encantadores del continente, y se habían alegrado de ofrecerle su colaboración. 
 
    En los Picos de Spartivento, las condiciones meteorológicas serían su primer enemigo, y la principal preocupación era abastecerse de todo lo necesario para sobrevivir en aquel territorio hostil y casi deshabitado. 
 
    —Maldita sea, —exclamó Kain—. ¿No hemos dicho que no hay monturas? 
 
    Eledriel siguió la línea de la mirada del hombre. Maryan, con la armadura sagrada de Illenor, avanzaba sobre un corcel cuyo pelaje era tan brillante que parecía brillar con su propia luz. Largos mechones de pelo blanco descendían desde sus espinillas hasta cubrir sus pezuñas, de las que se podía vislumbrar el oro. Los ojos no tenían pupila; en su lugar había una perla de luz rodeada de un reflejo de color jade. 
 
    —Eso es mucho más que una montura, —le señaló Thiel—. Es un Recipiente Divino. Estas criaturas sólo conceden ayuda a quienes alcanzan un grado de comunión total con su fe. 
 
    Tylin abrió los ojos. —¡Maldición! Nunca había visto uno, es impresionante. 
 
    Maryan bajó de su caballo y se acercó. —Ella es Nar'yell, me acompañará en este viaje. 
 
    —Hija del fuego, —tradujo Iorn, poniendo una mano en la frente de la criatura. 
 
    El corcel aceptó su toque, inclinando la cabeza con elegancia. 
 
    —Yo diría que estamos todos aquí, —estableció Thiel—.  Construí el Encanto, para llevarnos a una zona que asumo es segura, pero ten cuidado. 
 
    —Muévete, porque me estoy muriendo de calor, —se quejó Kain, extendiendo su cuello de piel. 
 
    Thiel levantó el brazo, señalando una zona del suelo que se balanceaba como si fuera agua. —Por favor. 
 
    —¡El último en llegar paga el precio!, —gritó Tylin mientras saltaba, y Kain no tardó en seguirla. 
 
    Eledriel se dispuso a ir, pero Iorn la precedió. 
 
    —Yo iré primero, ¿de acuerdo? Por si acaso. 
 
    Ella asintió y esperó unos instantes antes de seguirle. Fue una suerte, porque el viento helado la golpeó con tal violencia que perdió el equilibrio y el sentido de la orientación. La sujetó agarrándola por el antebrazo, de lo contrario habría acabado en la cresta nevada. 
 
    —¡Me lo he pensado mejor!, —gritó Kain, poniendo un brazo delante de sus ojos para resguardarse. —¡Llévame de vuelta a la Fortaleza! 
 
    —¡Alguien ya no está siendo tan amable!, —se burló Tylin, saltando sobre un gran trozo de hielo para mirar a su alrededor. 
 
    Thiel tenía los mismos problemas que Eledriel, pero se había dotado de una serie de Encantos, que le hacían completamente inmune al viento y al frío. 
 
    La innata habría evitado el uso del poder en esa zona, pero no podía ser una carga para el grupo. Creó un escudo a su alrededor, dándose cuenta inmediatamente de que era mucho más difícil contrarrestar la influencia desestabilizadora de la anomalía que cuando estaban en el norte, en suelo humano. Llamó a Asnamir y montó en la pantera. De este modo, reduciría en gran medida la posibilidad de resbalar en el hielo. 
 
    —Ya estoy bien, —dijo, tranquilizando a Iorn. 
 
    El cazador asintió y se unió a Tylin. Ambos estaban más tranquilos que nadie, pero el hecho de no conocer la zona les obligaba a ser precavidos. El corcel de Maryan también avanzó por la nieve con una gracia que no se habría esperado de una criatura de ese tamaño. 
 
    Eledriel trató de observar la zona, protegiendo sus ojos del sol agudo y casi blanco. Se encontraban entre dos hojas rocosas casi completamente cubiertas de nieve y hielo. A lo lejos se vislumbraba el declive de los Picos, pero para llegar hasta allí tendrían que caminar durante días. 
 
    Iorn señaló una cresta nevada a la derecha. —Bajemos en esa dirección. 
 
    Tenía menos pendiente y permitía un camino en zig-zag. Eledriel hizo unos arneses alrededor del pecho de la pantera y los utilizó para sostenerse en la silla de montar, luego siguió al resto del grupo. Iorn y Tylin descendieron en cabeza casi sin remover la nieve. Detrás de ellos, Kain mantuvo el ritmo con la misma agilidad, salvo por las repetidas maldiciones contra el viento y algunos pasos de más. Un problema que no tuvo Nar'yell, quien, a un trote espléndido, parecía apenas tocar el suelo. En ella, Maryan iba erguida en la silla de montar y con el pelo al viento, sin mostrar ninguna molestia. Detrás de ella caminaba Thiel, con una mano sujetando su bolsa y con la otra un bastón que parecía hecho de hielo. En la parte superior se ramificaba en ramas dentro de las cuales brillaba una luz azul. 
 
    Eledriel se inclinó sobre el cuello de la pantera. —No queremos que nos superen. 
 
    El familiar no parecía esperar otra cosa, ya que se lanzó a la cresta, arañando el hielo y soplando vapor húmedo por sus fosas nasales. 
 
    

  

 
   
    XXII 
 
      
 
      
 
      
 
    A mitad del día habían cubierto un buen tramo de carretera sin ningún inconveniente. Siguiendo cuesta abajo, habían logrado encontrar más refugio del viento y esto había hecho que la caminata fuera menos difícil. El cambio repentino de la Roca de Illenor a esos lugares salvajes había hecho mella en cada uno de ellos y les costaría acostumbrarse. Incluso antes del Desgarro, los Picos del Spartivento eran una zona poco transitada por guías y aventureros. No había caza, las condiciones meteorológicas eran extremas y, por lo general, los artefactos o cualquier otro botín recuperado durante la exploración no eran suficientes para compensar los esfuerzos. A pesar de ello, era un lugar insólito, con sus picos erizados formando lanzas contra el cielo. Las extensiones nevadas y los profundos cañones de hielo que brillan como cristales se desplegaron bajo los agudos rayos del sol en un manto de magnífica belleza. 
 
    Decidieron detenerse en una zona que descendía hacia una suave cuenca protegida del viento, donde la posibilidad de nevadas era mínima. El cielo estaba despejado y el sol parecía la gigantesca estrella blanca que era. 
 
    —Sólo ahora me doy cuenta de lo mucho que me había acostumbrado a los muros de una ciudad. O más bien, lo mucho que los había dado por sentados, —confesó Kain, antes de hincarle el diente al pan. 
 
    Se sentaron en un lugar donde sobresalían algunas piedras del suelo. 
 
    —No sé cómo no te sientes asfixiado entre esos muros de piedra,                        —respondió Tylin, con la boca llena—. Esto es pura libertad.  
 
    El hombre se frotó la nariz enrojecida. —Eso es, si no te congelas primero.  
 
    Maryan había desmontado de su caballo y miraba hacia el punto de declive de las montañas. 
 
    —¿Qué ves?, —preguntó Iorn, de pie junto a ella. 
 
    —Hay un lago, sólo parcialmente congelado. Un pequeño asentamiento lo bordea por el oeste, —respondió el cazador—. No más de quince o veinte viviendas.  
 
    —Podríamos contactar con ellos y ver si pueden darnos alguna información, —sugirió la guerrera. 
 
    —Aunque nada se interpusiera en nuestro camino, no llegaríamos antes de mañana por la noche, —reflexionó Iorn—. Tendremos que encontrar un lugar más cercano para esta noche.  
 
    —Una zona segura será suficiente, —intervino Thiel—. He preparado un Encanto, para un campamento de emergencia.  
 
    Iorn le hizo un gesto de agradecimiento. —Tuviste una buena idea.  
 
    Eledriel los escuchó en silencio, bebiendo un poco de café caliente de una bolsa encantada para mantenerlo a la misma temperatura durante días. Un momento después se fijó en Tylin: estaba de pie sobre una piedra, de cara al valle. Tenía entre los labios el pequeño cuerno que Alexander le había dejado. 
 
    La innata se puso en pie de golpe. —Tylin, ¿qué estás haciendo? ¡Guarda eso!  
 
    La cazadora lo sacó de sus labios. Ni siquiera funciona de todos modos, no se escucha nada.  
 
    Eledriel vio cómo Thiel se ponía pálido y se acercaba a la cazadora para intentar quitárselo de la mano. No tuvo éxito porque Tylin saltó, alejándose unos pasos. 
 
    —¿Quieres dejar de hacer eso? Dijo que es buena suerte, ¿no?  
 
    —De forma inesperada, —le recordó Kain, poniéndose de nuevo los guantes tras terminar su comida—. Y les aseguro que Alexander sabe ser un sádico.  
 
    Thiel levantó una ceja —Quién sabe por qué, pero lo sospechaba.  
 
    Eledriel sacudió la cabeza y volvió a sentarse, tratando de cerrar la bolsa con el café que aún sostenía. Sin embargo, cuando Asnamir se levantó de un salto, derramó una salpicadura en su mano. 
 
    —¡Ah!, —exclamó, inclinándose hacia delante—. ¿Qué te pasa?  
 
    Todos se volvieron hacia ella y luego dirigieron su mirada a Nar'yell, la yegua también golpeaba con una pezuña la nieve mientras miraba hacia la cima de la montaña. 
 
    Eledriel frunció el ceño y empatizó con su familiar. Sintió una vibración baja y poderosa que provenía del subsuelo. 
 
    —Algo va mal, —les advirtió, apresurándose a guardar las cosas en la bolsa—. Bajo nuestros pies.  
 
    Iorn dobló las rodillas y puso una mano en el suelo. 
 
    —Vamos a movernos, tenemos que movernos.  
 
    —Y yo que creía que iba a parar para broncearme, —bromeó Kain. 
 
    Fue lo último que dijo, antes de volar por los aires. Volvió a caer sobre sus piernas, acompañando el aterrizaje con una voltereta lateral. Cuando se puso de nuevo en pie, ya había desenvainado su estoque y su espada corta. 
 
    —¿Qué demonios fue eso? 
 
    Sus reflejos le salvaron de nuevo mientras la nieve volvía a levantarse bajo sus pies. Se echó a un lado y clavó sus cuchillas en la joroba que había creado de la nada. Maryan desenvainó su espada, mientras Tylin ensartó una flecha. Iorn también sostenía su arco, pero permanecía inmóvil, alerta. De repente, cada parte del suelo cobró vida, doblándose y elevándose para formar depresiones. Kain se aferró a sus armas, mientras todos los demás comenzaron a deslizarse, buscando asideros que el suelo parecía quitarles a propósito. Eledriel se aferró a Asnamir, cuyas garras arañaban el hielo, chirriando y formando profundos surcos. 
 
    —¡Suéltalo! , —le gritó Iorn a Kain, tratando de dejar atrás el estruendo que había surgido a su alrededor. —O estarás muy alto.  
 
    —¡Ya estoy demasiado alto!  
 
    La innata levantó la mirada; en un instante el hombre se había encontrado a más de cincuenta metros sobre el suelo. 
 
    Empujó el poder en esa dirección. — ¡Ahora! ¡Te tengo!  
 
    Kain maldijo, puso los pies en el bloque de nieve que tenía delante y empujó hasta liberar sus espadas. Cayó al vacío y Eledriel lo sostuvo, poniendo toda su voluntad en no perder el agarre de Asnamir. Lo dejó ir una corta distancia hasta el suelo y el hombre aterrizó sin lesiones. Sin embargo, Eledriel no tuvo tiempo de alegrarse, pues un bloque de hielo se estrelló contra ella. La habría matado al instante si el familiar no la hubiera protegido con su cuerpo. Lo oyó gruñir tan fuerte que sus oídos resonaron y luego desapareció en el aire. La innata sintió que una parte de sí misma era arrancada de repente y se desmayó por el dolor y la extrañeza. Se despertó sobre el hombro de Kain, que la soltó con cuidado, apoyándola mientras sus rodillas se doblaban. Le habría explicado que era el desprendimiento de esa parte de ella que era Asnamir, pero se quedó sin aliento. Sintió que sus pulmones se paralizaban y se aferró al hombre jadeando. 
 
    —¡Necesito ayuda!, —le oyó gritar, antes de volver a perder el conocimiento. 
 
    Fue un suave calor en su pecho lo que la trajo de vuelta. Irradiaba hacia sus extremidades y su rostro, dándole fuerzas para abrir los ojos de nuevo. Vio la cara de Maryan y rompió a llorar. Nunca había perdido a Asnamir antes de ese momento y se sintió abrumada por la desesperación. 
 
    —Está bien, —susurró la mujer, apoyando su cuello. —Volverá a ti, sabes que lo hará.  
 
    Eledriel asintió y se llevó ambos brazos a los ojos, respirando para calmar sus sollozos. Cuando se sintió capaz de hacerlo, se dejó ayudar a levantarse. Tylin la abrazó, todavía áspera como la madera vieja, por la Palabra Sagrada que debió usar para protegerse. 
 
    —Mi señora, qué susto me he llevado, —murmuró. 
 
    La innata le dio un beso en la mejilla y luego extendió una mano hacia Iorn, que la apretó. 
 
    —Si tú estás viva, ella está viva, —le susurró el cazador. 
 
    Eledriel hizo un esfuerzo por sonreírle y asintió. 
 
    —¿Dónde estamos?, —preguntó, mirando a su alrededor. 
 
    Thiel se había liberado de la esfera de hielo que le rodeaba, convirtiéndola de nuevo en su bastón. 
 
    —¿Si tuviera que decirte lo primero que se me ocurre? En un estómago,      —respondió, señalando la cueva en la que estaban. 
 
    Estaba irradiado por miles de filamentos que se balanceaban bajo la superficie semitransparente. Por encima de ellos, a un centenar de metros como mínimo, aún se podía vislumbrar el cielo, pero era poco más que una brizna de luz. 
 
    —Digerido por una montaña, qué final tan poco glorioso, —comentó Kain, llevándose las manos a los costados. 
 
    Tylin acercó su rostro a una pared de hielo. —Soy indigerible, te lo advierto.  
 
    Los filamentos se separaron y se encontró con un rostro demacrado y vagamente humanoide que había surgido en su lugar: tenía los ojos erguidos y la piel lisa, húmeda y verdosa. No había señales de ningún otro orificio. 
 
    —Por todos los dioses, —exclamó, dando un salto hacia atrás y llevándose una mano al pecho—. ¿Qué demonios es eso? 
 
    —Lo son, querrás decir, —le señaló Kain, indicando las otras criaturas que les miraban tras la superficie transparente. Sus cuerpos eran filiformes en comparación con sus cabezas, que parecían más grandes y empotradas en la línea de los hombros. 
 
    —Nunca he visto nada parecido, —dijo Thiel—. Y esto no es bueno.  
 
    Iorn miró a su alrededor. —Hay docenas de ellos.  
 
    Nar'yell dio un zarpazo y levantó la cabeza y Maryan le puso una mano en la espalda, susurrándole algo. Un momento después, la montura rugió y se desvaneció en un círculo de luz. La guerrera de la fe desvió su atención hacia las criaturas y murmuró una Palabra Sagrada. Su mirada fue atravesada por un débil resplandor. 
 
    —No son criaturas malvadas. No son entidades de otros planos ni muertos vivientes, —afirmó—. Están vivos como nosotros, quizás esta era su forma de adaptarse.  
 
    —¿Te parecen entidades separadas? —Thiel —le preguntó. 
 
    La mujer frunció el ceño. —Sí y no, no lo sé.  
 
    Eledriel se volvió hacia lo que parecía ser la única salida: un pasillo liso, lo suficientemente alto como para que todos pudieran caminar erguidos. 
 
    Thiel se acercó a ella. —¿Piensas lo mismo que yo? 
 
    —Una salida demasiado fácil, —respondió ella, adivinando lo que el encantador quería decir 
 
    —Como si quisieran empujarnos en esa dirección, —reflexionó—. La temperatura aquí también es unos grados más alta y espero que suba aún más.  
 
    Kain se cruzó de brazos y trasladó su peso a una pierna. —De donde yo vengo se llama trampa y la idea de hundirse en ella no me entusiasma.  
 
    Thiel miró hacia arriba, donde se vislumbraba una fina línea de luz a cien metros de altura. —La anomalía a la que nos acercamos afecta a los Encantos, y una levitación en grupo podría resultar una apuesta mucho peor. Tomaremos todas las precauciones posibles para minimizar nuestra presencia.  
 
    Hizo desaparecer el báculo, y luego construyó una serie de Encanto, sobre sí mismo que actuaban en un área limitada, para asegurar todos los efectos elusivos. —Quédate cerca y alértame si notas algo extraño.  
 
    Iorn asintió y abrió la línea, espada en mano y los sentidos en alerta. Detrás de él venían Kain, Tylin y finalmente Maryan. Eledriel y Thiel permanecieron en el centro del grupo. Avanzaron durante unos diez minutos, notando una serie de cambios graduales pero inconfundibles. La temperatura había subido de nuevo y el túnel se volvió más resbaladizo e inclinado. Eledriel se limpió el sudor que había caído sobre sus ojos, notando una pátina aceitosa e inodora que había cubierto su piel. Se lo quitó con las uñas, mostrándoselo al Encantador. 
 
    —No se corroe por las protecciones, —señaló Thiel—, pero no excluyo que pueda tener otros efectos. 
 
    —El calor también debe desempeñar un papel, —sugirió la innata—. Podría bajar la temperatura.  
 
    El encantador frunció el ceño. —Nuestro intento de encubrimiento estallaría al instante.  
 
    Mientras tanto, la filigrana que impregnaba las paredes de la cueva se había hecho más gruesa y pulsaba un verde oscuro e iridiscente, pero no reaccionaba a su paso. 
 
    —Tened cuidado, más adelante el pasillo se estrecha, —les advirtió Iorn—Tengo la impresión de que se divide después de eso, pero no puedo ver más allá.  
 
    Thiel respiró profundamente y se detuvo. 
 
    —Muy bien, tenemos dos opciones: seguimos con el riesgo de no poder evitar convertirnos en alimento, o provocamos una especie de indigestión con el riesgo de ser eliminados de alguna otra manera.  
 
    Kain votó primero. —Indigestión. Pero sepa que intento no imaginarlo de forma realista.  
 
    Todos estuvieron de acuerdo y el Encantador lanzó una mirada a Eledriel. 
 
    —Baja la temperatura lo más drásticamente posible.  
 
    La innata asintió, le gustaba el uso brutal del poder y rara vez podía ponerlo en práctica. 
 
    —Prepárense, —les advirtió. 
 
    Cerró los ojos, respiró profundamente y cuando el aire salió de sus labios la habitación ya estaba tan fría que el vapor se congeló al instante. El pasillo se estrechó de repente y se lanzaron unos encima de otros hacia las paredes heladas. Eledriel sintió que su pecho se contraía hasta el punto de no poder respirar, encontrándose aplastada y con la cara apretada contra aquellos malditos filamentos que se retorcían convulsivamente bajo la fina capa de escarcha que los separaba de su piel. Alguien gritó cuando las paredes se ensancharon de repente, dejándola suspendida en el vacío durante un interminable momento antes de caer de nuevo contra una placa de hielo. 
 
    La pendiente se convirtió en absoluta y se deslizaron, curva tras curva, en la tripa rígida y húmeda. Eledriel utilizó la magia para protegerse durante ese ruinoso descenso. Cuando cayeron sobre una superficie plana, sus oídos retumbaron. Se puso de lado y abrió los ojos para desear no haberlo hecho. Por encima de ellos, a cinco o seis metros de altura, justo detrás de una capa de hielo transparente, había una criatura gigantesca de forma oblonga, como el cuerpo de una libélula. De su torso se desplegaban cientos de cables orgánicos a los que se unían otras tantas cabezas que surgían y retrocedían en un movimiento ondulante. 
 
    —Dios mío, —murmuró Maryan, levantándose lo justo para mirar por encima de sí misma. 
 
    Kain, arrodillado, se dispuso a sacar sus armas, pero la mujer extendió un brazo, indicándole que se detuviera. 
 
    —Espera, esa es una declaración de la que no podemos volver, —le advirtió. 
 
    El hombre frunció el ceño, pero la escuchó. Thiel también permaneció en el suelo, observando a la criatura desde abajo. —No tengo ni idea de cuáles pueden ser sus intenciones, —admitió, en voz baja. 
 
    Tylin fue la única que se levantó. —Quizá pueda intentar comunicarme con ella.  
 
    —No, —dijo Iorn—. No es un animal, es demasiado arriesgado.  
 
    —¿No habéis hecho todos cosas arriesgadas? Creo que puedo manejarlo,    —insistió ella, retrocediendo hacia la criatura. 
 
    Iorn se levantó, manteniendo el torso bajo. —Está fuera de toda discusión, vuelve aquí ahora.  
 
    Pero Thiel extendió una mano hacia el cazador, para llamar su atención.         —Puede que no tengamos otra oportunidad, Iorn.  
 
    Iorn dirigió una mirada aguda al Encantador. —Podría perderse y lo sabes. Está fuera de discusión.  
 
    —Eso no lo decides tú, —respondió Thiel, señalando con la cabeza a Tylin. —Tal vez ella sabe lo que hace, vamos a darle una oportunidad.  
 
    Ella había levantado un brazo hacia el techo helado del que había surgido un tentáculo. Eledriel observó las ondas que el hielo había creado alrededor de aquel tubo con forma de cordón umbilical. Lo había atravesado como si fuera agua. 
 
    —¿Tal vez? No, eso no es suficiente —respondió Iorn, haciendo que la cazadora retrocediera-. 
 
    Otro tentáculo, esta vez tan ancho como su pierna, surgió del hielo y lo apartó, impidiéndole llevar a cabo su propósito. Iorn se deslizó hacia un lado, apoyándose con una mano en el suelo. 
 
    —Está optando por comunicarse, no por atacar, —observó Eledriel. 
 
    Iorn apretó los labios, se enderezó con cuidado y colocó una mano sobre la espada mientras el tentáculo descendía por el brazo de la cazadora. Tylin parecía una estatua, pero cuando un segundo tentáculo descendió y ambos penetraron en sus oídos, su cuerpo comenzó a temblar. 
 
    —¿Qué hemos hecho?, —murmuró Iorn, con el rostro pálido. 
 
    Maryan se puso al lado del cazador. —Si se traiciona nuestra confianza, esta criatura desaparecerá de la tierra.  
 
    Iorn intentó decir algo, pero la voz de Tylin lo detuvo. 
 
    —Confianza. —Su voz se había vuelto profunda y sus ojos habían adquirido el mismo color verde iridiscente que los tentáculos. 
 
    Maryan se humedeció los labios y enderezó la espalda. —Te pedimos que nos deje ir. Nuestra misión debe continuar.  
 
    —Misión, —repitió Tylin, sin expresión. 
 
    Maryan asintió con cautela. 
 
    —Nos dirigimos a la Desolación de Rack'ra.  
 
    En cuanto pronunció esa frase, el cuerpo de Tylin tembló y se sacudió hacia atrás. 
 
    —Interesante, —susurró Thiel—. Insistes en eso. 
 
    —Purificaremos esa tierra, en nombre de Illenor, —declaró Maryan—. Si eso es lo que también quieres, debes dejarnos ir.  
 
    —Purifícate, ¿quieres?  
 
    —Sí, exactamente, hace mucho tiempo que se creó, —insistió Maryan—. Y ha llegado el momento de restablecer la paz.  
 
    Tylin abría y cerraba la boca, con la mirada perdida y la piel tersa como si todos los músculos de la cara la mantuvieran en tracción. Entonces volvió a usar su voz. 
 
    —Rasgar, pasado, tiempo, traer de vuelta, —repitió la criatura—. Sí. 
 
    —Bien, —dijo Maryan—. —Ahora devuélvenos a nuestra amiga y nos iremos sin volver a molestarte.  
 
    —Nuestra.  
 
    Maryan inclinó la cabeza y endureció su mirada. 
 
    —No, esto no es negociar, —afirmó la guerrera, endureciendo su tono—, Déjala ir.  
 
    Kain se enderezó y se acercó a Iorn. Intercambiaron una mirada, y luego el hombre cruzó el dedo corazón sobre el índice, abriendo la mano para que la palma quedara frente a su propio pecho. Lo adelantó diez centímetros y apuntó en dirección a Tylin. El cazador asintió. Eledriel levantó las cejas, sorprendida. No sabía que Kain había enseñado a Iorn algunos signos de la Lengua de las Sombras. Era un secreto que, por razones obvias, todos los miembros del variopinto mundo del crimen guardaban con cuidado. Si lo había compartido, significaba que había depositado su total confianza en el cazador. 
 
    —No, —respondió la criatura, —repitiendo, una vez más, una de las palabras pronunciadas anteriormente por su interlocutor. 
 
    Maryan sacó su espada, que emitió una nota vibrante al salir de su vaina. 
 
    —No lo volveré a repetir.  
 
    Tan pronto como un tercer tentáculo emergió del hielo, Iorn y Kain se juntaron. El cazador blandió su espada por encima de su cabeza, cortando limpiamente los tentáculos, y el hombre apartó a Tylin un momento antes de que fuera atrapada por las docenas de protuberancias que se habían extendido hacia ella. 
 
    Los vástagos de la criatura se abalanzaron sobre ellos, pero Maryan levantó su arma y pronunció en su hoja una de las palabras sagradas más poderosas que le proporcionaba su fe. Su espada brillaba con una luz afilada y despiadada. 
 
    —Te ordeno que te detengas, —gritó con una voz terrible—. ¡Porque te prometo que la muerte y la justicia se harán en nombre de Illenor!  
 
    Eledriel recordó la de signo opuesto, oscura y abrasadora que había escuchado del papa negro. Se estremeció al levantarse, situándose detrás de la guerrera. Sintió que el poder respondía a su voluntad, pero esperó a utilizarlo. Los tentáculos se detuvieron ante ese resplandor, perdiendo la seguridad de ataque que habían tenido hasta un momento antes. 
 
    —¡Quémalos, Eledriel!, —le gritó Thiel. 
 
    La innata se miró las manos, no había usado el fuego desde la muerte de sus padres. Al principio había sido una elección dictada por el dolor del recuerdo aún fresco, pero ahora se daba cuenta de que sólo era un vínculo que ya no tenía razón de ser. 
 
    —¡Eledriel! ¡Hazlo!  
 
    Levantó las palmas de las manos y una alfombra de fuego atravesó el techo, obligando a la criatura a batirse en retirada. Cuando el fuego se extinguió, sólo quedó el sonido de las gotas cayendo al suelo y los muñones chisporroteando. La losa de hielo había desaparecido y en su lugar se veía un techo abovedado erizado de estalactitas. 
 
    Thiel se dejó caer de espaldas a la retaguardia. —Maldita sea, casi acabo con un orbe en llamas, —murmuró—. Sólo que entonces se habría terminado para todos.  
 
    —Fanático, —le dijo Tylin, sonriendo, mirando hacia abajo—. Apuesto a que yo la habría evitado.  
 
    Todos se volvieron hacia ella cuando el Encantador se puso de pie. Le cogió la barbilla y la giró primero hacia un lado y luego hacia el otro. En las sienes de la cazadora y alrededor de las orejas, la piel se había levantado en pequeñas manchas verdes. 
 
    —Material orgánico desconocido cuyos efectos no podemos predecir,           —murmuró. 
 
    Iorn permaneció en silencio, pero miró al Encantador de una manera que Eledriel no habría tomado a la ligera. 
 
    —Me siento muy bien, —respondió encogiéndose de hombros. 
 
    —¿Recuerdas algo? —le preguntó Maryan, envainando su espada, pero ella negó con la cabeza. 
 
    —Sin embargo, me gustó el final, —respondió, guiñando un ojo a Kain. 
 
    El hombre sonrió e hizo una reverencia con la cabeza. 
 
    —Con esto no se juega, —comentó Thiel—. —Creo que los muñones de los tentáculos se han fusionado con tu cuerpo. Puede ser temporal, pero debes avisarme si notas algo diferente.  
 
    —Lo haré, —le aseguró Tylin. 
 
    —Bueno, ahora vamos a encontrar una manera de salir de aquí, —dijo Thiel, mirando la extensión plana que se hunde en la oscuridad en todas las direcciones. 
 
    Parecía tranquilo, pero a Eledriel no le pasó desapercibido el temblor de sus manos. Más que nadie, se dio cuenta de que la elección de permitir a Tylin ese intento había tenido consecuencias de las que no había vuelta atrás. Iorn cerró los ojos y murmuró una Palabra Sagrada. Cuando los abrió de nuevo, señaló a su derecha. 
 
    —Por ahí, hacia el oeste. Seguiremos en la misma dirección que llevábamos en la superficie.  
 
    —Está bien, —respondió el Constructor de Encantos—. En marcha.  
 
    

  

 
   
    XXIII 
 
      
 
    Antes de la apertura del Desgarro 
 
      
 
      
 
      
 
    Eledriel recorrió con la punta de los dedos el brazo de Malark Morn. El innato había abierto los ojos, pero seguía vuelto hacia la ventana. La innata continuó, siguiendo la línea de su cuello y mandíbula. Bajo la luz de la luna, su piel parecía tan diáfana que se podía vislumbrar el azul de sus venas. 
 
    —¿Dónde estás?, —preguntó, llevándose la mano a la barbilla. 
 
    Intentó girarlo hacia ella, pero no cedió a su contacto. Le cogió la mano y se la llevó a los labios, sin dejar de mirar hacia otro lado. 
 
    —¿Alguna vez ha pensado en lo intangible que es la frontera entre el sueño y la realidad?, —susurró. 
 
    Eledriel sintió el calor de su aliento en los dedos y se dejó llevar por la almohada, apoyándose en su hombro. Su piel olía cálida y aromática, como el incienso. 
 
    —Creo que no, los encuentros demasiado diferentes como para confundirlos, —le respondió—. La realidad es como dos cuchillas que se empujan entre sí. El sueño es como un copo de nieve que se derrite con el primer sol.  
 
    La innata sintió que sus labios se curvaban en una sonrisa. 
 
    —Aun así, esa pequeña gota de hielo derretido marca más que el filo de una espada, —susurró—. Aunque sólo sea por un momento, te ha mostrado su forma perfecta y no puedes evitar vivir para encontrarla de nuevo.  
 
    Se encogió de hombros. Y si no lo encuentras, lo creas. Su poder le permite hacerlo.  
 
    El innato se movió a su lado, levantándose sobre un codo para poder mirarla. 
 
    —Ni siquiera yo puedo crear esa perfección, —le dijo, usando sus dedos para mover un mechón de pelo detrás de su oreja. 
 
    —El innato más poderoso del mundo conocido tiene límites, quién lo iba a decir, —le susurró. 
 
    Él guardó silencio unos instantes antes de responder. —Valgo menos de lo que dicen.  
 
    Le rozó la sien y le pasó los dedos por el pelo, tan suave que parecía casi impalpable. —No para mí.  
 
    —Me gustaría creerte.  
 
    —Entonces hazlo, Malark.  
 
    La miró en silencio durante unos instantes. A Eledriel le pareció que podía leer en sus iris otra batalla interior, y entonces esbozó una sonrisa. 
 
    —Nunca podría confiar en una ebúrnea.  
 
    Ella negó con la cabeza y lo apartó. Malark se dejó caer y no ofreció ninguna resistencia cuando ella le apretó las muñecas, imponiéndose sobre él. 
 
    —No sólo hay podredumbre en nuestro pueblo, —reiteró. 
 
    —Ahora mismo estoy completamente de acuerdo contigo, —replicó con una sonrisa—. Pero no me preguntes mañana.  
 
    Ella se rio, le soltó y se puso una bata de raso negro, atándola a la cintura. Se apartó de la cama para servirse un poco de vino y se lo bebió de un trago. Cada vez que Malark le mostraba esa parte de sí misma, se encontraba con el temor de perderla. Tenía razón: ella era como un perfecto pero efímero copo de nieve. Una perfección que, una vez contemplada, siempre se echará de menos. 
 
    Eledriel dejó la copa en el suelo: sabía que cuando volviera al Imperio, haría lo que él le pidiera. Ella cogería el libro y se lo llevaría. Malark conseguiría lo que quería, pero ¿qué pasa con ella? Perdería incluso lo poco que tenía de él. Hasta que no lograra su propósito, Malark nunca encontraría la paz. Y siempre sería peor. 
 
    —¿De verdad crees que crear un contra-ritual para la Marca puede solucionar las cosas?, —le preguntó, consciente de que era ella la que abría ese discurso una vez más. 
 
    —Sea lo que sea que quieras hacer al respecto, sólo sé que estás convencido de que es inútil, —respondió él poniéndose una bata añil—. Pero la alternativa es convertir Dareth en un cráter por segunda vez y yo mantendría esa solución como último recurso.  
 
    Ella sonrío y tomó una fresa de una taza como si eso pudiera quitarles la amargura a sus pensamientos 
 
    —No es tan fácil arrasar Dareth, — le recordó, antes de morderla. 
 
    Malark se anudó el cinturón e inclinó la cabeza de forma desafiante. 
 
    —Si alguien lo hizo hace dos Eras, yo también puedo hacerlo, tal'hal.  
 
    Eledriel reconoció ese tono: era el que no admitía lo imposible. Sin embargo, oírle pronunciar aquel epíteto que tanto le había dolido entre los ebúrneos la hizo sonreír. Ella sabía que, en sus labios, tenía el mayor significado que se le podía dar. Por eso no luchó contra su manía de tener que traspasar cualquier límite en cuanto lo vio asomar en el horizonte. 
 
    —En lo que a mí respecta, tengo serias dudas de que el No Marcado haya existido realmente, Malark. Conociendo a los ebúrneos, puede que se lo hayan inventado para justificar sus manías de control sobre los innatos —replicó, sirviéndose más vino. 
 
    —Yo, en cambio, creo que tengan razón al temer a los que son como nosotros, —respondió Malark, merodeando por la habitación como si fuera su propio reino imaginario. 
 
    Eledriel negó con la cabeza. 
 
    —¿Cuándo te cansarás de interpretar a este personaje?  
 
    Malark se detuvo y le dedicó una sonrisa divertida. —Querida, tienes una opinión demasiado positiva de mí y, créeme, sería mejor que siguiera fomentándola. Pero la verdad es que si vieras quién soy realmente, no te quedarías aquí ni un minuto más.  
 
    —Sé quién eres, Malark. Deja de buscar la manera de alejarme de ti.  
 
    Aquellas palabras parecieron impactarle, pues permaneció en silencio durante unos instantes sin apartar la mirada del rostro de la innata. Cuando volvió a hablar, no había rastro de ironía en su rostro. 
 
    —Entonces ven, mira, —la invitó, acercándose a un espejo ovalado casi tan alto como él. 
 
    Eledriel intuyó lo que iba a hacer. —No te entiendo, ¿por qué sigues volviendo allí? No fue tu culpa, te obligaron a hacerlo, de lo contrario te habrían marcado a la fuerza.  
 
    —No te digas esa lamentable media verdad, —la contradijo Malark, mirando su propio rostro reflejado—. Ya te dije que disfruté viéndolos morir. No podría haber creado un momento más satisfactorio en mi vida.  
 
    Pasó una mano por delante del espejo y proyectó en él sus propios recuerdos. 
 
    Ella se acercó y vio a los encantadores ebúrneos morir uno tras otro. El último, el más joven, se había arrodillado para pedir clemencia. 
 
    El innato tocó la imagen con sus dedos. 
 
    —Podría haber sido él. Podría haber sido yo el que estuviera de rodillas,      —murmuró. 
 
    Eledriel pensó en su primer encuentro. Malark se había visto a sí mismo en ella, como lo vio a él en esa imagen. Era una parte de sí mismo que odiaba y que nunca sería capaz de aceptar. En torno a esta parte traicionada y humillada había construido su Fortaleza. Para que nadie pudiera verla, para que nada pudiera hacerle daño. 
 
    Aquí estaba toda su vulnerabilidad. La que hizo todo lo posible por ocultar, esa parte de sí mismo que nunca dejó de sangrar. Lo mantenía tan protegido y no se daba cuenta de que le arañaba incansablemente con la misma crueldad que un animal herido, haciéndole víctima de sí mismo antes que de nadie. 
 
    —Por favor, no me marquen. Por favor, prometo que no haré daño a nadie —continuó Malark, hablando en falsete. 
 
    Eledriel se acercó a él. —Suplicarles no habría servido de nada.  
 
    —Así es, —susurró Malark, mientras el joven ebúrneo moría al tocarlo. 
 
    Eledriel vio que el Constructor de Encantos volvía los ojos y se desplomaba en el suelo, con los nervios tensos en una figura desaliñada y antinatural. Miró hacia otro lado. 
 
    —Podrías haberle perdonado la vida, en lugar de eso has actuado igual que aquellos a los que desprecias.  
 
    Malark borró la imagen con un gesto de la mano y volvió a entrar en la habitación. 
 
    —No, no actué como ellos. Eres tú quien se niega obstinadamente a ver.  
 
    —¿Y qué te haría diferente? —Eledriel le siguió con la mirada, el nerviosismo era evidente en los movimientos de su cuerpo. 
 
    —Que quería volver a hacerlo, que quería matarlos a todos y que hubiera sido el día más maravilloso de mi vida. No soy como ellos, soy peor.  
 
    Habló apresuradamente, casi como si fuera otro el que lo dijera por él. Eledriel suspiró y se apartó de él. Quizás tenía razón: contarse a sí misma la historia de la pobre víctima obligada a convertirse en verdugo era una forma de justificarse incluso a sí misma. Sin embargo, una parte de ella no podía convencerse de ello. 
 
    —No puedo hacerlo, Malark. Puede que no lo haya entendido todo de ti, pero tampoco lo he entendido de mí ni de nadie. La gente juzga todo con demasiada facilidad, ¿sabes por qué? 
 
    —Ilumíname —respondió Malark, extendiendo los brazos. 
 
    Si lo había querido decir irónicamente, ella no se dio cuenta. Todo lo que vio en sus ojos fue una desesperación subterránea y tenaz. 
 
    —Porque les da la impresión de que han resuelto el problema, en cambio sólo lo han sustituido por una falsa certeza. Y tomarán decisiones ciegas destinadas a destruir las cosas que aman.  
 
    Malark bajó los brazos y la miró en silencio durante unos instantes. 
 
    —Acabas de decirme el futuro, entonces.  
 
    Fue como si una descarga eléctrica recorriera su cuerpo. No podía aceptarlo. 
 
    —Basta, Malark. ¡No puedes ser tan tonto como para ir por una calle sin salida!  
 
    —Vaya, vaya, —respondió el Rechazado, dando palmas—. Acabas de superarme en arrogancia y te aseguro que no era fácil.  
 
    Esa actitud la enfurecía. —¿Por qué te señalé lo obvio?  
 
    —Por supuesto que no, pero porque crees que sabes a dónde te llevará esto e incluso por qué lo hará. Recuerda, sin embargo, que si vuelvo a matar será porque así lo he querido —siseó, señalando con un dedo su pecho—. No porque nadie me haya obligado a hacerlo, pobre víctima. La responsabilidad siempre será sólo mía.  
 
    Eledriel levantó las manos. 
 
    —Me rindo. Después de todo, supongo que tienes razón. Recuerda, sin embargo, que si nuestro querido ancestro No-Marcado hubiera sabido lo que causaría su acto, lo habría evitado.  
 
    Malark se echó a reír. —Yo, en cambio, espero que lo haya disfrutado.  
 
    —No habríamos tenido todos estos problemas si él no hubiera nacido. ¿Cómo no puedes entenderlo?, —insistió, apretando los puños. 
 
    Malark la miró, alzando las cejas y cruzando los brazos. —¿Pero no dijiste que no te creías esta historia?  
 
    —En efecto, lo es. Me dio sueño, piensa, —respondió ella, molesta. 
 
    Volvió a la cama, pero su corazón latía demasiado rápido para que pudiera relajarse: cuando Malark se mostraba así, no podía soportarlo. Era como si disfrutara haciéndola sentir ingenua, interpretando un papel que en realidad no le pertenecía. No pasó mucho tiempo antes de que las luces se atenuaran, entonces lo sintió a su lado. 
 
    —Si admito que he ido demasiado lejos, ¿puedo contar con su discreción? —le preguntó, tras un breve silencio. 
 
    Eledriel liberó la tensión y se dejó llevar por sus brazos. Apoyó la cabeza en su pecho y dejó que le acariciara la espalda. 
 
    —¿Sabes lo que pienso?, —le susurró. 
 
    —Nunca lo sé, pero finjo muy bien, —admitió él, en un suspiro. 
 
    —¿Y quieres saberlo?  
 
    El viento soplaba en la habitación, levantando las cortinas y llevando el olor a arena. 
 
    —Sí. 
 
    —Creo que tienes el corazón roto por lo que pasó.  
 
    Malark no respondió y ella pensó que se había quedado dormido. Sintió que el sueño se derretía también sobre ella y cerró los ojos. 
 
    —¿Tal'hal? —se oyó llamar, después de un tiempo indefinido. 
 
    —Dime, —le respondió ella, entre el sueño y la vigilia. 
 
    —No me dejes solo.  
 
    —No lo haré, —le prometió ella, buscando su rostro con la mano. 
 
    Cuando le tocó los párpados los sintió húmedos. Ella lo abrazó y él hizo lo mismo, hasta que sólo quedó el viento para vigilar esa noche. 
 
    

  

 
   
    XXIV 
 
      
 
      
 
      
 
    El grupo se adentró en la oscuridad, rodeado de una débil iluminación. La retirada de la criatura los había dejado solos en el corazón helado de la montaña, y el silencio había caído entre ellos, adelgazando las palabras hasta no dejar ninguna. Eledriel sólo pensó en poner un pie delante del otro. La repentina separación de su familiar la había dejado dolorida y abatida, tanto en la mente como en el cuerpo. Pasaría mucho tiempo antes de que pudiera volver a sentirlo dentro de ella. Además, lo que le había ocurrido a Tylin no quedaría sin consecuencias, estaba segura de ello y podía leer la misma tensión en el rostro de Thiel, que caminaba sumido en sus pensamientos y había escrito algo en un trozo de pergamino que de vez en cuando sacaba y releía. 
 
    No quería ni pensar en dónde estaba y cómo iba a salir. Miró a Iorn y Kain, que caminaban uno al lado del otro. Confiaba en ellos, si había una forma de volver a ver la luz del sol, la encontrarían. 
 
    —Me gustaría aligerar tu corazón, le dijo Maryan, acercándose a ella con suavidad. 
 
    Eledriel se dio cuenta de que tenía las manos apretadas y las soltó con un suspiro. 
 
    —A veces me pregunto qué quedaría de mí si me quitara todo el lastre que arrastro, —le confesó, de improviso—. No recuerdo un momento de mi vida en el que no me haya arrastrado. 
 
    —Parece que te enfrentas constantemente a ti misma, —observó la guerrera— Sin embargo, me pregunto si realmente actúas para encontrar la paz. 
 
    Eledriel frunció el ceño. 
 
    —¿No se aplica eso a todo el mundo?, —respondió, a la defensiva. 
 
    Maryan debió darse cuenta de ello, porque retomó el mismo concepto desde otro punto de vista. 
 
    —Estoy aquí porque esto trae paz a mi corazón, ¿pero tú? 
 
    Eledriel se apartó el mechón de pelo de la cara como si ese gesto pudiera aportar claridad a su interior. —¿Dices que quiero la paz, pero no la busco? 
 
    Maryan se limitó a asentir. 
 
    —No lo sé, —admitió—. Sólo pienso que el Desgarro también es mi responsabilidad y debe ser resuelto. Eso es todo lo que me pido. 
 
    —Tienes que hacer la pregunta si quieres saber la respuesta. 
 
    Eledriel levantó su mirada hacia ella. —¿Y si no quiero saberlo? 
 
    —¿No quieres saber o tienes miedo de saber? 
 
    La innata se encontró pensando en cuántas veces había deseado que Malark abandonara sus intenciones, deseando que pudieran vivir sin que su obsesión lo destruyera todo. Quizás habían sido iguales en una cosa: ninguno de los dos había actuado para encontrar la paz. 
 
    —Creo que temo más a la paz que a la guerra, Maryan. 
 
    La mujer la tranquilizó con una sonrisa. —No creas que es tan absurdo. Si sólo has conocido eso en tu vida, si has tenido que luchar contra todo y contra todos, es la "guerra" lo que te convences de que eres. 
 
    Las palabras de la guerrera eran lo más cercano a la verdad que había escuchado. Ella misma sacó la siguiente conclusión. 
 
    —Y sin esta batalla constante no sé quién soy, ni siquiera sé si soy algo,        —murmuró. 
 
    Maryan le puso una mano en el brazo. —Para eso estás aquí, amiga mía: para saber quién eres cuando la guerra termine. 
 
    —Me gustaría que se acabara de verdad. 
 
    —Así será, lo sé con absoluta certeza. 
 
    —Tengo que creerte, Maryan, no tengo otra opción, —concluyó la innata con una sonrisa. 
 
    La guerrera se encogió de hombros, puso la mano en el pomo de su espada y enderezó la espalda. 
 
    —Oh, sí, puedes elegir, pero no importa, al final me creerás, —dijo, con un tono altivo que hizo que Eledriel estallara en carcajadas. 
 
    Maryan también se rio y la innata se sintió ligera, encontrándose a sí misma pensando que sucedería realmente. 
 
    —El atardecer está cerca, —les advirtió Iorn—. Será mejor que no nos exijamos demasiado. Avanzaremos otro tramo y luego nos detendremos a descansar. 
 
    Su sentido de la orientación en el tiempo y el espacio era sobrenatural, observó Eledriel. Una vez más se encontró pensando que, con él, entraría en un volcán sin miedo. Iorn pareció darse cuenta de su atención y le dedicó una sonrisa y una inclinación de cabeza, antes de volver a mirar al frente. 
 
    Continuaron durante una hora antes de detenerse. El paisaje era plano y vacío en todas partes, por lo que una zona era tan buena como otra. Como había anunciado, Thiel construyó un Encanto, que proporcionó al grupo un campamento básico, pero que a todos les pareció un palacio después de ese día. Incluso había un pequeño fuego en el que calentaban sus raciones y alrededor del cual se reunían, antes de retirarse a sus tiendas. Se dedicaron a bromear y a charlar, a recordar. Nadie quería que el día fuera más pesado de lo que ya era. Luego, uno por uno, se fueron a descansar. 
 
    No sería necesario hacer turnos de guardia, porque Thiel había rociado la zona con alarmas, pero Eledriel fue, sin embargo, la última en permanecer frente al fuego. Sabía que no podría dormir. Las palabras de Maryan la habían tranquilizado, pero por un lado la habían enfrentado a cosas que aún no había resuelto y no estaba segura de poder hacerlo. 
 
    —Necesitas descansar, —le aconsejó Iorn, sentándose a su lado—. Mañana podría ser peor que hoy. 
 
    La innata sonrió. —¿Qué tan culpable soy por esperar que vinieras? 
 
    —Me resistí durante un tiempo, pero sabes que no podía dejarte aquí sola,    —admitió, doblando una de las comisuras de la boca—. ¿No puedes dormir? 
 
    —Es como si tuviera miedo de perder el control. Creo que, si me suelto, podría ocurrir algo terrible, —le confesó. 
 
    Iorn asintió y se levantó. 
 
    —Ven, —dijo, tendiéndole la mano—. Me quedaré contigo hasta que te duermas. 
 
    Ella la tomó y se dejó llevar a la cama de campo. Se acostó y se volvió hacia él. 
 
    —¿Sería un problema si te acostaras a mi lado? 
 
    De nuevo no pensó, sólo escuchó su necesidad de apoyo y de nuevo se lo ofreció. 
 
    —No sé cómo puedes pensar que lo es, —murmuró. 
 
    —Te he alejado de tu familia, ya he tomado más de lo que me corresponde, Iorn. 
 
    Sintió que su pecho subía y bajaba en una profunda respiración. 
 
    —Sé que conociste a Tesha. Tuvimos la bendición de una hija, pero hace tiempo que no somos pareja. 
 
    Eledriel pensó que esta noticia le proporcionaría un alivio egoísta, pero no fue así. 
 
    —Lo siento. 
 
    —No hay ninguna razón para ello, fue una decisión tomada de mutuo acuerdo. 
 
    —Si ni siquiera tú has podido encontrar el equilibrio, no hay esperanza para mí, —comentó, pero luego pensó que era una estupidez. 
 
    Sin embargo, él lo hizo sublime. —¿Sabes lo que he aprendido hasta ahora? Ese equilibrio es un ajuste perpetuo. Es una danza al borde de la vida. 
 
    —Es una imagen preciosa. ¿Cómo dicen los ebúrneos? Si es bonito, es verdad. 
 
    Iorn insinuó una risa. —Creo que hay mucho que discutir sobre esto. 
 
    Eledriel se acurrucó contra él mientras la tensión se liberaba de sus nervios. 
 
    —Me gustaría que fueras feliz, —le susurró. 
 
    —Lo sé. 
 
    Fue en ese momento cuando se dio cuenta. Mientras lo mantuviera atado a ella con ese sentimiento egoísta de necesidad, Iorn nunca sería libre para buscar su felicidad. Sintió que sus ojos se humedecían, pero no permitió que las lágrimas cayeran, no inmediatamente. 
 
    —Gracias por estar a mi lado siempre que te he necesitado, —le dijo ella, abriendo de nuevo los ojos y sentándose—. Creo que a partir de ahora podré dormirme sola. 
 
    Se apoyó en un codo y la miró durante un largo rato. ¿Estás segura? 
 
    Ella sonrió y asintió, sin poder evitar las lágrimas esta vez. Él la abrazó con fuerza. 
 
    —Pero recuerda que siempre estaré ahí para ti, —le susurró. 
 
    —Nunca pude dudarlo, ahora vete antes de que lo reconsidere. 
 
    Iorn sonrió y le acarició la cara, luego se levantó y salió de la tienda. Eledriel se echó hacia atrás y cruzó los brazos sobre la cara, rompiendo a llorar. Sollozó hasta las lágrimas, cuando el sueño vino a llevársela.  
 
    Se despertó de repente, con la impresión de que se estaba cayendo. Su cuerpo se sacudió y se aferró instintivamente a las mantas. Su corazón latía rápidamente y respiró profundamente antes de sentarse. Estaba sola en la tienda, pero fuera había una excitada conmoción. Salió para ver a Thiel entrar en la tienda de Tylin con un cubo lleno de hielo. Frente a la entrada, Kain se paseaba de un lado a otro, saltando con una daga en la mano. 
 
    Eledriel se acercó a él. —¿Qué está pasando? 
 
    El hombre bloqueó la daga en su palma y la colocó bajo su capa. 
 
    —Tylin está enferma, —respondió con la cara desencajada—. Tiene mucha fiebre y está delirando. Debe ser culpa de esa cosa en ella. 
 
    Eledriel frunció el ceño. —Iré a ver. 
 
    Aparto la tela que cubría la entrada y dio un paso al interior. Había un olor como a algas mohosas o musgo. Tylin estaba tumbada con la cara mojada de agua y sudor. Estaba agarrada a la mano de Maryan, mientras Thiel había extendido hielo alrededor de la cabeza de la cazadora. Iorn, que estaba detrás de ellos, se dirigió hacia ella cuando vio a Eledriel. 
 
    Le hizo un gesto con la cabeza, antes de pasar junto a ella y salir. —Soy inútil aquí, voy a revisar la zona con Kain. 
 
    Maryan, por su parte, la invitó a acercarse. 
 
    —La encontramos así, —explicó, apartando el pelo húmedo de la frente de la cazadora—. Si fuera una enfermedad podría haberla eliminado, pero, por desgracia, no es el caso. 
 
    Eledriel notó la piel inflamada alrededor del material biológico extraño que sobresalía de sus sienes. 
 
    —¿Lo rechaza? 
 
    Thiel se puso de pie, con los brazos cruzados. —Creo que es una batalla entre la aceptación y el rechazo. 
 
    Si sintió alguna emoción ante esa situación, no la mostró. 
 
    —Iorn tenía razón, deberíamos haberle hecho caso, —murmuró Eledriel, abatida. 
 
    —No tiene sentido recriminar esto, —cortó el encantador—. Esta fue la elección y estas son las consecuencias con las que vamos a lidiar. 
 
    La innata miró a Maryan, esperando una palabra de consuelo de su parte. 
 
    —No la dejaré morir, puedes estar segura, —afirmó la mujer—. Usaré mis oraciones para ayudarla a encontrar el camino de vuelta a nosotros. 
 
    Eledriel asintió y siguió a Thiel con la mirada mientras salía de la tienda con el rostro crispado. 
 
    —Ve a hablar con él, —le aconsejó Maryan—. Creo que lo necesita, yo me encargaré a partir de ahora. 
 
    La innata le dio las gracias y salió en busca del encantador. Lo encontró no muy lejos del campamento, recogiendo hielo con sus propias manos. Podría haber invocado algo para hacerlo en su lugar, pero estaba claro que era una forma de castigo auto infligido. 
 
    —Estará bien, —le tranquilizó—. Maryan la está cuidando. 
 
    —Debería haber visto esto venir, en lugar de quedarme aquí esperando la voluntad de un dios humano, —soltó, arrojando un trozo de nieve al cubo y dándole una patada. 
 
    —Decidimos asumir el riesgo. Tienes razón, no es necesario recriminar,         —insistió. 
 
    Lo vio enrojecer. —¡Al diablo con la lógica! 
 
    Nunca lo había visto tan fuera de sí, pero se encontró pensando que nadie es inmune a sus debilidades. Sólo cabe esperar que haya alguien que pueda aligerar esa carga, alguien que pueda comprender antes de juzgar. 
 
    Eledriel extendió los brazos. —No es tu error, Thiel. Y aunque lo fuera, bienvenido al grupo. Nadie es infalible. 
 
    El Constructor de Encantos se pasó las manos por el pelo, dando vueltas en círculos como si pudiera encontrar la solución en algún lugar. 
 
    —No es eso. Es que quería saber, ¿entiendes? 
 
    —¿Te refieres a la comunicación con el Devorador de Hielo? 
 
    El encantador levantó la vista al escuchar ese nombre. 
 
    —Es un nombre apropiado para esa criatura, —dijo, olvidando, por un momento, que estaba enfadado. 
 
    —Me alegra oírte decir eso. 
 
    —De todos modos, sí, antepuse mi deseo de conocimiento a la seguridad de Tylin, —confesó—. Dejé Dareth y la Torre de Marfil por la misma razón. No para salvar el mundo, ni para ayudarte a ti ni a nadie. 
 
    Eledriel leyó en sus ojos lo que había visto tantas veces en los suyos: el odio a uno mismo y a su naturaleza, la condena de lo que uno es y de sus impulsos internos. 
 
    —No importa por qué lo haces, Thiel. Importa a dónde te llevará al final. Y ni yo, ni tú, ni nadie lo sabe. 
 
    Sacudió la cabeza. — Pensé que era mejor que eso. 
 
    A pesar de la situación, Eledriel no pudo reprimir una sonora carcajada. 
 
    —Lo siento, pero este es un problema muy extendido entre vosotros, los ebúrneos, —respondió a la manera de Malark. 
 
    Tal vez el encantador tuvo que ver la misma influencia en ella porque, cuando respondió, no se lo tomó a la ligera. —Veo que te divierte. ¿Por eso se te ocurrió traicionarnos y retozar con otro loco innato como tú? 
 
    Eledriel se cruzó de brazos. El Encantador había caído en la crueldad en la que sobresalían los ebúrneos, pero ahora no tenía control sobre ella. Si había algo que había aprendido de Malark, era esto. 
 
    —Has intentado un golpe bajo, pero estoy muy feliz de responderte. La razón es esa y no puedes entender lo bueno que fue reírse a vuestras espaldas. 
 
    Se enfrentaron durante unos instantes en un tenso silencio, y luego el Encantador dio un paso atrás. 
 
    —Gracias por bajar aún más mi autoestima. Ahora me siento como un completo idiota, —soltó, desviando la mirada. 
 
    —De nada, —respondió ella—. Escúchate, ¿no sientes también una sensación de liberación? 
 
    —Sí, y es completamente incomprensible para mí, —admitió. 
 
    Para ella, sin embargo, todo estaba muy claro y lo había entendido gracias a todos ellos. Gracias a esos amigos que, a pesar de todos sus errores, la habían seguido bajo kilómetros de roca y piedra. Gracias a los que le han cogido la mano y le han preguntado si estaba bien cuando creía que no lo merecía. Gracias a los que la habían esperado y a los que no lo habían hecho porque era lo correcto. Gracias a los buenos y a los malos, gracias a los que seguían allí y a los que ya no. 
 
    —No tienes que ser perfecto, Thiel, —le dijo ella, con los ojos un poco empañados—. Piensa que incluso podrías ser feo y esta loca innata te seguiría queriendo. 
 
    El Encantador bajó la mirada, se pasó el dorso de la mano por un ojo y se aclaró la garganta. 
 
    —Si crees que voy a abrazarte ahora, estás muy equivocada, —señaló, apuntando con un dedo hacia ella. 
 
    —En absoluto, —respondió Eledriel, levantando las manos y extendiendo una—. Me conformaré con una señal de paz. 
 
    Sin embargo, cuando la apretó, se pasaron por la espalda, acercándose en un rápido abrazo. 
 
    —Yo diría que es suficiente, —estableció el encantador. —¿Ahora podemos empezar a hablar de cosas serias? 
 
    Eledriel abrió los brazos. —Eso es todo lo que estoy esperando. 
 
    Volvieron a llenar el cubo de hielo y se lo devolvieron a Maryan. Mientras tanto, Thiel le explicó en qué había estado trabajando durante el viaje de la tarde anterior. 
 
    Había marcado en un pergamino las palabras que el Devorador de Hielo había repetido, deteniéndose en las que le parecían referidas al Desgarro. En particular, en la secuencia: Desgarro, pasado, tiempo, informe. 
 
    La condujo a su tienda, en la que había papeles y libros dispersos. Se sentaron alrededor de una pequeña mesa y él le mostró una serie de cálculos y dibujos geométricos derivados de funciones que describió con detalle. 
 
    —¿Entiendes lo que quiero decir?, —le preguntó. 
 
    Eledriel se frotó una ceja y se encogió de hombros. —No. 
 
    Thiel suspiró y se pasó las manos por la cara. 
 
    —De acuerdo, sólo explicaré la conclusión. El Ancestral permite mirar en el tiempo y quizás incluso trasladarse físicamente a un acontecimiento pasado o futuro. 
 
    Eledriel abrió los ojos. —¿Estás diciendo que el pasado puede cambiarse? 
 
    Thiel negó con la cabeza. 
 
    —No caigas en este error del primer año. No es posible cambiar el pasado,  —le explicó, apagando toda esperanza para ella—. Significa que, si lo hemos hecho, ya ha ocurrido. 
 
    —¿Así que estamos viviendo los acontecimientos de un pasado que ya ha cambiado? 
 
    —Esto es más correcto. 
 
    La innata se entretuvo y siguió mirando los números y las líneas del pergamino. 
 
    —¿Pero ¿cómo has llegado hasta allí? 
 
    —Ya te lo he explicado hasta ahora, —respondió exasperado, señalando los papeles. 
 
    —¿En términos sencillos? 
 
    —Ya tenía algunas conjeturas, pero fue el Devorador de Hielo quien activó el resplandor. Sus palabras me sugirieron que el Desgarro tenía algo que ver con el regreso al pasado, entonces bastó con conectar los puntos: el Ancestral que encontré al pie de la anomalía reaccionando a su magia del tiempo. 
 
    —Ahora me gustaría abrazarte, —murmuró. 
 
    —Primero dime qué crees que quería hacer Malark Morn. 
 
    Eledriel suspiró. —Todo lo que sé es que quería eliminar la posibilidad de la Marca, pero nada sobre la manipulación del tiempo. Quizá también quería eliminarlo del pasado. 
 
    —Ciertamente, ha fracasado, —le señaló Thiel. —De lo contrario, ni siquiera sabríamos qué es la Marca. 
 
    Eledriel se llevó las manos a los lados y entró en la tienda. —No sé qué decirte, ni siquiera sé dónde recuperó el Ancestral. Durante mucho tiempo perdí todo contacto con él. 
 
    Thiel apoyó su espalda en la silla. 
 
    —Puedo decir muchas cosas horribles sobre Malark Morn, pero debo admitir que su poder ha superado todos los límites. A ese nivel, no es de extrañar que fuera capaz de hacer cosas impensables, incluso encontrar un Ancestral como este y ser capaz de utilizarlo. 
 
    Eledriel enarcó una ceja y lo observó. 
 
    —¿Es admiración lo que percibo? 
 
    Thiel pensó un momento antes de responder. 
 
    —Le teníamos miedo, —confesó—. No podíamos imaginar que podría llevar al Imperio a un paso del final. Todo ese poder en manos de una persona.... Me pregunto si yo también me habría vuelto loco. 
 
    —Pero no estaba loco, Thiel. Tenía sed de conocimiento, de libertad, de lo absoluto. Y estaba tan herido y enfadado que no podía parar. 
 
    —Por eso una parte de mí entiende esto, —admitió el encantador—. La misma parte que me asusta más de lo que tengo el valor de admitir. 
 
    Eledriel esbozó una risa amarga. —Nadie puede entenderte mejor que yo, pero mi siguiente pregunta sólo empeorará la sensación: ¿cómo procedemos? 
 
    Thiel no manifestó ninguna duda. —Debes aprender a manejar el Ancestral. Comenzaremos de inmediato. 
 
    

  

 
   
    XXV 
 
      
 
      
 
      
 
     Estuvieron atrapados en el vientre helado de los Picos de Spartivento durante casi una semana. Tylin había mostrado signos de mejora, pero luego volvió a sumirse en el delirio. Thiel había dividido su tiempo entre ella y Eledriel, mientras que Iorn y Kain habían ampliado su rango de exploración cada vez más, sin encontrar nada. Dada la presencia del Devorador de Hielo en la zona, nadie se sorprendió. Sin embargo, la criatura no había vuelto a aparecer, y no había indicios de que lo hiciera. 
 
    Maryan no se había separado de Tylin ni un momento y era quizás la que más había sufrido. Eledriel la había visto rezar de noche y de día, con el rostro pálido y los ojos ojerosos. Le pareció algo muy parecido a un exorcismo, con la diferencia de que no había demonios que pudieran ser expulsados. Por el contrario, el verdor de las excrecencias había aumentado, cubriendo parte de sus mejillas y recorriendo su cuello. 
 
    —No debe llegar al corazón, —había dicho Thiel. 
 
    Así que Maryan había colocado el símbolo de Illenor en el pecho de Tylin y había impreso en él una Palabra Sagrada de protección divina sobre la que había seguido rezando. Eledriel confiaba en ella y por eso se había dedicado a estudiar. La práctica con el Ancestral estaba yendo mejor de lo que cualquiera de ellos había esperado. El método lógico y riguroso del Constructor de Encantos había sido lo suficientemente flexible como para adaptarse a la forma innata de utilizar el poder y Eledriel se había beneficiado de un enfoque más estructurado de la magia. 
 
    —Muy bien, —dijo Thiel, marcando algo en un pergamino—. Ahora vamos a probar otra cosa. Trataremos de retroceder un día. 
 
    Para estar seguros, se habían alejado unos cien metros del campamento, que, sin embargo, seguía siendo visible en la distancia.  
 
    Eledriel sopesó el Ancestral en su mano. Hasta ese momento, habían intentado canalizar la magia del tiempo deteniéndolo o ralentizándolo durante unos instantes. El poder del objeto había demostrado ser tal que no se veía afectado por la anomalía, pero la idea de moverse del presente la inquietaba. 
 
    —No sé, quizás estamos yendo demasiado lejos, —reflexionó con cierto nerviosismo. 
 
    Thiel ahuyentó esas palabras con un gesto de su pluma: —¿Demasiado lejos? Esto todavía no es nada. Así que relájate y prueba. 
 
    Eledriel le dirigió una mirada oblicua. —No te diré a quién me traes a la mente. 
 
    —Toma, no hagas eso porque si no tendré que recordarte que los límites son nuestro producto mental y eso sería aún peor, —respondió Thiel. 
 
    —Pensé que los considerabas útiles. 
 
    —Son útiles, de hecho, estamos procediendo con el mayor cuidado posible, pero en ningún caso la evolución puede realizarse sin un mínimo de riesgo. 
 
    —¿Calculado?, —le preguntó ella, con cierta esperanza. 
 
    —Calculado, —confirmó—. Ahora inténtalo. 
 
    La innata atrajo el poder hacia sí y lo canalizó en el Ancestral. Al mismo tiempo, le imprimió el mando sobre el tiempo. No se parece a ningún otro elemento, si es que puede llamarse así. No era como el fuego, cuyo calor permanecía, o el agua, cuya fluidez era su atributo intrínseco. El tiempo, en el mismo momento en que uno empieza a manejarlo, desaparece sin ofrecer ningún rastro de su existencia. Por eso era la forma más elevada de magia y también la más complicada. 
 
    Había que confiar en el Encanto, que se había construido o, en el caso de los innatos, en la propia intuición profunda combinada con una voluntad firme. Sintió que el artefacto vibraba y se calentaba en su mano mientras los contornos de la realidad se volvían inciertos. La innata aumentó su control sobre el poder, pero no había otra alternativa que proceder a ciegas: le empujó en lo que podría llamarse una dirección, si es que había un espacio. 
 
    Se dio cuenta de que, efectivamente, también había un espacio que considerar sólo cuando se encontró sumergida en el océano. Jadeaba y jadeaba, pero no tenía ni idea de dónde estaba por encima o por debajo. Se habría ahogado quién sabe dónde si no hubiera hecho algo inmediatamente. Utilizó la magia para respirar bajo el agua, pero no funcionó. Se habría vuelto loca si Thiel no le hubiera puesto la mano en el brazo, recordándole el Ancestral. Hizo todo lo posible por concentrarse y, un momento después, se encontró de nuevo dentro de las Espigas. 
 
    —¿Qué demonios? ¿Qué he hecho?, —exclamó, tras abrir la boca de par en par para tomar aire. 
 
    Thiel levantó la mirada del pergamino en el que estaba escribiendo y luego la volvió a bajar. 
 
    —Nada, —se limitó a responder. 
 
    La innata se inclinó hacia él. —¿Cómo nada? Estábamos a punto de ahogarnos. 
 
    —Sugestión. 
 
    A Eledriel le hubiera gustado estrangularlo. —Thiel, ¿qué estás diciendo? 
 
    —Tendrías la ropa mojada si eso fuera cierto. 
 
    La innata bajó la mirada y se tocó el corpiño y los pantalones. El encantador tenía razón, estaban secos. 
 
    —Ayer miré en esta dirección durante una hora y no aparecimos, —explicó Thiel—. Sabía que fallaríamos la prueba del viaje en el tiempo. 
 
    —Entonces, ¿por qué me obligaste a hacerlo de todos modos?, —le preguntó ella, abriendo mucho los brazos. 
 
    —Porque no sabía cómo íbamos a fallar. 
 
    Eledriel sacudió la cabeza y miró al Ancestral. Se había quedado frío e inmóvil de nuevo. 
 
    —Intenta hacer algo parecido a lo de antes, pero mirando a través de él, —le sugirió—. Usa menos fuerza. 
 
    Ella hizo lo que él le dijo y se encontró mirando bajo el agua. La imagen era de color azul grisáceo, pero aún podía ver la silueta de un pez cónico con un gran ojo en el centro. 
 
    —Funciona. 
 
    —Una miradita al pasado, —dijo el encantador, mirándola a su vez y clavándola—. Es un raptalo oculo argyantis, que vivió hace más de veintitrés mil años. 
 
    —Increíble, —murmuró la innata. —¿Crees que se puede hacer también con el futuro? 
 
    —¿Me lo preguntas a mí?  Prueba. 
 
    Eledriel se humedeció los labios y se concentró. Sin embargo, cuando miró, un brillo repentino le hirió el ojo. 
 
    —¡Ah!, —gritó, llevándose las dos manos a la cara. 
 
    El Ancestral cayó al suelo y Thiel alargó la mano para recogerlo. 
 
    —Nos hemos dado cuenta de que aún no estás a ese nivel, —declaró, devolviéndoselo—. Por el momento, trabajaremos en lo que parece ser una visión remota del pasado transtemporal. 
 
    Eledriel asintió mientras su ojo seguía palpitando de dolor. 
 
    —Déjame ver, por favor. 
 
    La innata retiró la mano, pero no pudo levantar el párpado. 
 
    —No parece grave, pero volvamos al campamento. Continuaremos mañana. 
 
    Cuando llegaron a él, Eledriel vio a Kain e Iorn sentados junto al fuego hablando en voz baja, mientras Kain movía las manos en gestos fluidos que Iorn intentaba reproducir. 
 
    —¿Listos para gobernar el mundo del crimen?, saludó Eledriel, acercándose a ellos. 
 
    Thiel, por su parte, se despidió inmediatamente, dirigiéndose a la tienda de Tylin y Maryan. 
 
    Kain sonrió y le hizo un gesto con la cabeza. —Parece que acabas de salir de allí. ¿Quién te ha dado una paliza? 
 
    —Thiel es un instructor muy estricto, —bromeó ella. 
 
    Iorn se levantó y le apartó el pelo de la frente para mirarle el ojo herido. 
 
    —¿No cree que ya hizo suficiente daño con Tylin? 
 
    —No seas duro con él. Hace lo que puede, como todos los demás. 
 
    Kain soltó una risa. —Me temo que este elfo ya está harto de que la gente mágica haga cosas —comentó, abriendo una manzana con su cuchillo. 
 
    El cazador lo miró y sonrió. 
 
    —Un buen resumen, —concedió—, antes de volverse hacia Eledriel. 
 
    Le puso una mano en la mejilla y mantuvo la otra frente a su ojo herido, sin tocarlo. Pronunció una Palabra Sagrada y la innata sintió un ligero calor. Un instante después, pudo abrir el ojo sin ningún problema. 
 
    —Gracias, Iorn. ¿Cómo está Tylin? 
 
    —La fiebre ha bajado, —se limitó a comentar, volviendo a sentarse junto a Kain. 
 
    Eledriel le hizo un gesto de asentimiento. —Iré a ver. 
 
    Se despidieron y ella se dirigió a la tienda de la cazadora. Levantó la tela, pero tuvo que contenerse para no retroceder y salir. 
 
    Tylin había perdido el pelo de los lados de la cabeza, sustituido por manchas verdes y nacaradas. 
 
    Sólo tenía una banda alrededor de los pechos y Eledriel pudo ver que casi todo su cuerpo estaba cubierto por las pequeñas manchas. La innata tuvo una sospecha que la petrifico. 
 
    —Thiel, ¿y si esta es la forma de reproducirse del Comedor de Hielo? 
 
    Maryan abrió los ojos. Estaban enrojecidos y cansados. Debe haberle costado mucho hacer brillar el símbolo de Illenor sin descanso en el pecho de Tylin. La expresión del rostro del encantador, en cambio, le hizo comprender que no era ajeno a esa hipótesis. De hecho, quizás eso fue lo que provocó su reacción inicial. 
 
     —Espero que ella puedas decirnos, hemos decidido despertarla. 
 
    Eledriel asintió, Maryan utilizó una Palabra Sagrada y tocó la frente, el pecho y las rodillas de la cazadora. 
 
    —¿Nos reconocerá?, —preguntó la innata, tensa. 
 
    Primero le respondió el silencio, luego Tylin movió los labios y comenzó a llorar. Suavemente, como un pequeño gato. A Eledriel se le rompió el corazón y se le cerró la garganta. Tuvo que apoyarse en algo para que no se le doblaran las rodillas. 
 
    —Estoy aquí, no te dejaré, —le susurró Maryan, cogiéndole la mano. 
 
    Eledriel admiró la dedicación de la guerrera en aquella batalla, no había habido ninguna diferencia entre quien podría haber luchado con su arma. Su espada y su fe eran una misma cosa, y así brillaban en ella. Su voz pareció calmar a Tylin porque coloco también su otra mano sobre la de Maryan. Sin embargo, la forma en que lo hizo les incomodó. Era un movimiento sinuoso, casi serpenteante. Cuando abrió los ojos, las cosas no estaban mejor. Tras el párpado, también surgió una segunda pátina transparente. Las pupilas eran enormes y verticales. 
 
    —¿Por qué os estoy asustando?, —preguntó con su voz habitual, mirándolos uno por uno—. Sólo ella no me tiene miedo. 
 
    Señaló a Maryan y se incorporó a su asiento. El medallón de Illenor cayó, revelando una zona de su pecho que había permanecido intacta. En el fondo, su piel era rosada y suave, sin rastro de manchas verdes. 
 
    —¿Sabes quiénes somos?, —preguntó Thiel. 
 
    Los párpados semitransparentes parpadearon un par de veces. ¿Crees que soy estúpida? De hecho, sí, Thiel. Ahora que te veo bien, piensas que soy estúpida. 
 
    Eledriel nunca la había oído hablar con tanta seguridad, y se preguntó si había adquirido algún tipo de capacidad empática o una mayor percepción de su entorno. Decidió restarle importancia: al fin y al cabo, seguía viendo a su amiga con esa apariencia extraña. 
 
    —Él piensa así de todos, puedes estar segura, —le dijo, con una media sonrisa—. ¿Cómo te sientes? 
 
    —Es extraño, —admitió—. Hizo lo posible por apartar el pelo de sus sienes, pero en su lugar encontró las manchas, levantadas como perlas incrustadas en su piel. — Santa Freya ayúdame, ¿qué me ha pasado? 
 
    —No lo sabemos exactamente, —respondió Thiel—. Pero escuchar que estás en ti es un gran alivio. 
 
    Tylin se miró los brazos, las manchas verdes bajaban por el interior del codo y por debajo de la axila para bajar por los costados y engrosar el bajo vientre. 
 
    —Soy horrible, —gimió antes de empezar a sollozar—. Nunca podré volver a casa en estas condiciones. 
 
    Eledriel y Thiel intercambiaron una mirada, ambos sabían que los ebúrneos no le permitirían siquiera acercarse a Dareth si su cuerpo permanecía así. Lo cual, en ese momento, parecía muy probable. 
 
    —Tu corazón permaneció puro, —le dijo Maryan, tomando sus manos—. Eso es lo importante. 
 
    Tylin la miró y pareció creerle por unos instantes. Pero entonces sus hombros volvieron a sacudirse, sacudidos por la desesperación. 
 
    —Tú viste mi corazón, pero ellos sólo verán un mo...struo. Deben matarme, por favor. —Se deslizó hasta el suelo y se acurrucó sobre sí misma. 
 
    —Nadie te matará, —le aseguró Eledriel, poniendo una mano en su hombro. 
 
    —Por favor, yo era una stu...pida. Ni siquiera debería haber venido, no sé hacer nada, nunca sirvo para nada, —gimió, comiéndose las palabras. 
 
    Eledriel apretó los labios. El audaz gesto de la cazadora era algo que todos, hasta cierto punto, podían prever. Tylin siempre había buscado un lugar en el mundo, sin encontrarlo realmente. Lo había hecho mostrando siempre una sonrisa, en lugar de quejarse de sus problemas. 
 
    —Si siempre ha habido una persona que nunca me ha abandonado, eres tú Tylin. Eres fuerte y valiente. Te necesito, todos te necesitamos. 
 
    Ante esas palabras, Tylin pareció calmarse lo suficiente como para hablar. 
 
    —Parece que te crees lo que dices, —murmuró, levantando la nariz. 
 
    —Todos lo creemos, dijo Maryan, —ayudándola a sentarse de nuevo. 
 
    Thiel, por su parte, se levantó bruscamente. Por su rostro pálido y tenso, Eledriel comprendió que no compartía su compasiva resignación. 
 
    —Buscaremos la manera de que vuelvas a ser la de antes, —afirmó en un tono que no permitía objeciones. 
 
    Tylin asintió, sin dejar de agarrarse las rodillas. —Gracias. 
 
    —¿Quieres salir a tomar el aire?, —preguntó Maryan. 
 
    —Sí, de acuerdo. 
 
    —Muy bien, te ayudaré a vestirte. 
 
    Eledriel y Thiel salieron, uniéndose a los otros dos frente al fuego. Les informaron de la situación, pero esto sólo les alivió parcialmente. Iorn comprendía la incomodidad de Tylin y era consciente más que nadie de que ningún ebúrneo del Imperio estaría dispuesto a compartir el mismo aire que lo que ahora podría considerarse una criatura híbrida. 
 
    Kain estuvo de acuerdo. —Incluso entre humanos tendría problemas, pero el mundo es grande y, de todos modos, nos tiene a nosotros. 
 
    —Te has convertido en un buen hombre, —declaró Iorn, poniendo una mano en su brazo con un toque de solemnidad. 
 
    Eledriel sonrió, una vez más divertida por la manera ligera y totalmente humana en que el cazador parecía estar ahora a gusto. 
 
    La réplica de Kain no se hizo esperar. —No te atrevas, elfo. No toleraré más afrentas de este tipo. 
 
    Se rieron y se volvieron hacia la tienda de la que habían salido Maryan y Tylin. Este último era muy delgado y se apoyaba en el brazo de la mujer para caminar. Le hicieron sitio entre ellos y Kain le entregó una ración de comida. 
 
    —Comer hace que los malos pensamientos desaparezcan, —le dijo, suavemente. 
 
    Tylin intentó sonreír y abrió el paquete. Apiló un poco de pan y lo probó. 
 
    —¿Quieren dejar de mirarme?, exclamo, —empezando a masticar. 
 
    Todos miraron hacia otro lado, tratando de mantener cierta seriedad ante esta situación surrealista. 
 
    Existía alguien normal. —murmuró Thiel, con un suspiro. 
 
    A Eledriel le pareció que había envejecido quinientos años de golpe. 
 
    —En efecto, queridos y extraños amigos, me hacéis sentir como en casa, respondió la innata, extendiendo una mano hacia los demás. 
 
    Todos pusieron la suya en el centro, incluso Tylin que la colocó encima de todas los demás. Ese simple gesto les recordó a todos que estaban juntos y que seguirían juntos, independientemente de cualquier otra consideración. 
 
    Kain retiró la suya primero, seguido por todos los demás. —Hablando de vibraciones positivas, hoy hemos encontrado algo durante la exploración. 
 
    —¿Qué significa?, —preguntó Thiel. 
 
    Fue Iorn quien respondió. —Un paso hacia el noroeste, pero no hay mucho de qué alegrarse, reconocí la mano de los herejes. 
 
    El encantador negó con la cabeza. —Demasiado arriesgado. 
 
    —Vamos, a estas alturas, ¿qué son dos elfos con la piel tatuada y la actitud para ponernos nerviosos?, —replicó Kain, extendiendo los brazos e inclinando la espalda hacia atrás. 
 
    Eledriel podía entender su actitud: los que nunca habían entrado en contacto con los herejes no podían darse cuenta de hasta qué punto su resentimiento, rumiado durante miles de años, había distorsionado sus valores, agrietando sus conciencias hasta la frialdad y la muerte. Con mayor razón, si se hubieran enfrentado a los herejes del Imperio, no habría habido lugar para la negociación. 
 
    Thiel frunció el ceño, compartiendo la expresión de preocupación de los demás. Tendría la tentación de abrir una Brecha, arriesgándome a terminar en cualquier otro lugar del universo". 
 
    —Tenemos que elegir qué arriesgar, —dijo Eledriel. 
 
    Tylin levantó los labios, como si estuviera voraz. —¿Entre acabar al azar en algún plano demoníaco o abisal, dentro de un volcán o encontrarse con los primos feos y comérselos? No tengo ninguna duda. 
 
    Ciertamente, todo el mundo se fijó en los pequeños y afilados colmillos en que se habían convertido sus dientes, pero nadie lo señaló. Incluso el tono áspero con el que lo dijo parecía el surgimiento de una personalidad diferente que tal vez sustituiría, o se superpondría, a la preexistente. 
 
    —¿Es la magia tan inestable?, —preguntó Maryan, centrando su atención en los problemas inminentes. 
 
    —Cuanto más complejo es el Encanto, más se manifiestan los efectos del Desgarro, —respondió Thiel—. Un Encanto de transporte instantáneo no es trivial. 
 
    Kain se rascó la sien. —¿Parezco tonto si les pregunto la diferencia entre el Desgarro y lo que ustedes llaman una anomalía? 
 
    —Para ser precisos, el desgarro es algo que se puede abrir por la anomalía energética, —explicó Thiel—. Aunque a veces hablamos de ellos como si fueran la misma cosa. 
 
    —¿No se puede cerrar esta anomalía para siempre?, —preguntó el hombre. 
 
    Thiel lanzó una mirada hacia Eledriel. —Eso es lo que intentaremos hacer. 
 
    Ella se olvidó de decir que no tenían ni idea de cómo lo lograrían, pero estaba en capacidad de probar con su versión de transporte instantáneo. 
 
    —La alternativa es que intente sacarnos, lo he hecho en peores condiciones en el pasado. 
 
    —Si puedes compensar, deberías tener menos problemas que yo, que, por otra parte, tengo que prepararme primero, —reflexionó el encantador. 
 
    —Puedo hacerlo. ¿Qué os parece?, —preguntó, dirigiéndose a todos los demás. 
 
    Iorn, Thiel y Eledriel estaban a favor de la Brecha, mientras que Tylin y Kain habrían preferido pasar a la clandestinidad. 
 
    —Faltas tú, Maryan, —le dijo Iorn. 
 
    La mujer reflexionó durante unos segundos. —Si Eledriel y Thiel creen que se puede probar la magia, confío en ellos. 
 
    Kain le guiñó un ojo a Tylin. —Nuestra cita con el subsuelo sólo se pospone, hermana. 
 
    —¡Puedes decirlo alto! La híbrida se metió en la boca lo que quedaba de pan y estiró las piernas. 
 
    —Bueno, está decidido. Abandonaremos este lugar mañana por la mañana, —determinó Iorn. 
 
    

  

 
   
    XXVI 
 
      
 
      
 
      
 
    Sólo cuando llegó el momento de partir se dieron cuenta de que no podían seguir bajo tierra: era como si aquellas dos placas de hielo, una bajo sus pies y otra sobre sus cabezas, hubieran comprimido también sus mentes. El hecho de que parecieran estar parados en la nada había aumentado la sensación de alienación que aquella extensión plana y oscura había vertido en ellos, así que recogieron sus pertenencias sin perder tiempo y Thiel se apresuró a desalojar el campamento. 
 
    Gracias a Maryan, Tylin había recuperado rápidamente sus fuerzas, aunque empezaba a mostrar un comportamiento cada vez menos comprensible. Afirmó que su ropa se había endurecido y que la armadura de cuero era demasiado pesada. Sólo consiguieron que se pusiera los pantalones y una faja sobre el pecho. Ni siquiera quiso conservar su arco y su carcaj. Thiel los guardó en una pequeña bolsa encantada, junto con el resto de sus cosas. 
 
     Al final, todavía se echó a llorar, recordando lo horrible que era y que su vida había perdido todo el sentido ahora. Maryan intentó consolarla, pero se encontró con una parte de Tylin tan salvaje que ya no podía empatizar con ella. 
 
    De pie, con los brazos cruzados, Iorn observó la crisis de Tylin con el ceño fruncido. Se negó a seguirles fuera, creyendo que tenía que quedarse allí sola para siempre para morir. 
 
    Kain tocó su codo con el suyo, inclinándose hacia él. —No te preocupes, es la fase de la adolescencia. Pasará.  
 
    —Ojalá fuera cierto, —respondió el cazador, con poco optimismo. 
 
    Eledriel le entregó la bolsa. —Acaba de suceder, vamos a darle tiempo.  
 
    Sin embargo, ni siquiera ella estaba segura de que las cosas fueran diferentes en el futuro. Por el contrario, por lo que pudo ver, el cambio físico de Tylin se correspondía con una evolución aún más brusca a nivel interior. Aunque su corazón seguía siendo puro, todo lo demás empezaba a alejarse cada vez más de esa forma de conciencia que dividía a unas criaturas de otras. 
 
    —Esto es todo, —estableció Thiel, y con un gesto de la mano hizo desaparecer el pequeño campamento, dejando la zona en su forma original—. Podemos irnos.  
 
    El grupo se reunió y ella asintió con la cabeza. Eledriel sintió una especie de euforia liberadora al no tener que calibrar el poder de su magia. Contrarrestaría el desgarro con fuerza más que con precisión. En lo que a ella respecta, la delicadeza del encantador puede dejarse de lado. Esta naturaleza suya la devolvió a Asnamir y sintió su débil latido. Todavía estaba allí, en algún lugar. Sonrió al tocar esa parte de sí misma. 
 
    —Volamos, — murmuró. 
 
    Thiel miró a su alrededor. 
 
    —No veo la Brecha. ¿Estás seguro de lo que...  
 
    Un momento después estaban en la superficie, junto con todo el suelo en un radio de veinte metros. 
 
    —Maldita sea, acabo de darme cuenta de lo mucho que arriesgué esa noche, —comentó Kain, mirando a su alrededor con los ojos muy abiertos. 
 
    Ante la mirada de Iorn, hizo un gesto como para espantar una mosca. —Nada que valga la pena contar.  
 
    —Al menos has evitado el techo, —observó Thiel con alivio, mirando al cielo azul. 
 
    Maryan apoyó su mano en el pecho. —Por fin el sol, alabado sea Illenor que guio nuestros pasos.  
 
    —Siempre será alabado, —le respondió Eledriel, más ocupada en averiguar dónde estaban que en pronunciar esas palabras. 
 
    Parecían haberse hundido en las montañas, en una cuenca nevada de decenas de kilómetros de ancho, rodeada de laderas escarpadas y aparentemente intransitables. 
 
    —Pronto oscurecerá, —observó Iorn, mirando hacia el oeste—. La Desolación de Rack'ra está en esa dirección, pero cruzar las montañas será difícil.  
 
    —Si lo es para ti, no quiero pensar en mí, —murmuró Thiel. 
 
    —¿Los molesto si pregunto dónde está la cosita verde llamada Tylin?,          —preguntó Kain, buscándola con la mirada. 
 
    Iorn frunció el ceño, se giró en una dirección y empezó a correr, deteniéndose a unos cien metros para meter la mano en la nieve y sacarla por la nuca. Cuando lo devolvió, se enzarzaron en una acalorada discusión sobre qué distancia podía considerarse una salida no autorizada. 
 
    —Hay algo ahí, —se defendió la híbrida—. ¡Algo caliente!  
 
    Eledriel miró en esa dirección, pero no notó nada. 
 
    —Sea lo que sea, no está de camino, —señaló Thiel—. ¿Puedes ver algo?  
 
    Iorn negó con la cabeza. 
 
    —Te recuerdo que 'algo caliente', bien podría ser 'caliente y horrible',             —objetó Kain, cambiando su peso a una pierna—. Hazlo por mí, mira más de cerca.  
 
    El cazador pronunció una Palabra Sagrada y sus ojos parecieron ser rozados por un rayo de sol. Eledriel vio que su expresión cambiaba a un genuino asombro. 
 
    —Un Pináculo de Conexión, —murmuró. 
 
    —¿Hay más? —preguntó el encantador, tan sorprendido como Iorn. 
 
    Kain se acercó a Maryan. —Mi señora, si les pregunta, seguro que nos lo explican. Si no, podría morir sin saberlo nunca.  
 
    La guerrera sonrió y los miró: ese gesto fue suficiente para ganar su aprobación. Explicaron que, en tiempos muy antiguos, la Desolación era un territorio habitado por una raza muy evolucionada de la que quedaban pocos rastros. Los Pináculos de Conexión se utilizaban para comunicarse con los reinos de este lado de los Picos de Esparto, pero también para patrullar la zona o con fines de caza. También representaban una parada intermedia para los caminantes, por lo que solían situarse en zonas muy inaccesibles. 
 
    —Está lejos, —dijo Iorn—. Por lo menos un día entero de camino.  
 
    Eledriel suspiró. —No es prudente que vuelva a abrir una Brecha sin descansar, así que por si acaso, deberíamos caminar.  
 
    —¿Tenemos una razón para ir allí? , —preguntó Maryan. 
 
    Iorn levantó las cejas y extendió los brazos. 
 
    —Necesitamos la función de un Pináculo de Conexión, pero no sabemos qué encontraremos allí, —respondió—. Son restos de un pasado antiguo incluso para los ebúrneos.  
 
    Eledriel se echó la bolsa al hombro. 
 
    —Vamos a ver, —decidió, comenzando a caminar—. Si no hay nada, mañana me llevaré un trozo de montaña a otro lugar.  
 
    Thiel se encogió de hombros y la siguió. —No puedo discutirlo. 
 
    Tylin dio una palmada y se sumergió de nuevo en la nieve. 
 
    —No pensé que fuera tan decidida, —comentó Kain. 
 
    —Las apariencias engañan, —respondió el cazador con una media sonrisa. 
 
    Maryan se subió a la espalda de Nar'yell y se unió al resto del grupo. 
 
    El sol salía y se ponía, cambiando la forma de las sombras que los afilados picos proyectaban sobre aquella extensión blanca siempre cambiante. La cuenca en la que se encontraban estaba bien protegida del viento, por lo que el paseo era incluso agradable en algunos puntos. 
 
    Tylin avanzó junto a ellos y de vez en cuando se sumergía bajo la nieve. En una de sus emersiones, se dieron cuenta de que había perdido todo rastro de ropa. Sin embargo, su desnudez estaba ampliamente cubierta por las manchas verdes, que habían aumentado mucho desde el día anterior. 
 
    A veces, Eledriel se hundía en la nieve hasta quedar atrapada, pero siempre encontraba a alguien dispuesto a sacarla. Se sintió como la historia de su vida, pero esta vez trató de no preguntarse si lo merecía. Le apetecía dejar atrás ese legado que arrastraba desde sus años de juventud: cuando todos esperaban algo de ella, cuando tenía un camino trazado en las más altas jerarquías de Dareth, con su madre al frente como Encantadora de la Torre de Marfil. Apenas pensaba en ella y menos aún en su padre. Tal vez porque le dolía cada vez. Incluso si pudieran perdonarla por haberle quitado la vida, estaba segura de que no estarían orgullosos de ella. Miró dentro de sí misma, encontrándose preparada para hacer las paces con ese conocimiento. Estaba bien. Era el momento de dejarlos ir con un abrazo, el momento de soltar esa cadena. Respiró el aire cristalino y lo dejó escapar. Se movió y se secó los ojos con una manga. A veces uno arrastra un peso durante toda la vida, tan acostumbrado a ese lastre que ya no lo ve, hasta que se da cuenta de que sólo hace falta un momento para deshacerse de él. A pesar de todo, ese le pareció un día maravilloso. 
 
    Llegaron al Pináculo a primera hora de la tarde. Era una torre estrecha de decenas de metros de altura, con una sola puerta de mármol rosa que bloqueaba la entrada. La estructura era del mismo material, cincelada con increíble delicadeza. Los símbolos y las escenas de caza o las imágenes de personas que adoran una luz en el cielo suben en espiral como un alto obelisco. 
 
    Otra peculiaridad del Pináculo era que estaba caliente al tacto. Esto había creado un espacio verde alrededor del edificio, una franja de hierba y margaritas que el hielo no podía alcanzar. Eledriel bajó de un salto el escalón que había formado la nieve, para aterrizar en la suave tierra. 
 
    —No te acerques a la puerta, —le sugirió Kain. 
 
    —¿Por qué? 
 
    El hombre aterrizó junto a ella. —Yo la habría protegido.  
 
    Se acercó con cautela y la examinó de cabo a rabo. 
 
    —No entiendo, no veo ninguna trampa, pero mi instinto me dice que debe haberla. ¿Quién dejaría una maravilla así sin vigilancia?  
 
    —Dicho rápidamente, —intervino Thiel—, construyendo un Encanto, en cuestión de segundos. 
 
    La puerta se iluminó en rojo, indicando la presencia de un complejo mecanismo de tracción en alguna parte. 
 
    —Tu intuición no está equivocada, mira más de cerca, —dijo Eledriel, conociendo el significado de ese color. 
 
    Kain lo intento de nuevo, pero finalmente se sentó en el suelo, abatido. 
 
    —Estoy enfermo, créeme. No lo encuentro.  
 
    Maryan bajó de su caballo y le dijo a Nar'yell que podía retirarse si lo deseaba. Luego se acercó a Kain. —Nunca pierdas la esperanza. Estoy seguro de que resolverás este enigma.  
 
    Le tocó la frente y el hombre cerró los ojos, respirando profundamente. 
 
    —Tienes razón, este no será el día en que fracase, —dijo con renovada energía. 
 
    Empezó a mirar de nuevo, después de un rato apoyó la mejilla en el suelo, mirando la grieta bajo la puerta. 
 
    —Ahí tienes, —murmuró, antes de enderezarse y explicar cuál había sido el problema. —No está pensado para ser desbloqueado desde el exterior. Quienquiera que lo haya colocado tenía la intención de preservar este lugar, tal vez para siempre.  
 
    —¿Puedes quitarlo? —le preguntó Iorn. 
 
    Kain abrió una bolsa de cuero y sacó un instrumento largo y afilado con una punta como un pequeño gancho. 
 
    Denme ánimo, le contestó él, doblando una de las comisuras de la boca. 
 
    Se tumbó en el suelo, lo deslizó por debajo de la puerta y cerró los ojos. Eledriel supuso que estaba utilizando algo parecido a su segunda vista, resultante del hecho de que era capaz de imaginar la trampa como si pudiera verla. Se oyó un sonido metálico como el de un cable que se desenchufa, y luego el hombre se levantó. El brillo rojo había desaparecido. 
 
    —¿Puedes abrirlo ahora?, —preguntó Tylin, que mientras tanto había reaparecido. 
 
    —Apuesto a que no, pero inténtalo, si quieres, —la invitó Kain, volviendo a colocar los instrumentos en su sitio. 
 
    La hibrida deslizó su mano sobre una barra que dividía en dos un hueco redondo. Empujó y tiró, pero no pudo abrirlo. 
 
    —Está bloqueado.  
 
    Kain desenrolló otro maletín lleno de pequeñas herramientas. —Me encanta este tipo de cierre. Es la primera vez que veo uno hecho de mármol. " 
 
    Trabajó durante unos veinte minutos, limpiándose la frente de vez en cuando. Finalmente agarró la barra y giró un cuarto a la derecha y tres cuartos a la izquierda. Inmediatamente la puerta se abrió con un ruido de raspado. 
 
    —Chicos, estoy orgulloso de mí mismo, —declaró, moviéndose para mostrar a todos el interior. 
 
    Thiel dio un paso adelante. Abrió la mano y su pequeño escarabajo de oro se deslizó por la palma, saliendo de la amplia manga de su túnica. 
 
    —Parece una proyección, —señaló, observando la pequeña sala cilíndrica de mármol rosa. 
 
    Estaba vacío.  
 
    Eledriel frunció el ceño. —No veo ningún Encantamiento activo.  
 
    —Tal vez algunos dispositivos, aunque no veo ninguno, —aventuró Kain—. Después de todo, no sabemos mucho sobre esta gente.  
 
    Tylin cogió una pequeña piedra y la lanzó. —Vamos a ver qué pasa así.  
 
    No pasó nada, salvo que la piedra no cayó al suelo. 
 
    —Ha desaparecido, —señaló Maryan. 
 
    Thiel levantó la mirada, observando la cima del Pináculo. Parecía que se pegaba en el cielo, ahora cerca de la puesta de sol. 
 
    —Tal vez sea una especie de transporte hacia la cima, —especuló. 
 
    —Podríamos quedarnos aquí esta noche, —propuso Iorn, y cruzar el paso mañana.  
 
    —¿No estaríamos más seguros arriba?, —preguntó Eledriel. 
 
    Iorn asintió con una sonrisa. —Aquí sé lo que hay. Arriba, no.  
 
    —Tiene sentido, —dijo Thiel. 
 
    —Me gusta dormir en la hierba, —murmuró Tylin, tumbándose boca abajo y apretando la cara contra el suelo, como si lo descubriera en ese momento. 
 
    Kain iba a decir algo, pero Iorn le puso la mano en el brazo y señaló la espalda del híbrido. Varias manchas se habían levantado, quedando unidas al cuerpo por un fino filamento. Permanecieron suspendidos, balanceándose, y luego se hundieron en la tierra. Todos la observaron sin respirar, hasta que los hilos se retiraron. Cuando se levantó, el rostro de la híbrida estaba mojado por las lágrimas. 
 
    —Esto es tan hermoso, —murmuró, tocando el suelo—. Es lo más bonito que tenemos. Lo busqué tanto, pero siempre estaba tan confundida 
 
    El cazador dio un paso hacia ella y se arrodilló a su lado. 
 
    —Sé lo que quieres decir, estoy muy orgulloso de ti, —le susurró. 
 
     Tylin le echó los brazos al cuello y, de nuevo, las hebras surgieron rozando al cazador. La abrazó y le acarició el pelo. 
 
    —Pase lo que pase, escucha a la tierra y nunca estarás sola, —le dijo, separandose lo justo para mirarla a los ojos. Eso es todo, ¿entiendes?  
 
    La híbrida asintió y se secó las lágrimas. Eledriel miró a sus compañeros y vio, en los ojos de cada uno, una silenciosa acción de gracias hacia la vida, que, en sus infinitas manifestaciones, lo impregna todo y lo hace sagrado. 
 
    Todo el mundo se instaló para pasar la noche. No se necesitaba mucho más que una esterilla y algo de comer. Las raciones estaban casi terminadas, pero Thiel había construido un Encanto, que podía duplicar lo que quedaba, haciéndolo suficiente para otra semana. 
 
    Eledriel se acostó y contempló el cielo estrellado. El espacio era limitado, por lo que podía oír las páginas que pasaba Thiel, que, como todas las tardes, estaba estudiando y preparando Encantos. Podía seguir los rezos susurrados de Maryan y las voces bajas de Kain e Iorn, que se debatían entre historias y bromas. Cerró los ojos y deslizó una mano por la hierba. Todo estaba allí y allí tendría que volver. Respiró profundamente, cerró los ojos y se quedó dormida. 
 
    Cualquier cosa que soñara le dejaba una sensación de dulzura que se fundía con la calidez del cielo del amanecer. Más tarde se dio cuenta de que era Thiel quien la había despertado. Ella cerró los ojos y levantó la cabeza, devolviéndole la mirada. 
 
    —Tenemos una hora para el Ancestral, levántate, —le informó el encantador. 
 
    La innata resopló y dejó caer la cabeza hacia atrás. 
 
    —Esclavista, murmuró. 
 
    Esa mañana perfeccionaron su visión del pasado a través del pequeño espejo. Eledriel logró ser un poco más precisa con respecto al espacio y al tiempo. A medida que avanzaba, se dio cuenta de que acceder al pasado era algo que podía contrastarse con los recuerdos. Vio unas breves imágenes de sí misma cuando era niña, los rostros de sus padres y les dio la bienvenida. El recuerdo de esos momentos, sin embargo, siempre tuvo un sabor amargo. Descubrió que había una profunda diferencia entre las cosas como eran realmente y las cosas como se creía que eran. 
 
    —Estoy muy satisfecho, —declaró Thiel. —A este ritmo podrías estar lista pronto.  
 
    Eledriel envolvió el Ancestral en la filigrana de metal y lo deslizó alrededor de su cuello. 
 
    —¿Lista para qué?  
 
    Thiel levantó la mirada del pergamino que estaba escribiendo, lo envolvió y lo metió en el bolsillo junto con la pluma. 
 
    —Por lo que hayas hecho en el Desgarro, —declaró como si fuera lo más obvio del mundo. 
 
    —¿Yo? 
 
    —Nadie más es capaz de usar el Ancestral, excluyendo a Malark Morn. Si no fue él, sólo tú podrías haber actuado sobre la anomalía, haciéndola inestable.  
 
    Eledriel se pasó una mano por el pelo, recorriendo el pequeño espacio verde como si quisiera escapar de la avalancha de pensamientos que se habían acumulado en su mente. 
 
    —Pero ¿cuándo? ¿En el futuro?  
 
    —Futuro, pasado, presente. Son conceptos más complicados de lo que parece. Basta con decir que hubo un evento en la línea de tiempo en el que hiciste algo al Desgarro por una razón que sólo tú sabes o sabrás.  
 
    Eledriel vislumbró el misterio que había detrás de todos los acontecimientos que estaban viviendo y dedicó toda su atención a lo que decía Thiel. 
 
    —Es una locura, —murmuró. 
 
    —Ten en cuenta que esto es sólo una hipótesis, —respondió. —Podría ser Malark Morn el responsable. 
 
    Eledriel negó con la cabeza. 
 
    —Lo vi morir, Thiel. Estoy seguro de ello.  
 
    —Pero no tenemos un cuerpo, —le recordó—. Aunque puede haberse desintegrado. No hay nada más mortífero que el tiempo, si lo piensas.  
 
    La idea le provocó un estrechamiento en el estómago, pero asintió:                  —Todavía hay cosas que entender.  
 
    Thiel asintió con la cabeza. —Para eso estamos aquí.  
 
    Eledriel insinuó una sonrisa. 
 
    —Me gustaría conocer el futuro, —le confesó. 
 
    —Oh, pero técnicamente lo conoces, —respondió Thiel, con una sonrisa ligeramente sádica. —Simplemente no eres capaz de recordarlo.  
 
    

  

 
   
    XXVII 
 
      
 
     Antes de la apertura del Desgarro 
 
      
 
      
 
      
 
    Eledriel colocó el libro sobre la mesa. Apresuradamente, como si estuviera al rojo vivo. La superficie negra y brillante del mármol reflejaba su rostro: parecía pálido y temeroso. Se limpió el sudor de la frente y se pasó una mano por el pelo. La habían pillado sacándola de la biblioteca de la Torre de Marfil y se había visto obligada a emprender una desastrosa huida. 
 
    Malark la rodeó por detrás. —Parece que has visto el infierno.  
 
    Dobló el cuello hacia atrás y cerró los ojos. Todavía estaba temblando por la furia que los ebúrneos habían hecho caer sobre ella y por el poder que había tenido que utilizar para frustrarlos. 
 
    —Qué cierto, —respondió, luchando por sacar la voz. 
 
    Malark le dio la vuelta y la acercó. Ella hundió su rostro en su perfume y luego giró el cuello para que su sien se apoyara en su corazón. 
 
    Sintió la voz vibrar en su pecho. —Temía no verte regresar.  
 
    —Quizá esta vez me he exigido demasiado.  
 
    La innata se humedeció los labios y encontró en ellos el árido sabor del miedo. Quería borrar de sus recuerdos no sólo lo que acababa de suceder, sino también todo lo que lo había provocado. Había estado a punto de morir y todo le había parecido vacío e inútil. ¿Qué sentido habría tenido su vida si hubiera terminado en ese momento? No quería volver a preguntarse eso, pero sobre todo no quería responderse que no tendría ningún valor. 
 
    —No pienses eso, no sabes hasta dónde puedes llegar.  
 
    No eran las palabras que ella quería oír, pero levantó la cara y aceptó su beso. 
 
    —No sé si aún quiero averiguarlo, —le susurró ella. 
 
    —No puedes vencer a tu propio destino, va a suceder de todos modos, —le respondió él, murmurando contra sus labios. 
 
    —No puedo dejar de creerte en esto, tal vez siempre estuvo destinado a que no viviera entre mi gente.  
 
    —¿Cómo te hace sentir eso?  
 
    Eledriel se soltó de su abrazo y puso una mano sobre el libro. Era el ejemplar más antiguo de los que contenían la descripción de la Marca. Un compendio de conocimientos transmitidos a través de los milenios por el pueblo ebúrneo. 
 
    —Me alegro de que esa parte de mi vida se haya cerrado, —le confesó, forzando una sonrisa—. Me siento aliviada, ¿puedes creerme?  
 
    —Nadie puede hacerlo mejor que yo, puedes estar segura de ello. Deshacerme de los ebúrneos fue la decisión más fructífera de mi vida.  
 
    Ella bajó la mirada y asintió. Había esperado esa frase, pero esta vez se sintió abrumada por su obsesión. Había sido capaz de soportarlo y, a veces, incluso de suavizarlo, pero en ese momento no tenía fuerzas. De hecho, a decir verdad, estaba cansada de su insana forma de determinación. 
 
    —Sin embargo, aquí estamos hablando de ebúrneos, —le dijo con un suspiro, sin mirarle a la cara. 
 
    Sabía que su sumisión provocaría en él el efecto contrario, lo contrarrestaría lanzando de nuevo su más feroz voluntad sobre ella. 
 
    Y todavía hablaremos largo y tendido de ello, —respondió él, buscando su mirada—. —Hasta que les quite la capacidad de hacer a otros lo que nos hicieron a nosotros.  
 
    Eledriel dio un paso atrás y se acercó a un pedestal en el que estaba colocado el equipo para fumar. Tuvo que llenar la pipa dos veces porque le temblaban las manos hasta el punto de no poder meter la hierba en la olla sin que se le saliera la mayor parte. 
 
    —¿Realmente vale la pena morir por esto?, —preguntó, expresando sus pensamientos más profundos. 
 
    El silencio de Malark le pesó más que cualquier respuesta. Una vez más no tuvo el valor de mirarle a la cara, pero no por miedo a lo que pudiera decir. No lo hizo porque sabía lo que ella diría a una respuesta afirmativa por su parte. 
 
    —No tenemos la Marca y somos libres, —insistió, y sólo consiguió encender su pipa tras varios intentos fallidos—. Lo que nos hicieron, nos hizo mejores que ellos.  
 
    Esta vez respondió al instante. —No te lo crees del todo.  
 
    Eledriel aspiró una bocanada de humo y se sentó. Necesitaba soltar los demonios que se agitaban en su interior. Todavía había tiempo para evitar que la secuestraran. 
 
    —Tal vez no, tal vez sí, —susurró, recostándose y cerrando los ojos. 
 
    Ella sólo quería nublar su mente, pero él no se lo permitió. 
 
    —¿Crees que esto es algún tipo de pasatiempo para mí? ¿Un vicio? " El duro tono de Malark la hizo levantar los párpados y aumentar el pulso. 
 
    —No me refiero a eso, —se defendió, a un paso de ser presa de sus rabiosos verdugos interiores. 
 
    —¿Entonces qué? —le preguntó el innato, con un gesto nervioso de la mano. 
 
    Se paseó por la habitación, como si pudiera encontrar la respuesta en alguna parte. 
 
    —Estoy cansada de vivir mi vida en función de otra persona, Malark, —le confesó, admitiéndolo al mismo tiempo para sí misma. 
 
    Al oír esas palabras se detuvo de repente, y Eledriel pudo sentir el poder que surgía en su interior. Cuando hablaba, lo hacía en un tono tan tranquilo y cruel que lo destrozaba todo. 
 
    —Interesante... entonces dime, ¿qué gran proyecto le espera?  
 
    La innata sintió que algo estallaba en su interior con tal estruendo que cada palabra quedaba borrada. No pudo decir nada. En cambio, se hundió para aplastar su corazón en el pecho. 
 
    —¿Perdiste la voz? ¿No hay ideas que captar? , —le instó, inclinándose hacia ella—. Tal vez sea más fácil ir con el viento, elegir cada vez la conveniencia del momento para abandonar el barco cuando se hunde.  
 
    —Cállate, Malark —gruñó ella en voz baja. 
 
    Sin embargo, le arrancó el corazón, sin piedad. 
 
    —¿Cuánto tiempo tardarás en conseguir algo de mí también, y luego te irás?  
 
    Eledriel enrojeció y le dio una bofetada tan fuerte que le dolió la mano. 
 
    —¡Arriesgué mi vida por ti! —gritó, poniéndose de pie—. ¿Cómo te atreves a pensar eso?  
 
    —El innato se enderezó, apoyando dos dedos en su labio partido. Miró su propia sangre y la rozó con el pulgar. 
 
    —¿Por mí?, —repitió con una sonrisa amarga—. No. Todo lo que hacemos es por nosotros mismos, pero es más fácil dar la responsabilidad de las propias elecciones a otro.  
 
    Eledriel sintió que el fuego caía de sus ojos. Vio las miradas de sus amigos, traicionados y abandonados, ¿para qué? ¿Era esto lo que se merecía? 
 
    —¡Eres incapaz de valorar nada ni a nadie!  
 
    Hubiera querido aniquilarlo, hacerlo desaparecer de la faz de la tierra, de todo presente, pasado y futuro. Si no lo hizo, fue porque sostuvo el poder con tal violencia que, si hubiera explotado, no habría quedado nada. 
 
    —Al menos sé lo que quiero, y ten por seguro, pequeña elfa, que lo tendré. Aunque eso signifique no volver a dejar una sola brizna de hierba verde en la tierra, —siseó, levantando los labios como si fuera a descubrir los colmillos de un animal. 
 
    Sacudió la cabeza, con náuseas. —No tienes remedio, Malark Morn, y esta es la última vez que me verás.  
 
    El Rechazado se rio en su cara. —No hagas promesas que no puedas cumplir.  
 
    Aquella frase se lanzó sobre ella como una red de la que escapó tan violentamente como pudo. 
 
    —Me das asco, —siseó ella, mirándole a los ojos—. Y fui un ilusa al ver algo más en ti. La verdad es que no vales ni un segundo más de mi vida.  
 
    Malark entrecerró la mirada y se cruzó de brazos, mirándola. 
 
    —Tengo mucha curiosidad por saber en qué otra cosa vas a emplear tu tiempo. De hecho, no, ya te imagino llorando por misericordia, de rodillas ante tus pobres ebúrneos  traicionados.  
 
    —Si tiene que ser así, que así sea, —replicó ella, dándole la espalda—. Adiós, Malark.  
 
    —¡Veré caer tu cabeza, pues no es el perdón lo que te será reservado!  
 
    Eledriel sintió que algo se rompía, pero un momento después ya estaba en otra parte. 
 
    

  

 
   
    XXVIII 
 
      
 
      
 
      
 
    Eledriel ajustó el Ancestral alrededor de su cuello y observó a Tylin ir y venir, recorriendo tramos cada vez más amplios alrededor del Pináculo. Todavía había algo de la cazadora en ella, aunque sólo fuera un destello lejano. La innata se sintió incómoda al hacer ese comentario, pero la hibridación parecía haber llenado un vacío, en lugar de quitarle una parte de sí misma. Sentía que la Tylin que conocían nunca volvería, pero el destino recorre caminos inexplicables y ella había aprendido que cualquier juicio sólo podía ser parcial e inexacto. Uno sólo podía acoger los acontecimientos tratando de no traicionarse a sí mismo y confiando en que las cosas se arreglarían de alguna manera. 
 
    —¿Quién va primero?, —preguntó Thiel, de pie en la entrada del Pináculo. 
 
    Eledriel desvió su atención hacia el resto del grupo; todos estaban dispuestos a averiguar qué había más allá de la proyección. 
 
    —Yo iré, —estableció Iorn. 
 
    Sin embargo, Kain se puso delante de él. —Mira, entiendo esta inclinación malsana tuya hacia el auto-sacrificio, sin embargo, esta cosa es mi pan de cada día. 
 
    Iorn le miró en silencio durante unos instantes y luego asintió. 
 
    Entraremos juntos, —decidió, mientras avanzaba. 
 
    Pero el hombre le puso la mano en el pecho, deteniéndolo. 
 
    —No me refería a eso, —insistió—. A solas puedo ser más discreto. 
 
    Iorn extendió los brazos en señal de rendición. —Bien, pero si no vuelves en dos minutos entraremos todos. 
 
    —De acuerdo.  
 
    Un momento después, el hombre había desaparecido más allá de la imagen de la habitación vacía. Iorn se cruzó de brazos y Eledriel se acercó a él. 
 
    —Sabe lo que hace, —le dijo ella. 
 
    —Eso espero. 
 
    Sin embargo, cuando la espera se prolongó, incluso en ella surgieron algunas dudas. Se miraron por un momento, antes de decir lo que todos pensaban. 
 
    —Entremos, —dijeron a coro, dando un paso adelante. 
 
    Como Thiel había supuesto, se encontraron en la cima del Pináculo. Lo que no podían imaginar era a Kain en el suelo, en un rincón, mientras un gigantesco cóndor de montaña se alzaba sobre él. La rapaz mantenía su gran y curvado pico frente a la cara del hombre, con las alas abiertas para compensar las ráfagas de viento que hacían que sus garras rasparan el suelo de piedra. 
 
    —Disculpen, pero estaba... restringido, —se justificó—. Quedarse quieto era la opción correcta, ¿no? 
 
    Iorn indicó a todos que guardaran silencio y se acercó a ellos con cautela. 
 
    Cuando el cóndor giró su calva cabeza hacia el cazador, ambos se miraron durante unos instantes. La rapaz dio un paso atrás, batió las alas y emprendió el vuelo. 
 
    —Has sido afortunado, era una cría, —dijo Iorn, tendiendo la mano a Kain. 
 
    Lo cogió y lo utilizó para levantarse. —¿Afortunado? Para que conste, es por ti que dejé ese cuello desplumado pegado a su cabeza. Si no, ya habríamos encendido un gran fuego. 
 
    El cazador levantó una ceja. —Son animales raros, de gran utilidad si se sabe interactuar con ellos adecuadamente. 
 
    —Claro, de acuerdo, —murmuró Kain. 
 
    —En cualquier caso, te has comportado bien y eso te honra, —añadió Iorn, suavizando su tono. 
 
    Kain lo miró y esbozó una sonrisa, mientras se colocaba una daga en el cinturón. 
 
    —Tienes razón, debería cambiar de empresa, si no, quién sabe dónde acabaré, —respondió, provocando algunas risas. 
 
    Eledriel observó las almenas de la torre. Se hizo de forma que el borde albergara perchas de mármol tan anchas como troncos de roble. 
 
    —Parece que el Pináculo fue utilizado para albergar a estas aves de rapiña, —observó. 
 
    —¿Cómo pueden sernos útiles?, —preguntó Maryan mientras se acercaba al parapeto. 
 
    El viento levantó su capa y le despeinó el pelo mientras miraba hacia abajo. 
 
    Thiel se acercó a ella. —Pueden ser nuestro medio de transporte para cruzar lo que queda de los Picos. Más allá de esas montañas comienza la Desolación de Rack'ra. 
 
    La guerrera miró en esa dirección, levantando una mano para protegerse los ojos del sol y el viento. 
 
    —Supongo que has hecho algunas suposiciones sobre lo que nos vamos a encontrar. 
 
    El encantador frunció el ceño, un momento después se encogió de hombros  
 
    —Sabemos que el Rechazado hizo un pacto con las criaturas de los Planos del Averno y abrió un camino para que llegaran a este plano en masa. No pudimos enviarlos a todos de vuelta de donde vinieron, y confieso que espero encontrarlos frente a nosotros. 
 
    Maryan le hizo un gesto de asentimiento. —Nada ha cambiado, entonces. Recuerdo los informes de lo que ocurría aquí y lo que más lamento es no haber estado a tu lado. 
 
    —La Fortaleza de Illenor necesitaba tu espada, y también el Imperio Ebúrneo. También es gracias a ti que ambos podemos seguir teniendo un lugar al que llamamos hogar. 
 
    La mujer le puso una mano en el hombro. 
 
    —Cerraremos lo que queda abierto, —le prometió—. —Ahora y para siempre. 
 
    Eledriel los escuchó en silencio. Si hubiera encontrado la paz, entonces todo habría tenido sentido. Pero, ¿cómo podía justificar ante sí misma todo el mal que había sucedido? Maryan debió notar su estado de ánimo, porque la invitó a acercarse. 
 
    —Ahuyenta la culpa, —le dijo—. Hay un plan para cada uno de nosotros, Eledriel. No sabemos cómo ni cuándo sucederá, pero todos somos parte de ello. 
 
    La innata sintió que se le cerraba la garganta y bajó la mirada. —¿Cómo puedo perdonarme, Maryan? ¿Cómo puedo perdonarlo por lo que hizo? 
 
    La mujer reflexionó durante unos segundos antes de responder. 
 
    —Sólo puedo compartir contigo la visión que he recibido como regalo. Me he dado cuenta de que la justicia no se basa en lo que está bien y lo que está mal, sino sobre la fe que lo que sucede es lo que es necesario que suceda. 
 
    Eledriel se aclaró la garganta y respiró profundamente antes de poder mirarla a los ojos. 
 
    —¿Necesario para qué? 
 
    —Entender que todos somos parte de los demás. Estamos unidos hasta el punto de que, a los ojos de Dios, todos somos lo mismo. 
 
    Las palabras de la guerrera le permitieron vislumbrar una verdad que, sin embargo, seguía eludiendo. La mujer pareció entenderlo, pues sonrió. 
 
    —Todos participamos de la Gracia Divina, incluso las criaturas corruptas a las que nos enfrentaremos. Al final de los tiempos nos reuniremos todos en la misma luz, cada uno con su propia experiencia. 
 
    —¿No habrá juicio, no habrá castigo?, —preguntó la innata, convencida de que todas las religiones humanas se basaban en el castigo. 
 
    Maryan la miró a los ojos: —Lo habrá, pero ocurrirá aquí y ahora. Si la luz divina, que todos llevamos dentro, es repudiada y mancillada, es porque nosotros mismos lo permitimos y es en esta tierra donde encontraremos lo que merecemos. 
 
    Eledriel esbozo una sonrisa amarga. 
 
    —Malark decía que la responsabilidad es personal, siempre se negó a asignársela a alguien fuera de él, —le confió. 
 
    Maryan asintió con decisión. —Tenía razón. Nuestra es la responsabilidad tanto en la corrupción como en el camino hacia la luz. Pero recuerda: cuando la luz se ha apagado para siempre y no hay posibilidad de que vuelva a brillar, sólo hay una frase para la criatura que tenemos delante. 
 
    Maryan desenfundó su espada y la sostuvo horizontalmente frente a ella. Pronunció una oración y del metal surgió una frase escrita con letras brillantes. 
 
    Eledriel lo leyó en voz alta: 
 
    —Con esta Luz, te salvo. 
 
    —Lo necesitaremos, —murmuró Thiel. 
 
    En ese momento el cielo se oscureció de repente. Eledriel dio un paso atrás cuando tres cóndores reales de montaña se abalanzaron sobre sus perchas. Tenían la estatura de un pequeño elefante, pero se posaban con la ligereza de una hoja movida por el viento. La innata se volvió hacia Iorn, notando que sus ojos eran similares a los de los animales mientras los observaba. 
 
    —Nos llevarán por las montañas, —dijo el cazador, mientras sus iris volvían a ser verdes. 
 
    —No puedo creerlo, —murmuró Kain. 
 
    —Mejor que la carne asada, —respondió Iorn, con una sonrisa de satisfacción. 
 
    —Maldita sea, si es verdad, —replicó el otro, llevándose las manos a los costados. 
 
    Eledriel se dio cuenta de que Tylin había permanecido en silencio en la esquina y se acercó a ella. No podía saber lo que estaba pasando con su nueva apariencia, pero podía reconocer la tristeza. 
 
    —Nos vamos de aquí, —susurró la innata, pasando un brazo por detrás de sus hombros. 
 
    Tylin negó con la cabeza. 
 
    —No quiero. 
 
    Eledriel cerró los ojos al sentir que la sensación que había tenido desde que ella se había despertado se hacía realidad. Rezó para que no fuera así y le hizo la pregunta de todos modos. 
 
    —¿Qué está pasando? ¿Hemos hecho algo que no debíamos? 
 
    Se dio cuenta de que los demás también se habían reunido a su alrededor. 
 
    "No, no han hecho nada malo. Es que creo que tengo que quedarme aquí, siento que esta ya no es mi lucha. 
 
    Eledriel se humedeció los labios, buscando lo mejor para decir. De alguna manera estaba preparada para ese momento, pero la tristeza la dejó sin aliento. 
 
    —¿Estás segura?, —le preguntó. 
 
    Pero en lugar de la híbrida, Thiel respondió. 
 
    —No es seguro, quedarse aquí es fomentar la mutación, —dijo, con brusquedad—. —En cambio, encontraremos una cura. La encontraré. 
 
    —¿Y si no quiero curarme? —Lo dijo casi avergonzada y Eledriel la abrazo. 
 
    —No eres tú misma, —insistió Thiel, dando un paso adelante—. No puedes tomar esa decisión. 
 
    Tylin se apretó contra el costado de Eledriel. Estaba claro que intentaría escapar de cualquier intento de agarrarla por la fuerza. 
 
    Iorn tuvo que darse cuenta de ello. —No podemos forzarla. ¿Qué vas a hacer, arrastrarla? De ninguna manera, Thiel. 
 
    —No es necesario arrastrar a nadie, —respondió el encantador con un gesto nervioso de la mano—. —Pero esto es mi responsabilidad y pienso ponerle remedio. 
 
    —Tal vez la responsabilidad de las decisiones propias recaiga únicamente en Tylin, —le dijo Eledriel, mirando hacia Maryan. 
 
    La mujer asintió: —Sé que es difícil para ti Thiel, es difícil para todos nosotros, pero debemos respetar su voluntad. Illenor protege su corazón, no se perderá. 
 
    Thiel frunció el ceño e hizo ademán de decir algo, pero luego le dio la espalda y se alejó. Eledriel vio el odio en sus ojos, pero a estas alturas ya sabía cuándo era un sentimiento dirigido hacia él mismo. 
 
    —Lo siento, los he decepcionado, —murmuró Tylin. 
 
    —No has decepcionado a nadie, —respondió Eledriel. —Siempre estaremos de tu lado, verás que Thiel lo entenderá. 
 
    La híbrida asintió y los abrazó. 
 
    —Volveré a por ti, —le prometió Iorn, mirándola a los ojos—. Al menos dime que no te alejarás demasiado de esta zona. 
 
    —Lo intentaré, —dijo, con una media sonrisa. 
 
    Kain la abrazó. —Cuídate, pequeña Cosa Verde. 
 
    —Tú también, —respondió Tylin. 
 
    También saludó a Maryan y a Eledriel mientras miraba a Thiel, que estaba de espaldas a ella mientras miraba por encima del parapeto. 
 
    —No te preocupes, —la consoló la guerrera. —Sólo necesita algo de tiempo. 
 
    Tylin corrió hacia él y lo abrazó por detrás, luego se lanzó por la puerta y desapareció. 
 
    Eledriel vio al encantador pasarse las manos por la cara y luego levantar la vista y suspirar.  
 
    —Será difícil para él. 
 
    —Es una de las oportunidades que Dios nos muestra para recordarnos que debemos confiar en su plan, —le recordó Maryan, con suavidad. 
 
    Mientras tanto, Iorn se había acercado a los cóndores gigantes. Había utilizado una Palabra Sagrada para crear arneses. Inmediatamente se subió a la espalda de uno de ellos. Eledriel se dirigía hacia él, pero se dio cuenta de que le había tendido la mano a Kain. 
 
    —Estás seguro de que no vamos a chocar, ¿verdad?, —le preguntó el hombre. 
 
    —Estoy seguro, —le respondió el cazador, con una sonrisa. 
 
    Kain miró al cóndor y le aseguró que cuando dijo lo de las brasas no lo decía en serio, e inmediatamente se agarró al brazo de Iorn y se subió detrás de él. Eledriel esbozó una sonrisa, suspiró y se agarró a las correas de cuero del segundo cóndor para izarse. Thiel subió detrás de ella y Maryan se acomodó en el tercero con la misma facilidad con la que hubiera montado a Nar'yell. 
 
    Iorn rozó una de las alas del cóndor y éste levantó la cara. Poco después, los otros dos también se elevaron en el aire. Eledriel sintió que su estómago se aligeraba cuando el rapaz descendió en altura y luego encontró una corriente de aire ascendente. En ese momento, comenzó a elevarse, aprovechando las corrientes de aire caliente que subían, alimentadas por el sol que calentaba las laderas de las montañas. El viento silbaba en sus oídos, dificultando su respiración, pero no le importaba. 
 
    La innata cerró los ojos, disfrutando de cada sensación de aquel vuelo que sabía a libertad y a control. Dos elementos que a menudo estaban en desacuerdo entre sí, pero que en ese momento habían creado pura perfección. A medida que atravesaban los picos, el vuelo se hacía más acrobático y Eledriel se apretaba entre las plumas del cóndor. 
 
    Detrás de ella sintió la presencia de Thiel y ladeó la cara para mirar en su dirección. El encantador asintió con la barbilla para asegurarle que seguía vivo y ella le sonrió. Desvió su atención hacia las paredes rocosas que pasaban a su lado; estaban desnudas y afiladas hasta el punto de que ni siquiera la nieve podía aferrarse a ellas. Tan pronto como los rebasaron, los cóndores iniciaron su descenso. Fue repentino y la innata tuvo que apretar las correas con todas sus fuerzas para mantenerse unida a la espalda del rapaz. 
 
    La inmersión se convirtió en un planeo que terminó en perchas similares a las que habían empezado, pero encajadas en la montaña a un par de metros del suelo. Iorn y Kain saltaron hacia abajo e inmediatamente ayudaron a los otros tres a deslizarse hacia el suelo. Eledriel soltó su agarre del arnés e Iorn la agarró de las caderas, permitiéndole apoyar los pies suavemente. 
 
    —¿Cómo ha ido?, —le preguntó. 
 
    Eledriel leyó en sus ojos la misma emoción que ella había sentido y sonrió. 
 
    —Ya sabes, —respondió. 
 
    —Ya lo veo, —respondió divertido, arreglándole el pelo. 
 
    La innata se rio y utilizó sus dedos para aflojarlos y bajarlos. 
 
    —No quisiera estropear su idilio, —dijo Thiel mientras se acercaba y señalaba detrás de él. 
 
    Kain y Maryan también miraban en esa dirección. Desde donde estaban, elevados sobre el resto del paisaje, tenían una vista bastante amplia del terreno. La antaño desolada Desolación estaba salpicada de asentamientos conectados por caminos en los que destacaban oscuras y puntiagudas torres de vigilancia. Gran parte de la tierra se había convertido en piedra negra erizada, la misma piedra que parecía haber sido utilizada para construir todo lo que podían ver. 
 
    Iorn se apresuró a retirar los arneses de los cóndores. Inmediatamente después, los pájaros levantaron el vuelo con un batir de alas tan grande que levantaron polvo y movieron pequeñas piedras. 
 
    —Permanezcan ahí abajo, —dijo el cazador, acercándose al resto del grupo. 
 
    Aproximadamente a un kilómetro de distancia, comenzaba una línea de miradores y estructuras militares en las que se vislumbraba una ferviente actividad. Grandes carros tirados por criaturas mastodónticas con espaldas escamosas avanzaban en columna. El remolque, de forma rectangular, parecía estar lleno de todo tipo de criaturas de las que se veían asomar brazos, pies y, a veces, cabezas. Junto a los convoyes, figuras humanoides con armadura montaban corceles negros como la noche cuyos ojos brillaban como llamas. 
 
    —¿Qué hacen con él?, —preguntó Eledriel. 
 
    —Tendría mil preguntas más primero que ésta, —murmuró Thiel. 
 
    Los ojos de Maryan brillaron con una luz fugaz. —Un gran mal impregna estos lugares. Puedo sentirlo sin ninguna duda. 
 
    —Lo esperábamos, —observó Iorn. Pero no de forma tan organizada. 
 
    Kain señaló con la cabeza los convoyes con prisioneros hacinados en las jaulas. —Y yo que pensaba que era una mala persona. 
 
    —Alejémonos de aquí, —ordenó el cazador—. Vengan. 
 
    Caminaron unos cincuenta metros, se deslizaron detrás de una cresta rocosa y se sentaron. Era un espacio cubierto, pero también lo suficientemente amplio como para detenerse. 
 
    —Tenemos poca información, —dijo Thiel. —Pero sabemos que el Desgarro está en el centro del asentamiento principal, por lo que he visto. 
 
    —Exactamente, —murmuró Eledriel con un suspiro—. La anomalía podría desempeñar un papel en sus actividades y eso sería un problema. 
 
    Thiel asintió con la cabeza. —Lo más probable, si hay tantos, es que tengan una Puerta persistente para comunicarse con su plano de origen. Eso significa que es sólo cuestión de tiempo que avancen de nuevo hacia el norte. 
 
    Maryan apretó el puño. —Debemos golpearles el corazón. La organización jerárquica de las filas depende siempre de un líder. Lo encontraremos y lo mataremos. 
 
    —Ahora me siento más relajado, — ironizó Kain—. Somos cinco, cientos de ellos, y con un probable demonio semidiós al mando. Ir de frente es una locura. 
 
    La guerrera de la Fe le dirigió una mirada severa. —¿Tú más que nadie dudas del poder de Illenor? 
 
    El hombre levantó las manos. —¡Lejos de mí! Sólo que no quiero aprovecharme de su disponibilidad, si sabes lo que quiero decir. 
 
    —Tenemos que encontrar la manera de averiguar más, —dijo Thiel. 
 
    —Vista remota, —propuso Eledriel. —Lo sé, nos arriesgamos a ser detectados, pero todo es arriesgado en este momento. 
 
    El encantador se frotó una sien, pensativo. —Tienes razón, pero también existe la anomalía de influir en la magia, no debemos olvidar eso. Hay un alto riesgo de que se vuelva contra nosotros, y entonces los encantadores enemigos sabrán de nosotros. 
 
    —Pero, ¿y si secuestramos a uno de esos desgraciados y lo interrogamos?, propuso Kain. —Si voy solo puedo hacerlo". 
 
    Iorn negó con la cabeza. —Si te descubrieran, no podríamos ayudarte. 
 
    —No me descubrirán, esperaré hasta el anochecer antes de moverme,              —insistió Kain. —Quiero decir que no encontraré plumas en peligro de extinción que me amenacen, ¿verdad? 
 
    Iorn sonrió, pero ya no parecía tranquilo. 
 
    —En cualquier caso, será mejor esperar a que anochezca, —determinó Thiel—, aún tenemos unas horas para despejarnos. 
 
    

  

 
   
    XXIX 
 
      
 
      
 
      
 
    Iorn y Kain habían discutido largamente si el hombre debía ir a territorio enemigo. Las preocupaciones del cazador también eran legítimas según Thiel, quien, en ausencia del Desgarro, seguramente habría optado por utilizar la Visión Remota. El peligro de utilizar el Encanto, en esas condiciones no era sólo que los encantadores enemigos se dieran cuenta de que estaban siendo observados, sino también que pudieran girar su vista para escudriñarlos a su vez. 
 
    Eledriel observó cómo los dos, enfrascados en la discusión, se dirigían hacia la ladera de la montaña. Conocía bien a Iorn y sabía que debía haberse encariñado mucho con el hombre para mostrarle sus emociones tan abiertamente. No era costumbre entre los ebúrneos compartir sus estados de ánimo con otras razas, y menos aún para alguien tan reservado como él. Maryan y Thiel, por su parte, estaban sentados detrás de la cresta de la roca y hablaban en voz baja. 
 
    Se sentó lo suficientemente lejos para dejarlos tranquilos y bebió un poco de agua. Por la tarde había practicado a solas con el Ancestral, logrando perfeccionar su observación del pasado con mucha más precisión. Incluso se había sumergido en él, proyectándolo a su alrededor. No pudo evitar volver a su primer encuentro con Malark y a otros momentos que habían compartido en su Fortaleza. Se sentía como si estuviera entre sus rosas y obras de arte, entre las sábanas o frente a la arena del desierto. Una vez más, siempre. En momentos que quedarían grabados en la eternidad de los patrones del tiempo. 
 
    Estaba vivo, era real hasta el punto de que ella sentía que podía tocarlo. Él seguía existiendo, aunque ya no estaba en su presente. Ver los eventos en los que había participado le resultaba más fácil, mientras que otros tendían a ser fragmentados y menos controlables. Thiel pensó que sus mejoras fueron estimuladas por la presencia del Desgarro. Eledriel también estuvo de acuerdo; el propio Malark necesitaba volver allí para utilizar el artefacto y fue allí donde lo perdió. La anomalía, por tanto, contrarrestaba todas las formas de magia, pero no las relacionadas con el tiempo, que, por el contrario, parecían tener una ventaja. Eledriel se volvió cuando las voces se acercaron. 
 
    —Puedes estar tranquilo, —le decía Kain a Iorn. —No tengo intención de privarte de mi presencia, no durante los próximos cincuenta años al menos. 
 
    —Parece una amenaza, —respondió el cazador, con una media sonrisa. 
 
    —Como quieras, —respondió el hombre, apoyando una mano en su cuello y tirando de él. —Ahora discúlpame, pero tengo que asistir a una fiesta. 
 
    Intercambiaron un abrazo, luego Kain saludo a los demás y se alejó. Después de unos diez pasos ya había desaparecido en las sombras. 
 
    —No soporto esperar aquí, —confesó Iorn mientras se sentaba junto a Eledriel. 
 
    La innata intentó resistirse a la curiosidad, pero, como siempre, fracasó. 
 
    —Parece que estás involucrado, —le señaló. 
 
    Iorn apoyó su espalda en la piedra. —¿Qué quieres decir? Me preocuparía por cualquiera que tuviera que arrastrarse allí solo. 
 
    Permaneció un momento en silencio, pero volvió a ceder al deseo de saber. 
 
    —De todos modos, no habría nada de malo en ello, —añadió ella, mirándole extrañada. 
 
    Iorn respiró profundamente y cerró los ojos. 
 
    —No lo habría, pero, por si acaso, no estaría dispuesto a hablar de ello contigo, —le contestó, mientras esbozaba una sonrisa. 
 
    —Tienes razón, lo siento, —respondió ella, cerrando los ojos a su vez. 
 
    La despedida que percibió de él tuvo un sabor agridulce, pero sabía que era lo correcto. Era una señal de que lo que había quedado abierto entre ellos se había convertido en algo más y que no significaba que ella lo hubiera perdido. Por supuesto, y para estar segura, se lo repitió a sí misma un par de veces también. Sin embargo, tomó aire, para intentar una última pregunta. 
 
    —No te atrevas, la detuvo él, soltando una carcajada. 
 
    Ella también se rio, luego se resignó y trató de dormirse.  
 
    La despertó un golpe seco. Ella jadeó, abriendo mucho los ojos. Ante ella yacía, inconsciente, un gnomo terrestre aún encadenado. Su piel bronceada y salpicada de arrugas, su pelo gris y encrespado, su nariz lo suficientemente gruesa como para cubrir sus gruesos labios le hicieron darse cuenta de que era una persona mayor. Sangraba por un oído y tenía la mandíbula hinchada. 
 
    —El moratón de mi cara es culpa mía, —confesó rápidamente Kain, saliendo de la noche. 
 
    Su cara estaba ennegrecida y tenía un profundo corte en el cuello que le llegaba hasta detrás de la oreja. Llevaba un olor a azufre y su capa estaba manchada de un fino polvo gris. 
 
    —Déjame ver, —le dijo Iorn, apartándole el pelo de la cara y levantándole la barbilla. 
 
    Kain levantó los labios en una mueca de dolor, pero le dejó. El cazador acercó una mano a su herida y susurró su magia, curando el profundo corte. 
 
    El hombre le dio las gracias con un movimiento de cabeza. —Si este idiota no hubiera gritado habría ido mejor, pero no me quejo. 
 
    Maryan se arrodilló junto al prisionero y apoyó su cabeza en una manta doblada. 
 
    —Espera, —dijo Eledriel, agarrando las cadenas y utilizando el poder para ablandar el metal oscuro. 
 
    Tuvo que ejercer más fuerza de la esperada, no se trataba de hierro ordinario, sino de una aleación que desconocía, quizá incluso hecha con la afilada roca que había visto. Separó los brazaletes que sujetaban sus muñecas y se los quitó. 
 
    —Ya casi amanece, aprovechemos lo que queda de oscuridad para hablar con él, —propuso Thiel—. —¿Dónde lo encontraste? 
 
    Kain había sacado un cuchillo y lo estaba frotando con un paño, limpiándolo de sangre negra y espesa. Siguió frotando incluso cuando la mancha había desaparecido por completo. 
 
    —Seguí a uno de los convoyes, pero atrapar a uno de esos pobres tipos en el camino me habría servido de poco, —explicó, hablando rápidamente. —Así que me escondí y dejé que me llevaran dentro. 
 
    Contó que los prisioneros fueron divididos según sus características físicas. Descubrió que los más viejos servían como esclavos personales de los comandantes, mientras que los otros eran desviados a otros lugares. 
 
    —Esa especie de energúmeno que vimos a caballo, ¿lo conoces?, —preguntó, y continuó sin esperar respuesta. —No estoy seguro de que sean humanos, bajo el casco sólo vi dos ojos rojos, o algo así. 
 
    Había decidido tomar a uno de los sirvientes que se mantenían en cadena frente a la tienda de mando, con la esperanza de que tuviera más información que los demás. 
 
    —Pero primero me aseguré de recuperar esto, estaba en un baúl junto al gnomo, —dijo, guardando el cuchillo en su cinturón y lanzando a Thiel un rollo de pergaminos enrollados, que sacó de un bolsillo—. Creo que son mapas. 
 
    El encantador separó los labios, sorprendido. 
 
    —Has superado todas las expectativas, —comentó, deshaciendo los precintos y abriéndolos. 
 
    Kain frunció el ceño y sonrió con nerviosismo. —Viniendo de tu parte¿Eso es un cumplido o una señal de clara subestimación? 
 
    —Enhorabuena, —se apresuró a responder Eledriel, al notar la inquietud del hombre. 
 
    Iorn se limitó a asentir, observándolo con el ceño fruncido. 
 
    —Está bien, —le dijo Maryan al prisionero—. No te haremos daño. 
 
    Lo había atendido y ayudado a sentarse de nuevo. 
 
    —Gracias mi señora, has sido enviada por los buenos espíritus del mundo,   —le dijo el terrasco, besando sus manos. 
 
    Kain se quitó los guantes y le lanzó una mirada venenosa. —Tú, eh. Lo entiendo, aprovecho para dormir un poco, el cansancio me vuelve irritable. 
 
    Saludo y se alejó por la cresta de la roca. Iorn le siguió con la mirada y luego se acercó a Thiel para mirar los pergaminos. Sin embargo, Eledriel se sentó frente a la criatura. Le dijo el nombre de todos, antes de preguntar el suyo. 
 
    —Mi nombre es Ragrinverth Ola, soy originario de la Ciudad Preciosa,            —respondió con una reverencia. 
 
    Se refería a lo que los Terrascos consideraban su patria y de la que todos decían proceder, aunque en realidad vivían dispersos por todo el continente. Contó que era un cartógrafo que había ido al sur a dibujar nuevos mapas. 
 
    —Pero no a través de los Picos, —explicó, haciendo un gesto con sus largos y nudosos dedos—. Me había detenido en Dareth, luego me dirigí al este y, una vez fuera del bosque de los ebúrneos, a las extensiones de hierba que ustedes llaman las Llanuras. Allí, en la frontera de Desolación, la caravana a la que me había unido fue atacada. 
 
    —¿Cuánto tiempo llevas esclavizado?, l—e preguntó Maryan. 
 
    El terrasco se encogió de hombros, eran huesudos hasta el punto de que la piel parecía estar pegada a los huesos. —Perdí la cuenta, siete, tal vez ocho años. Todos los días me repetía mi nombre para no olvidar quién era. 
 
    Se pasó la mano por debajo de la nariz y bajó la mirada. —Me quitaron mi dignidad y también mi identidad, que era lo único que me quedaba". 
 
    Eledriel apretó los labios cuando el poder brotó en su interior como una llamarada. Lo sintió en el estómago, una emoción profunda y atávica. La privación de libertad y la humillación eran crímenes que ella no podía tolerar. 
 
    —Serán juzgados por sus faltas, —dijo Maryan, indignada—. Por eso necesitamos tu ayuda. 
 
    —Estoy en deuda con ustedes, mi señora. Pídanme lo que quieran, pero no regresar allí, por favor. 
 
    —No, quédate tranquilo, —le tranquilizó la guerrera—. Sólo necesitamos información, después serás libre de irte. 
 
    Rangrinverth contó todo lo que sabía, confirmando muchas de las suposiciones que habían hecho. Las criaturas que habían llegado de las Planos de los Avernos se llamaban a sí mismas rashem y se consideraban de rango noble en comparación con los que llamaban kallah. Estos últimos eran nativos de las zonas conquistadas utilizados como esclavos o, peor aún, como soldados. Ragrinverth no había sido sometido a ningún proceso de corrupción porque había sido contratado como escribiente y archivero. También había trabajado en el seguimiento de los prisioneros y los suministros en los registros y en la cartografía de los asentamientos. 
 
    —Utilizan su magia y arrancan toda forma de conciencia, —relató—. Algunas razas se resisten a este proceso, por lo que son torturadas antes de ser sometidas a él. 
 
    Maryan le entregó una cantimplora de la que bebió, llenándose la boca y moviendo el buche de arriba abajo. Finalmente, se untó la cara con las gotas que habían resbalado de las comisuras de sus labios. 
 
    —Hace mucho tiempo que no bebo agua, —murmuró, disculpándose. 
 
    Cuando hizo la devolución, Maryan no la aceptó. —Tómalo todo, es tuyo. 
 
    El gnomo besó el recipiente y lo levantó hacia el cielo, antes de dar otro sorbo. —Gracias, mi señora, que los espíritus la bendigan. 
 
    Eledriel no pudo evitar pensar en cuántas veces había dado por sentadas cosas que no lo eran. 
 
    —¿Cuántos soldados hay?, —preguntó Maryan, devolviendo la discusión a asuntos más prácticos. 
 
    Iorn y Thiel habían abandonado sus mapas para escuchar esa información, aunque se habían mantenido a distancia, quizá para respetar el estado de ánimo de la criatura. El terrasco deslizó sus manos una sobre otra. A Eledriel le pareció que le aterraba no dar la respuesta correcta, una herencia que sin duda arrastraba de los años de cautiverio que había soportado. 
 
    —No sé, cientos, tal vez miles. La mayoría de los humanos corrompidos después de la guerra que llaman la Plaga de los Traidores, ningún elfo, unos pocos mestizos. Así como a todos los que arrastraron a la esclavitud en las décadas siguientes. 
 
    Eledriel vio que el rostro de Maryan palidecía. 
 
    —¿Mestizo has dicho?, —preguntó en voz baja. 
 
    El gnomo asintió. Explicó que el proceso consistía en una especie de asesinato ritual seguido de una resurrección a una nueva vida que los transformaba en kallah. Alimentadas por la energía de los Planos del Averno, estas criaturas no parecían envejecer, ni necesitaban dormir ni ningún otro medio de sustento. Los más fuertes tenían funciones de mando y montaban criaturas similares a corceles negros o criaturas parecidas a serpientes. 
 
    —Los ebúrneos, aunque sean sometidos a torturas y rituales, se niegan a matar después de convertirse en kallah, por lo que son descartados. Pero los mestizos tienen sangre humana en sus venas y esto los hace más susceptibles a la corrupción. Además, su herencia élfica les permite ser los kallah más poderosos, una vez esclavizados. 
 
    Tras esclavizar a suficientes criaturas como para crear un puesto de avanzada, los rashem habían regresado a su plano de origen, pero algunos kallah fueron capaces de demostrar su valía hasta el punto de convertirse en rashem y, a su vez, acceder a los rangos superiores en los Planos de los Avernos. El terrasco dijo que había visto con sus propios ojos que muchos kallah de alto rango eran incluso capaces de usar la magia. En particular, se dice que uno de ellos está en proceso de mutar en rashem: un mestizo ebúrneo convertido poco después de la Plaga del Traidor.  
 
    Al escuchar esa historia, Maryan se llevó la mano al pecho y apretó el símbolo de Illenor. 
 
    —Dios mío, —murmuró con voz quebrada—. Dame fuerzas. Ahora sé por qué me has llamado aquí, ahora sé qué gracia de redención me concedes. 
 
    El rostro de la mujer se llenó de lágrimas y se inclinó hacia delante. Eledriel le pasó el brazo por detrás de los hombros, sintiendo que ella jadeaba sin hacer ruido. Tuvo la impresión de que el mundo se le venía encima. Deseaba que no tuviera que ser así, pero Silth'il era uno de los mejores cazadores de la Hermandad Salvaje de Dareth y la posibilidad de que el rashem hubiera visto su utilidad era muy alta. 
 
    Miró hacia Iorn, que estaba de pie con los brazos cruzados y las manos tan extendidas que las venas le salían por los tendones. Había sido el mentor e instructor de Silth'il y debió sufrir su pérdida como la de un hijo. El cazador se encontró con la mirada de la innata y ella leyó todo el dolor y la rabia que él no manifestaba con palabras. Ella intentó decirle algo, pero él le dio la espalda y se alejó. Suspiró, sintiéndose abrumada por lo que había aprendido. 
 
    —Gracias por su valiosa información, —consiguió decir Maryan entre lágrimas, mirando a Thiel—. Disculpen, necesito rezar. 
 
    El encantador le puso una mano en el hombro y asintió, luego la mujer se levantó y se alejó. Eledriel se sentía como un prisionera en un bloque de piedra, incapaz de moverse. 
 
     Thiel se sentó junto al gnomo y colocó los mapas frente a él. 
 
    —Yo dibujé esto, —dijo la criatura, deslizando sus largas manos sobre    ellos—. Te los puedo explicar. 
 
    —Estaría muy agradecido. 
 
    Eledriel se arrastró de vuelta a su cama; no estaba en condiciones mentales de mantener su atención en un pergamino. Se recostó contra la cresta rocosa, como si necesitara la solidez de aquella piedra, se acurrucó contra ella y miró el cielo despejado que anunciaba el amanecer. Al salir el sol, cerró los ojos y se puso de lado, buscando la sombra de la roca y su fuerza. 
 
    —No puedo creer que haya sido como ellos. 
 
    Eledriel se despertó con la voz de Kain. El hombre habló en un tono bajo, pero tenso. 
 
    —No como ellos, —le respondió Iorn. —No tienes nada que ver con estas criaturas. 
 
    —Sí, lo hice. Yo sabía de los secuestros, los robos y la violencia, —insistió el otro—. De hecho, salí ganando, les animé. Sólo pensaba en eso, en una especie de supervivencia ciega sin humanidad. 
 
     El hombre se detuvo y levantó la nariz. Eledriel permaneció con los ojos cerrados. Se había despertado con el sonido de sus voces y había escuchado, más por no querer interrumpirles que por escuchar a escondidas. Sin embargo, reconoció en las palabras de Kain un infierno de culpa por el que ella misma había pasado y al que todavía se enfrentaba. 
 
    —He matado, —confesó Kain—. Pero no para defenderme o para alguien que lo merezca. Lo hice por dinero o incluso sólo porque podía hacerlo y porque me facilitaría las cosas. Engañé a los que confiaban en mí. 
 
    Eledriel oyó su voz detenida, pero Iorn esperó en silencio. 
 
    —¿Lo peor?, —continuó Kain, ocultando su llanto tras una tos—. Es que pensé que eran estúpidos. Estúpidos, ¿sabes? Por confiar en mí.  
 
    Suspiró y volvió a aclararse la garganta. 
 
    —Cuando ayer entré en ese infierno, sentí que miraba dentro de mí y me dio asco, —gimió—. Me he asqueado. 
 
    —No digas eso, Kain. 
 
    Eledriel levantó los párpados. Estaban sentados juntos, sobre una roca que sobresalía del suelo. 
 
    —Todos tenemos algo de lo que no estamos orgullosos, —continuó el cazador—. Pero si no hubiéramos cometido cada uno de esos errores, no estaríamos aquí ahora. No habríamos tenido la oportunidad ni de arreglarlo ni de entender lo que hicimos mal. 
 
    —Me gustaría decirte que probablemente hubiera preferido no saberlo,           —bromeó Kain, recuperando en parte su espíritu.. 
 
    —No es cierto, —susurró Iorn, con una leve sonrisa. 
 
    Kain dejó escapar un suspiro liberador y le miró de reojo. —Gracias, ojos de halcón, quien te tiene cerca es afortunado. 
 
    Iorn abrió la mano y le miró a los ojos: —Ahora estoy aquí . 
 
    Kain colocó su propia palma sobre la del cazador, devolvió el agarre y sonrió.    —Yo también estoy. 
 
    Iorn asintió e inclinó la cabeza. —Todo gracias a una bruja histérica que vuelve de la nada para trastornar la vida de todos, una vez más. 
 
    En cuanto oyó esas palabras, Eledriel dio un respingo y se sentó, dándose cuenta, por su expresión divertida, de que lo había dicho a propósito. 
 
    —Te habría insultado si no supiera que me lo había buscado, —murmuró, poniéndose de pie 
 
    —¿Sabías que estaba despierta?, —preguntó Kain, sorprendido. 
 
    —Durante al menos cinco minutos, —respondió Iorn, cruzando los brazos. 
 
    Kain sacudió la cabeza y sonrió. 
 
    —Es un honor estar a vuestro lado, —dijo, poniéndose de pie a su vez—. Lo digo en serio. 
 
    Eledriel se acercó a él y se levantó en la punta de los pies para abrazarlo.         —También lo es para mí. Siento haber escuchado. 
 
    —No te preocupes, nada que no te hubiera dicho yo también, —susurró el hombre, inclinándose para devolver el abrazo—. Pero ahora, de vuelta a las filas, creo que alguien tiene un plan. 
 
    Señaló con la barbilla a Maryan y Thiel, inclinados sobre los documentos. Cuando los vieron acercarse, dejaron de hablar y los saludaron. 
 
    —He pedido a Nar'yell que lleve al maestro Ragrinverth a un lugar            seguro, —les informó Maryan. 
 
    Parecía haber recuperado la serenidad en su mirada, pero Eledriel notó que había perdido la sonrisa, sustituida por una inquebrantable determinación. 
 
    —Me alegro de oírlo, —dijo Iorn, arrodillándose a su lado—. ¿Qué opciones tenemos para llegar a la anomalía? 
 
    Kain y Eledriel se quedaron escuchando, prestándoles toda su atención. El éxito de la empresa dependía de ello y no podían permitirse la incertidumbre. 
 
    —En realidad, sólo una, —respondió Maryan, lanzando una mirada a Thiel. —Aparentemente los kallah están teniendo problemas aquí en la frontera este. Han enviado refuerzos, pero parece que han sido diezmados. 
 
    —¿Alguien los está atacando?, —preguntó el cazador, alzando las cejas. 
 
    —Parece que sí, pero no tenemos más información. Sin embargo, si hay una brecha, podríamos aprovecharla, —respondió Maryan. 
 
    —Estoy de acuerdo, —dijo Iorn, mirando al cielo—. Es casi mediodía, ¿cuánto tiempo necesitamos para llegar? 
 
    —Un par de horas deberían ser suficientes, —respondió Thiel—, pero depende de la rapidez con que nos movamos. 
 
    —Yo mantendría las prisas a un lado el mayor tiempo posible y esperaría a que la oscuridad avanzara, —intervino Kain—. El territorio casi no ofrece cobertura, seríamos objetivos fáciles durante el día. 
 
    Thiel asintió. —Sí, esa también es mi conclusión. 
 
    —Bueno, entonces está decidido, —estableció Maryan, rebobinando los mapas. 
 
    —Voy a trabajar en el Ancestral, —le dijo Thiel, apoyando una mano en su brazo y buscando la mirada de la mujer—. ¿Estarás bien? 
 
    Maryan sonrió y le hizo un gesto de asentimiento. —Gracias por tu apoyo. 
 
    Thiel se enderezó y se volvió hacia Eledriel. —Vamos, si no haremos todo este esfuerzo para llegar al Desgarro sin conseguir nada. 
 
    —¿Puedes explicar por qué nunca eres tan amable conmigo?, —murmuró la innata mientras iba tras él. 
 
    —Primero porque no lo necesitas, segundo porque encontrarías la manera de utilizarlo a tu favor, —respondió Thiel. 
 
    —Me sobrestimas, —dijo con una sonrisa de satisfacción. 
 
    —No importa, —cortó el encantador, sacando sus notas. 
 
    Eledriel se rindió y se quitó el artefacto del cuello, haciendo desaparecer la filigrana de acero que lo sostenía. Había puesto al día a Thiel sobre sus progresos y esperaba que tuviera en mente más de un experimento. 
 
    —Ha llegado el momento de entender lo que Malark Morn quería hacer. ¿Estás dispuesta a hacerlo? 
 
    Eledriel bajó la mirada hacia el Ancestral. Me pregunto dónde buscar en el tiempo para descubrirlo. 
 
    —No estoy segura. La última vez que lo vi me dijo que había hecho algo terrible y que debía traerlo aquí para que lo remedie. 
 
    Thiel se rozó la barbilla, sumido en sus pensamientos. 
 
    —¿Es mucho pedir que te suplique que me muestres ese momento?, —le preguntó él, después de unos momentos. 
 
    —No quiero ocultar nada a ninguno de ustedes, Thiel. Ya no soy esa persona. 
 
    —Te lo agradezco, —respondió el encantador, poniendo una mano en su hombro.  
 
    La innata respiró profundamente y volvió a ese momento, llevándose a Thiel con ella. 
 
    

  

 
   
    XXX 
 
      
 
     Poco después de la apertura del Desgarro 
 
      
 
      
 
      
 
    Hacía más de medio siglo que no veía a Malark Morn. Lo había pasado encerrada en una pequeña ciudad de la costa sur de la República. No había otros ebúrneos además de ella, salvo mercaderes de paso o aventureros raros. 
 
    Los informes del norte eran fragmentarios e inciertos, pero todos hablaban de un imperio ebúrneo en declive. Se dice que se ha comprometido en una defensa extenuante contra las legiones de criaturas impuras, dragones de las sombras y súcubos que avanzaban, conquistando y saqueando la zona al este del bosque. La amenaza había llegado a ser tan grande que incluso el Reino Humano había movilizado su ejército para apoyar la acción de los ebúrneos. Algunos decían que incluso la República había enviado soldados seleccionados y los mejores encantadores de la Academia de Magia. 
 
    Eledriel intentó resistir la tentación de hacer preguntas, pero no siempre lo consiguió. En las últimas décadas había pasado por todos los estados de ánimo. Tras años en los que no había pasado un día sin que derramara lágrimas, se convenció de que nunca saldría de la desesperación. Había sufrido la pérdida de Malark como un duelo. Había sido un dolor brutal y despiadado que le había quitado la fuerza y la lucidez. 
 
    Después las cosas habían empezado a mejorar, el mal no había desaparecido, pero había retrocedido a un espacio del que podía olvidarse durante algún tiempo. Se había involucrado en su comunidad pesquera de acogida, haciéndola próspera y manteniéndola segura. Había disfrutado del placer de las cosas pequeñas. Si le hubieran predicho que se quedaría allí hasta el final de sus días, no se habría sentido decepcionada. El tiempo habría apagado incluso esos momentos, en la noche, en los que se sentía arrastrada por la resaca de esa parte de su existencia que había dejado en suspenso 
 
    A veces le parecía que lo sentía tan cerca que podía sentir su aliento: aquella tarde era una de esas veces. A su alrededor, el muelle reflejaba la luna recién salida y los barcos de pesca se balanceaban unos junto a otros. Se sentó en el muelle y aspiró el aroma del mar. Sin embargo, la sombra que sentía sobre ella no desaparecía. Cerró los ojos y vació su mente. Fue entonces cuando lo sintió claramente. 
 
    —Vuelve a mí, Tal'hal. 
 
    Sintió que le faltaba el aire y se aferró a la áspera madera sobre la que estaba sentada, como para no perder el control. 
 
    —Por última vez, vuelve a mí. 
 
    Sintió que sus ojos se llenaban de lágrimas que corrían, calientes, por sus mejillas. Era cierto, era él y todo estaba como si no hubiera pasado un día. 
 
    —Dónde estás, — le preguntó. 
 
    —Donde te vi por primera vez. 
 
    Eledriel se pasó las manos por la cara. 
 
    —No tienes derecho a preguntarme eso, Malark. 
 
    —Lo sé, pero por favor. Puedo cambiar las cosas, puedo compensar lo que hice. Una última vez, y luego se acabará. 
 
    La innata se levantó, el agua era como un espejo en el que se rompían millones de estrellas. Podría haber pensado mucho. Podría haber cedido a las lágrimas, a las decisiones y a las dudas. Podría haberle dejado a su aire. 
 
    Sabía que no ocurriría. 
 
    Levantó una mano y la superficie se onduló, formando un óvalo translúcido a través del cual se podían vislumbrar los dólmenes del Círculo de Cuidatierra. Tal vez siempre había que volver al lugar donde todo comenzó para ver cómo terminaba. Un paso era suficiente para caer en un lugar donde la naturaleza había sido violada hasta el punto de no dejar más que ramas erizadas y desnudas. Una pátina aceitosa y oscura lo cubría todo, haciendo vana cualquier posibilidad de que algo pudiera volver a brotar. 
 
    —¿Qué has hecho?, —gimió Eledriel. 
 
    Malark yacía con la espalda apoyada en una piedra, en el lugar donde ella había estado. Su túnica estaba quemada y se le abrió un profundo corte en el costado. 
 
    —Has venido, —murmuró, tratando de incorporarse. Luego sacó un frasco y se lo bebió.  
 
    Se acercó a él y fue como si estuviera frente a un fantasma, mientras en la distancia se escuchaban los ecos de la batalla. 
 
    —Tienes que llevarme de vuelta a la Desolación, —le dijo con una voz cargada de cansancio y heridas. 
 
    Eledriel tenía dificultades para mantenerse en sus piernas y se arrodilló a su lado. 
 
    —No puedo creer que esto haya sucedido. ¿Cómo has podido?  
 
    Malark tosió y apretó su mano como si ese contacto le permitiera mantener su conexión con la realidad. 
 
    —Después de robar el libro, los ebúrneos te siguieron. Sabía que no se quedarían quietos y esperarían, pero necesitaba tiempo.  
 
    Eledriel negó con la cabeza, sabiendo lo que eso significaba. —Así que tú atacaste primero.  
 
    —Lo hice haciendo alianzas que no debería haber aceptado, pero me cegó la ira. Junto a ti, Junto a ti me había perdido también a mí mismo, —confesó, mientras las lágrimas se mezclaban con la ceniza gris de su rostro—. Había perdido lo único por lo que merecía la pena olvidarlo todo, pero me di cuenta demasiado tarde.  
 
    —No debería haberte dejado solo, sollozó ella.. 
 
    —No digas eso, la responsabilidad siempre ha sido mía, desde el principio. He visto, he hecho cosas que no puedes imaginar....  
 
    No pudo continuar porque se le quebró la voz. Ella tomó su cara entre sus manos. 
 
    —Encontraremos una manera de arreglar esto, Malark, pero tienes que parar esto. Lo detendremos juntos.  
 
    —Llévame de vuelta a la Desolación, —repitió, agarrando su brazo—. Yo no tengo la fuerza para hacerlo, pero tú sí. Llévame de vuelta allí y te juro que arreglaré las cosas.  
 
    Eledriel sintió la magia tan tenue en él, como si la hubiera agotado, pero sabía que el poder no podía agotarse, era el que lo utilizaba el que se consumía hasta que ya no era capaz de atraerlo hacia sí. 
 
    —Estas demasiado débil, Malark.  
 
    El innato trató de levantarse. —No tengo elección, debo hacerlo ahora. No habrá otra oportunidad, por favor, llévame de vuelta a la Desolación.  
 
    Eledriel asintió, invocó poder para sí misma, pero cuando visualizó el destino, sintió que su propia magia se le escapaba. 
 
    —Inténtalo de nuevo. Ahí es donde debemos ir, donde la anomalía es más fuerte. Debemos llegar allí antes de que los ebúrneos lo sellen.  
 
    La innata redobló su esfuerzo y utilizó toda su voluntad para estabilizar la Brecha. El poder amenazaba con abrumarla, pero ella no lo permitiría. Buscó el lugar que le había señalado Malark y lo encontró. Era inestable y tendría que usar toda su fuerza para alcanzarla. Gritó y un momento después se encontró en el suelo, aplastada y arrastrada por una fuerza que no podía contrarrestar. 
 
    Los límites de la realidad eran tenues y se balanceaban como si los observara a través del cristal de un acuario. Vio al innato evocar el poder, pero no podía lograrlo. Tuvo que esperar antes de enfrentarse a una prueba así. Le gritó con todas sus fuerzas, pero él no le hizo caso. 
 
    Fue entonces cuando lo vio.     
 
    El Desgarro fue anunciada por un estruendo bajo e inconexo. Burbujeante, negro como una pesadilla y profundo como la muerte, tirando de los bordes del mundo hasta que se volvían esquivos a la vista. La vibración levantó una bruma amarillenta de escombros que retrocedió mientras la realidad se desgarraba.  
 
    Malark Morn cayó de rodillas, pero no perdió el agarre del artefacto que sostenía en una mano. Los cadáveres de humanos y bestias inmundas fueron levantados y arrojados a metros de distancia, testigos de una batalla que había llegado a su clímax para después morir entre sangre y vísceras. Eledriel se dirigió hacia él, tratando de protegerse los ojos de la afilada arena que arremetía contra ella. 
 
    —¡No!, —gritó, inclinándose en esa dirección—. ¡Es demasiado pronto! 
 
    Malark la miró y ella gimió, reconociendo en sus ojos el fin de todo. 
 
    —Por favor, —suplicó ella, como si él pudiera oírla entre el rugido que sacudía la tierra, y luego dirigió su mirada por encima de propia espalda. 
 
    Vio a la Vanguardia Ebúrnea galopar con las armas en la mano, levantando una nube de polvo. Era la imagen de la derrota que se anunciaba con una forma y un nombre. El terror corría por sus venas, fundiéndose en el poder como un alquitrán negro y espeso. Volvió a gritar, pero esta vez no se oyó su voz. Era el silencio y nada más. Una nada hermética sin tiempo ni sentido. La magia había descendido sobre ella y el cielo estaba oscurecido por las flechas. Se sintió abrumada y lo vio demasiado tarde. 
 
    El dardo había atravesado a Malark, entrando por un costado para luego salir por el otro. Eledriel escuchó los ataques de los demás y trató de rechazarlos entre sollozos, recurriendo a su propio poder. No tuvo éxito y algo en ella se rompió en pedazos. El estruendo de la batalla estalló de repente en un rugido que la abrumó, aplastando en ella cualquier voluntad de escapar de su propia condena  
 
    Se dejó caer al suelo, encontrando la arena helada del desierto entre sus dedos y, en su garganta, el brillo de una hoja. Levantó la barbilla y en el rostro del capitán de la Vanguardia leyó toda la vergüenza que sentía hacia sí misma. 
 
    —Que al menos seas tú en hacerlo, —gimió Eledriel—, bajando la cabeza. 
 
    Pasó un momento que pareció interminable, luego la hoja silbó su última canción y descendió sobre ella con gracia y justicia. 
 
    XXXI 
 
      
 
      
 
    Eledriel invocó el poder y las imágenes desaparecieron. Se secó los ojos humedecidos por las lágrimas con el dorso de la mano. Volver a ver esos momentos como si fueran parte del presente había provocado en ella las mismas emociones que había sentido al vivirlos. Levantó la mirada hacia Thiel, el hechicero también parecía ensayado. Utilizó un pañuelo para secarse la frente y luego suspiró. 
 
    —No es fácil volver a presenciar ese pasado, —admitió. 
 
    Eledriel se levantó con la nariz y se acarició la garganta. —Le debo mi vida a Iorn. 
 
    El encantador asintió con la cabeza. — Siempre fue el mejor entre nosotros. A veces deseaba que hubiera hundido el golpe, —lo siento mucho, Eledriel. 
 
    La innata le sonrió y se encogió de hombros. —Yo también, créeme. 
 
    Thiel apretó los labios, enarcó una ceja y reanudó sus comentarios. 
 
    —Entonces, Malark necesita el Desgarro para moverse físicamente a través del tiempo y estamos empezando a entenderlo también. De lo contrario, sólo es posible visualizar los acontecimientos. 
 
    Eledriel continuó su razonamiento. 
 
    —Debe haber creado la anomalía con este propósito, pero yo ya me había ido, así que no sabía nada de ella. 
 
    Thiel juntó las manos frente a él, caminando en círculos. 
 
    —Sin embargo, vimos que la anomalía ya existía cuando lo trajiste aquí. Es probable que ya la haya utilizado para abrir el Desgarro. 
 
    Eledriel levantó las cejas. 
 
    —Es cierto, así que fue en el pasado cuando lo conocí. 
 
    —Yo diría que podemos estar seguros de ello. Ya había utilizado el Desgarro y el Ancestral para hacer algo en el pasado, resumió el Encantador. 
 
    —Pero ¿qué? 
 
    Thiel se detuvo frente a ella. —Me dijiste que Malark quería eliminar la Marca para siempre. Falló, porque sabemos que la Marca aún existe, ¿no? 
 
    Eledriel le hizo un gesto de asentimiento. —Quizá quería volver a intentarlo, pero el esfuerzo le había agotado hasta el punto de necesitar mi ayuda para volver aquí. Eso significa que acaba de ocurrir. 
 
    —Eso tiene sentido, pero no me explico por qué lo encontraste en el Círculo de Cuidatierra entonces, —dijo Thiel, extendiendo los brazos. 
 
    —Podríamos volver a cuando se creó la Marca y entender por qué           fracasó, —propuso Eledriel—. También podríamos averiguar el resto. 
 
    Thiel no parecía muy convencido. —Vamos a intentarlo, pero podría haber cambiado de objetivo mientras tanto. 
 
     Eledriel sonrío amargamente. —Malark no cambiaría de opinión. Había decidido que la Marca tenía que desaparecer y dedicó todas sus energías a ese fin. Esa fue la razón por la que me fui. 
 
    —Una fuerza de voluntad inquebrantable, ahora puedo explicar su poder,       —comentó Thiel, pensativo. 
 
    —Yo lo habría llamado obsesión obtusa, pero soy parcial, —le contradijo ella, forzando una sonrisa. 
 
    —Supongo que también podría llamarse así, sí. A veces la línea que separa las cosas es muy fina, —le concedió Thiel—. Si no tuvo éxito, debió ocurrir algo impensable, ahí es donde tenemos que buscar. 
 
    —¿Sabes cuándo se creó la Marca?, —le preguntó la innata. 
 
    —Las Crónicas de la Primera Edad hablan de un ritual creado después de que el No-Marcado destruyera la primera civilización de lo que consideramos nuestro pueblo. 
 
    Tan pronto como pronunció esas palabras, pareció que una ola de hormigón los había arrasado. Eledriel le puso una mano en el estómago para tranquilizarlo. 
 
    —Thiel, lo hizo, —gimió la innata, buscando a tientas un lugar para sentarse. 
 
    Lo encontró sobre una piedra plana y baja a la que se aferró como si el mundo estuviera a punto de derrumbarse. Thiel parecía una estatua. 
 
    —Cómo no se me ocurrió, —murmuró. 
 
    —Porque era demasiado, —respondió Eledriel, cubriéndose la cara con las manos—. Quería eliminar el problema y, al hacerlo, lo creó. Un círculo que se cierra. 
 
    Levantó la mirada hacia el encantador para buscar la confirmación del hilo lógico al que se aferraba. Thiel, sin embargo, negó con la cabeza, limpiándose la frente con la manga. 
 
    —Todavía no ha cerrado, si no, no estaríamos aquí. 
 
    Eledriel volvió a la razón por la que habían decidido marcharse. 
 
    —Y estamos aquí porque hemos notado una inestabilidad en la anomalía, —murmuró—. Así que es verdad, debo haber sido yo en el futuro haciendo algo que lo provoco. 
 
    —Así es, fuiste tú y serás tú. Pasado y futuro, en este caso, coinciden. 
 
    Ante ese descubrimiento, guardaron silencio.  
 
    —Lo siento mucho, —sollozó—. ¿Yo causé todo esto, sólo te traje aquí para qué? 
 
    Se sentía culpable, confusa y completamente desconocida para sí misma. Thiel se sentó a su lado. 
 
    —Deja de llorar. Si estamos aquí es porque Iorn no hundió el golpe, estamos aquí porque abrí una grieta para dejar el Imperio y porque Tylin me empujó a creerte. Estamos aquí porque Kain tenía una hermana y Maryan un hijo. Todos hemos contribuido a crear esta realidad. Queríamos estar aquí, necesitábamos estar aquí. 
 
    Eledriel se miró las manos. —La responsabilidad es personal, pero todos la compartimos. 
 
    El encantador asintió con la cabeza. —Eso parece.  
 
    La innata le miró entre lágrimas y él le pasó un brazo por detrás de los hombros. —Cada uno de nosotros creó esta línea de tiempo, al igual que Malark Morn la creó. Todos somos responsables. 
 
    —No sé qué decir, —murmuró ella. 
 
    —No tienes que decir nada, soy yo quien quiere preguntarte algo. 
 
    —Te escucho. 
 
    —Necesito saber qué pasó en la Primera Edad. Si lo que dices es cierto, Malark quería eliminar la Marca, no destruirlo todo. 
 
    Eledriel recordó las veces que le había dicho que se alegraría de ver a Dareth arrasado. Sin embargo, nunca había creído del todo sus palabras. Conocía el lado más profundo de Malark y cada vez que había actuado con crueldad había sido una reacción más que una acción premeditada. Una reacción que le había dejado una culpa que nunca admitiría. 
 
    —¿Qué vio Malark?, —instó Thiel—. ¿Quiénes éramos? 
 
    Eledriel frunció el ceño y sólo entonces se dio cuenta de la petición del encantador. 
 
    —¿Por qué quieres saberlo? 
 
    —Porque sólo entonces podré entender cómo construiré mi futuro, esta vez sobre la verdad y no sobre las mentiras de esas Crónicas que siempre hemos erigido como verdad divina. Cuando, en cambio, podría ser un fraude que marcó los errores de un pueblo y la vida de tantas personas que no tenían culpa. 
 
    Eledriel asintió. —Pero es difícil visitar eventos en los que no estoy presente, no creo que pueda llevarte conmigo. 
 
    —No importa, confiaré en lo que me digas, —la tranquilizó. 
 
    —De acuerdo.. 
 
    Eledriel se levantó y llenó sus pulmones de aire, antes de dejarlo salir del todo. Agarró el Ancestral y alineó su voluntad hacia la meta. 
 
    Sólo entonces cerró los ojos y conjuró la red invisible que lo domina todo, pero que nadie puede ver. El tiempo se le mostró como una red luminosa en perpetuo movimiento. Se cruzaba en una madeja de líneas que cambiaban según el contenido de los acontecimientos. Cada una estaba compuesta por imágenes que representaban una escena existente en la red. Sin embargo, ninguna escena permanecía igual, cada una se desenvolvía en todos sus posibles desenlaces que variaban según las escenas anteriores o posteriores. 
 
    Eledriel se sumergió en la red y, por un momento eterno, no hubo distinción entre ella y cualquier otra cosa existente. Ella lo era todo y lo sabía todo. En el mismo momento, no era nada y comprendió que la Creación era pura perfección. Sin embargo, tuvo que descender a una de las líneas, y allí no había más que un trozo de la perfecta totalidad que había experimentado. Cuanto más se acercaba a una escena, más despiadado era el conflicto y la dualidad. 
 
    Finalmente vio, y el conocimiento de lo ocurrido la golpeó como si el propio sol se hubiera estrellado contra ella. Gritó sin poder contenerse y se encontró en el suelo. No pudo detener el temblor; oyó la voz de Thiel en algún lugar, pero no pudo alcanzarla. Cuando abrió los ojos de par en par, Iorn estaba agarrando la mano que tenía extendida hacia arriba, mientras Maryan le sostenía la cabeza. Sintió que los temblores disminuían y que su respiración se ralentizaba al recuperar el control de sus músculos, que estaban tensos en un doloroso espasmo. 
 
    —Estoy bien, —murmuró, arrastrándose a su asiento—. Todo bien. 
 
    Thiel se arrodilló junto a ella. —Siento haber preguntado. 
 
    Eledriel apretó el Ancestral en sus manos. —No digas eso, hiciste lo correcto. Tenías razón. 
 
    Los demás se apiñaron a su alrededor, ayudándola a ponerse en pie. Se sentaron detrás de la cresta de la roca y le dieron de beber agua, mientras Thiel les contaba a todos lo que había pasado y por qué. Eledriel apenas le escuchó, incapaz de apartarse de lo que había visto. Ella no habría querido contarlo a nadie. Ella misma hubiera querido olvidarlo. Miró a las personas que tenía delante, después de que Thiel compartiera la reconstrucción de la historia. Habían hecho algunas preguntas, pero fue el silencio lo que acabó con el relato. 
 
    —No podía imaginar nada de esto, —confesó. —No podía imaginar que siempre había sido yo. 
 
    Maryan le cogió la mano. —Thiel tiene razón, lo hemos creado juntos y juntos lo terminaremos. 
 
    Iorn apoyó los codos en sus piernas, inclinándose hacia ella y buscando su mirada. 
 
    —Hemos entendido muchas cosas, demasiadas como para seguir dejando espacio a la culpa y al juicio fácil. Si cada uno de nosotros está aquí, es porque tenía que estar. 
 
    Kain levantó las manos. —Me hubiera gustado decir algo al respecto también, pero después de esto, me rindo. 
 
    Iorn le dirigió una mirada divertida y negó con la cabeza. 
 
    —Me siento tan agradecida de teneros a mi lado, —dijo Eledriel, recorriendo con la mirada los rostros de todos. 
 
    Maryan sonrió. —Y nosotros por tenerte a ti. 
 
    Eledriel se conmovió por todas las veces que había sentido demasiado, por todas las veces que había alejado a los demás porque era ella la que no se sentía lo suficiente. Esos momentos se habían ido, ya no influirían en su futuro a partir de ese momento. Sintió un sentimiento de profunda gratitud que permitió que se expandiera dentro de ella. Se aclaró la garganta y comenzó a relatar lo que había visto. 
 
    —Nuestros antepasados de la Primera Edad se llamaban a sí mismos Artistas del Poder. Una forma más refinada de magia como el Encanto no se había desarrollado aún, ni tenían intención de hacerlo. 
 
    Eledriel contó que, en aquella época, ni siquiera se distinguía entre ebúrneos y herejes, el pueblo era único y se refería a sí mismo como Elf'elsha, que significaba: los inmortales. 
 
    —Todo lo contrario de lo que informan las Crónicas, —señaló Thiel con un suspiro—. Las cuales, sin embargo, fueron escritas después del desastre. Informan que los ebúrneos siempre han sido constructores de encantos. 
 
    Kain guiñó un ojo. —Los libros de historia los escriben los vencedores. 
 
    —O supervivientes, en este caso, —le replicó Thiel. 
 
    Eledriel le hizo un gesto de asentimiento. —Perseguían la búsqueda del poder a través de los nacimientos, programando el apareamiento de las élites de innatos para fomentar su predisposición. Pero en algún momento, esto ya no fue suficiente; por muy dotados que estuvieran, los nuevos Artífices del Poder carecían de voluntad, mostrándose débiles y sumisos. 
 
    —Tal control es una abominación a los ojos de los dioses, —afirmó    Maryan—. Sólo podría llevar a consecuencias desastrosas. 
 
    —Así fue, en efecto, —confirmó Eledriel—. Para aumentar la voluntad de los jóvenes innatos, se iniciaron prácticas punitivas como las palizas, el hambre y la privación sensorial. Muchos de ellos fueron encerrados en cajas de metal y enterrados, sólo aquellos que pudieran utilizar el poder para liberarse podrían salvar sus vidas. La mayoría eran sólo niños. 
 
    Nadie tuvo el valor de preguntar nada más, sólo miraron hacia abajo, quizás tratando de imaginar lo que habían sentido. 
 
    —Esta sociedad produjo individuos crueles e incapaces de empatía que llevaron al extremo los actos de barbarie a los que fueron sometidos sus          hijos, —concluyó Eledriel. 
 
    Volvió a mirar a Malark y pensó en todas las veces que se había visto en la debilidad de los demás. Al odio y la ira que había desatado en él cada vez que se había enfrentado a ella, un espejo cruel de la parte que había querido borrar. Sabía lo que le había hecho ver a esos niños morir o convertirse de víctimas en futuros verdugos. Podía sentir su dolor y devastación, la misma devastación que él mismo había provocado, acabando con toda una civilización. 
 
    No pudo continuar. 
 
    —Está bien, —murmuró Thiel, apoyando una mano en su brazo—. —Creo que eso podría ser suficiente. Eso explica por qué lo encontraste en el bosque, probablemente fue arrojado allí después del desastre. 
 
    Eledriel lo vio pálido y cansado, como si ese conocimiento hubiera minado sus fuerzas. 
 
    —Espera, —intervino Kain, levantando una mano—. Al menos llévate la satisfacción de saber que tu elfo los ha borrado de la faz de la tierra. ¿Es así? 
 
    Eledriel dobló los labios en una sonrisa forzada y se limpió la nariz con el dorso de la mano, luego asintió. 
 
    —Si querían averiguar hasta dónde podía llegar la voluntad de un Artífice del Poder, lo descubrieron. Los pocos supervivientes, los que llamamos herejes, encontraron refugio bajo tierra, o en algún otro lugar remoto, y allí permanecieron. Fueron algunos de ellos los que fundaron la sociedad ebúrnea tal y como la conocemos hoy. 
 
    —Un final feliz, por una vez, —declaró el ladrón con un gemido liberador y miró a su alrededor con curiosidad. Iorn mantenía la cara baja, mientras que Maryan y Thiel se habían levantado sin decir nada. Eledriel se encontró envidiando la corta vida de los humanos; seguramente tenían muchos menos errores que reprocharse al final. 
 
     Kain frunció el ceño. 
 
    —¿Por qué estas caras?, —preguntó Iorn, abriendo las manos—. —Íbamos a hacer lo mismo, ¿no? 
 
    El cazador asintió con la cabeza. —Ese es el problema. Aquí está la pieza que me faltaba. Tal vez no hubiera sucedido de la misma manera, pero ¿quién puede juzgar algo que no ha experimentado? No debería haber cedido a juicios obtusos y tenaces en su ignorancia. 
 
    Luego se volvió hacia Eledriel. —Antes de conocerte daba por sentado todo lo que me decían. Dediqué mi vida a servir al Imperio, incluso renunciando a mí mismo. Pero quiero que sepas que realmente creí que saldría bien y que reformaríamos la ley sobre la Marca. 
 
    La innata movió el pelo detrás de la oreja, descubriendo su frente. Siempre había querido esa aclaración, conseguirla en ese momento tuvo un efecto casi salvador en ella. 
 
    —Siempre he estado segura de tu buena fe, pero el Consejo sólo quería mi ayuda con los humanos. Alliria decidió no chocar con ellos y así no cambió nada. No justifico mi traición, pero siempre he querido que puedas ver lo que me llevó a otra parte, hasta el punto de robar el libro para Malark. 
 
    Iorn enderezó la espalda como si se quitara un peso de encima. 
 
    —Ahora veo claramente y comprendo por qué no pude perdonarte: erosionaste mi creencia de que vivía en una sociedad perfecta. Me obligaste a mirar donde no tenía el valor de mirar y me negué a hacerlo con tanta fuerza como a entenderte. 
 
    Hizo una pausa y respiró profundamente. 
 
    —Ya he dado bastante a ese sistema que ahora siento tan alejado de mí, reflexionó—. Pase lo que pase, no volveré. 
 
    Eledriel dejó escapar una sonrisa. —Bienvenido al mundo de las mil vidas, entonces. 
 
    —Te adoro, —comentó Kain, que, mientras tanto, había estado mezclando un gel verdoso en un bol de hueso—. Te escucharía durante horas si no tuviera que salvar el mundo. 
 
    Eledriel se rio y le preguntó qué era esa cataplasma. 
 
    —Polvo de Cuir, con una gota de alcohol. En la hoja de una daga, mata al instante, —explicó el hombre, como si estuviera describiendo el vino de la cosecha. 
 
    —No falles, entonces, aconsejó la  innata, poniéndose de pie. 
 
    —Nunca me equivoco, —respondió Kain, guiñándole un ojo. 
 
    

  

 
   
    XXXII 
 
      
 
      
 
      
 
     Eledriel se acercó a Thiel y Maryan. 
 
    —Es casi de noche, —dijo—. Ya casi es la hora. 
 
    Miró el rostro tenso de la mujer y se dio cuenta de que estaba agarrando su medallón en la mano. Quiso decirle algo, pero no pudo. A estas alturas sabía con certeza que Maryan estaba allí para cumplir su destino, como todos los demás. Sin embargo, esto no aligeró su alma. 
 
    —Estamos listos para movernos, —le aseguró Thiel—. —He estudiado la mejor ruta. Llegaremos a la frontera oriental a última hora de la noche. 
 
    La innata se sintió atravesado por una tormenta de sensaciones. Como si, aunque no lo recordara conscientemente, la red de tiempo permaneciera enterrada en su inconsciente, invisible a la razón, pero no a las emociones. Tal vez a eso se refería Thiel cuando dijo que no conocía el futuro, sólo porque no podía recordarlo. Se limitó a asentir a sus amigos y se quedó esperando sola junto a la cresta de la roca. Su mente corrió hacia la anomalía. Estaba tan cerca. ¿Será capaz de abrir el Desgarro? Imaginó la posibilidad de éxito y sintió que su pecho se apretaba. También se preguntaba sobre la posibilidad de fracasar, pero todas eran preguntas sin respuesta. 
 
    Su mente racional la oprimía. No sabía si habían conseguido llegar a la anomalía. Si cruzar la tierra de Rashem sin ser detectado había sido difícil para Kain, habría sido imposible para ellos. ¿Cómo habrían hecho frente a un ejército de kallah en ese momento? Thiel no podría haber hecho mucho, y ella tampoco, si se excluye la magia del tiempo. No quería ver a sus amigos caer en ese infierno. Tenía miedo de esa imagen de la muerte. Un miedo profundo y absoluto. No podría sobrevivir a esa posibilidad. 
 
    Vio a Kain y a Iorn acercarse a Maryan y a Thiel. Entonces todos se volvieron hacia ella. Las sombras se habían alargado y la temperatura había bajado junto con el viento, que ahora estaba completamente ausente. Era la hora de irse. Se acercó al borde escarpado y aceptó la mano de Kain para descender, deslizándose por la pendiente terrosa de los Picos. El hombre la sostuvo durante todo el trayecto, mientras Iorn hacía lo mismo con Maryan. Thiel utilizó un Encanto, básico para mantener el equilibrio, lo que le permitió alcanzarlos sin problemas. 
 
    Eledriel levantó la mirada. Abandonar la protección de las montañas para adentrarse en la extensión árida le dio la sensación de descubrimiento. Avanzaron a la luz de la luna que brillaba a medias en el cielo violáceo, mientras a su derecha vislumbraban los resplandores rojizos del asentamiento rashem. La línea de guardia se levantaba del suelo como una uña negra y erizada en la distancia. La ruta consistía en bordearlo sin acercarse, rodeándolo hasta llegar al punto donde se estaba produciendo el ataque. Una vez allí, decidirían qué hacer, considerando que la propuesta más popular era aprovechar la batalla para cruzar la línea de guardia y entrar en territorio enemigo.  
 
    Durante toda la primera hora, el único sonido fue el de sus botas sobre el suelo polvoriento. De repente, el estruendo de un convoy les obligó a detenerse, a buscar refugio detrás de una roca. Eledriel no se inclinó para mirar, pero el sonido del metal y los gemidos entraron en su cabeza. Quizás fue eso o el poderoso golpeteo de los cascos de los caballos lo que le hizo perder el contacto con la realidad. Sintió la presencia de esos jinetes, veía su aura vacía, sin humanidad. 
 
    Fue la mano de Maryan la que la trajo de vuelta. Se volvió hacia la guerrera, que en cambio mantuvo la mirada fija en el camino. Su perfil, iluminado por la luna, mostraba la línea tensa de sus labios, pero también una frente relajada. Había perdido esa forma humana de incertidumbre que la había embargado por la tarde. Le recordaba a Eledriel una estatua sagrada, inamovible y etérea. Esperaron a que el convoy se alejara. Continuaron durante casi otra hora antes de que empezaran a oír los sonidos de la batalla. Iorn hizo una señal para que el grupo se detuviera. 
 
    —No puedo entender, —murmuró, mirando en esa dirección, —no veo ningún ejército. 
 
    —¿Qué pasa entonces?, —preguntó Thiel. 
 
    El cazador negó con la cabeza. —No estoy seguro, acerquémonos. 
 
    Continuaron hasta que el estruendo de los cañones aumentó de intensidad. El cazador pronunció una Palabra Sagrada y volvió a mirar. 
 
    —No puedo creerlo, —murmuró Iorn, mientras un tenue resplandor fluía por sus ojos. —Un hombre. 
 
    Kain se frotó una sien. —¿Qué quieres decir con un solo hombre? 
 
    —Sólo hay un hombre que se enfrenta a los soldados, —repitió Iorn—. Hay montones de cadáveres de kallah, soldados de a pie, creo. 
 
    Maryan sacó su espada, decidida. —Debemos ir a ayudarlo. 
 
    —No tomemos decisiones precipitadas, —aconsejó Thiel, tenso—Asegurémonos. 
 
    Eledriel miró al encantador; sabía que no dudaba de Iorn. Estaba dando rodeos, y si lo hizo fue porque quería seguir con el plan de entrar sin ser notado. 
 
    —De acuerdo, —aceptó Maryan—. Vamos a ver, pero ese hombre no se quedará solo contra el mal. 
 
    La forma en que lo dijo no dejó ninguna duda de que había tomado su decisión. Eledriel no era la única que había hecho esa consideración al ver que Kain suspiraba y sacaba sus dos espadas. 
 
    —¿A qué esperamos?, —dijo, antes de marcharse. 
 
    La innata vio la capa del ladrón levantarse con la brisa nocturna antes de perderla de vista. Iorn aumentó su ritmo, convirtiéndolo en un ligero trote, y sacó su arco del hombro, empuñándolo. Para Eledriel parecía un lobo al acecho. Maryan se unió a Nar'yell con un pequeño trote y montó su caballo en un movimiento fluido. 
 
    —Algo me dice que nos vamos a suicidar, —murmuró Thiel, antes de construir una serie de encantos protectores a su alrededor. 
 
     —Muy probablemente, —comentó Eledriel, haciendo lo mismo—. Pero en este momento podemos decir con certeza que, en el caso.... Tenía que ser así. 
 
    Intercambiaron una breve sonrisa mientras completaban su magia. Ninguno de ellos se arriesgó a hacer magia de alto nivel, pues ya parecía complicado conseguir los resultados deseados. Caminaron hombro con hombro hasta que vieron claramente la escena que Iorn había descrito. Un solo hombre se enfrentaba a docenas de kallah. 
 
    Llevaba una armadura completa en la que se habían fundido picos y placas para desviar mejor los golpes. Goteaba sangre mezclada con polvo y blandía una gigantesca espada de dos manos que blandía con mortal eficacia. A veces, paraba para tener tiempo de beber una poción, y luego volvía a empezar como antes. 
 
    Además de los soldados de infantería, el guerrero también se enfrentó a un kallah a caballo envuelto en magia de color fuego. El número de enemigos y este desafío adicional al que se enfrentaba hicieron que el enfrentamiento pareciera imposible de ganar para una sola persona. 
 
    —No puedo creerlo, —murmuró Eledriel. 
 
    —Yo tampoco, —respondió Thiel—. Pero ciertamente sé que nuestra tapadera acaba de ser descubierta. 
 
     La innata se dio cuenta de lo que se refería cuando vio a Maryan cargar al galope contra el kallah a caballo. Gritó una invocación y una llamarada dorada anuló toda la protección que llevaba su enemigo. La guerrera no esperaba esa ayuda y, por un momento, bajó su arma. Los soldados que lo rodeaban no le dieron porque Iorn había disparado dos flechas. Ambos golpearon la cabeza y la garganta de las criaturas que habían levantado sus armas en un intento de golpear a la guerrera. 
 
    Poco después, el hombre de la armadura completa pareció recuperar el control y comenzó a acribillar enemigos de nuevo. Notó que se desplomaban al suelo uno tras otro, mientras una sombra negra los atravesaba, terminando lo que el guerrero había empezado con su espada ancha. El pelotón fue exterminado en pocos minutos y, en ese momento, cerrar la partida con el kallah montado fue fácil para Maryan. Cuando la criatura de los Planos de los Avernos cargó, la Guerrera de la Fe se inclinó sobre su propio corcel y la cortó en dos a lo ancho. Eledriel vio cómo el torso caía al suelo chorreando sangre, mientras el resto del cuerpo se incendiaba junto con la montura infernal. 
 
    —No fuimos muy útiles, señaló la innata alzando las cejas. 
 
    —Menos mal, significa que nos mantendremos vivos durante unas decenas de minutos más, —respondió el encantador, con el rostro sombrío. 
 
    Eledriel miró hacia la brecha en el muro de piedra, comprendiendo la preocupación de Thiel. No pasaría mucho tiempo antes de que se enviaran más kallah como refuerzos. La innata observó sus cuerpos casi completamente carbonizados, como si no pudieran existir sin la vida corrupta que los habitaba. Se acercaron al campo de batalla mientras Maryan desmontaba de su caballo para acercarse al hombre. 
 
    —Agradezco a Illenor que haya llegado a tiempo, —exclamó, envainando su espada. 
 
    El hombre clavó su arma en el suelo, provocando un profundo crujido, se quitó el casco y escupió en el suelo. Su rostro cuadrado estaba surcado de cicatrices que se clavaban en su corta barba y su cabeza estaba casi afeitada. Era difícil darle una edad, pero sin duda tenía más de cincuenta años. 
 
    —Tú y tu dios podéis volver al lugar de donde vinisteis, —respondió con una voz profunda y áspera. 
 
    Maryan separó los labios, pero no pareció encontrar respuesta a la inesperada actitud del hombre. 
 
    —Sin nuestra ayuda estarías muerto, —intervino Iorn, adelantándose. 
 
    El hombre se rio, levantando los labios hacia sus dientes ennegrecidos. 
 
    —¿Ah sí? ¿Quién lo dice? ¿El ama de casa con la armadura que acabas de sacar del armario y el elfo que es un tirador de malvaviscos? 
 
    Eledriel vio que Iorn entrecerraba los ojos, pero no parecía considerar que esas preguntas merecieran una respuesta. Kain, por su parte, estalló en una risa sincera. 
 
    —Ya l amo, ¿ustedes no? 
 
    Ante la mirada sombría de Iorn y Maryan intentó recuperar la seriedad con una tos. 
 
    —Hola a ti, —le dijo Eledriel—. Lamentamos haberle molestado, estábamos buscando la forma de cruzar las fronteras de Rashem. 
 
    El hombre miró hacia la pared y se ajustó la armadura entre las piernas. 
 
    —¿Así es como se llaman? Es bueno saberlo, al menos sé a quién tengo que blasfemar mientras los envío al infierno. 
 
    Eledriel se pasó los dedos por una ceja y con la otra mano detuvo a Thiel, que estaba a punto de intervenir. Entonces le dijo al hombre el nombre de todos y le pidió el suyo. 
 
     —Ulrick del Reino del Norte, —respondió—. ¿Hemos terminado? 
 
    —Está muy lejos de aquí. ¿Qué te trae a esta tierra?, —le preguntó  la innata sin poder explicar lo que acababa de ver. 
 
    El hombre la miró y se metió en la boca un palo de regaliz ya masticado. 
 
    —¿Quieres traerme también té con galletas? ¿Tal vez mientras intercambiamos confidencias sobre nuestras vidas? En mi casa las mujeres se quedan en casa para cocinar, no para molestar el trabajo de los hombres. 
 
    Eledriel se puso rígida y empezó a reconsiderar la posibilidad de un diálogo con aquel energúmeno irracional. 
 
    —Qué se le va a hacer, las hembras siempre hablan demasiado, —intervino Kain, guiñando un ojo a la innata—. ¿Qué nos dices de matar a éstos asquerosos, con nosotros? 
 
    El hombre volvió a escupir en el suelo y luego se metió el palo en un bolsillo mugriento. 
 
    —Me gusta, —dijo, —retirándose el casco.                                                  —¿Qué te parece?, —preguntó Eledriel a Maryan, en voz baja. 
 
    La guerrera lo miró y una luz sagrada tocó sus ojos. 
 
    —No es una persona malvada, debe tener un gran peso en su interior para decidir enmendarse en estos lugares sin Dios. 
 
    —Ya te he oído, mujer, —respondió Ulrick, antes de beber una poción y soltar un sonoro eructo. —No hay enmiendas, sólo que Ulrick no morirá de viejo frente a una maldita chimenea. 
 
    Tiró el frasco vacío al suelo y sacó la espada del suelo. Eledriel observó que tenía un núcleo de mercurio líquido que fluía bajo el metal, con una peculiar semitransparencia en el centro. 
 
    —Sirve para aumentar cinéticamente la potencia del golpe, —explicó Thiel al notar la mirada de Eledriel—. No es un arma común, sólo había leído sobre ella en un viejo tratado de guerra. 
 
    —Ya vienen, —les advirtió Iorn, volviéndose hacia la brecha y sacando una flecha de su carcaj. 
 
    Murmuró una Palabra Sagrada y el dardo adquirió un brillo anaranjado. Cuando la lanzó por encima de la hendidura de la pared se hizo el silencio y un momento después una explosión sacudió la tierra, levantando los cuerpos en el aire mientras caían hacia atrás, desapareciendo detrás de la pared o colgando de la alambrada. 
 
    —Buen tiro, elfo, —lo felicitó el guerrero, y luego avanzó, corriendo, en dirección a la explosión. 
 
    —¿Me equivoco o está a punto de cruzar la frontera solo?, —preguntó Eledriel, agarrando el brazo de Thiel. 
 
       —¡Solo no, amigos míos! ¡Solo no!, —gritó Maryan con el pelo al viento, mientras Nar'yell se levantaba en dos patas y salía al galope. 
 
    Eledriel buscó a Kain con la mirada, pero éste ya había desaparecido, mientras Iorn corría hacia el asentamiento arco en mano. 
 
    —Que empiece el baile, —dijo Thiel, invocando un bastón mágico en su mano. —Tendré que usar la magia, ¿puedes intentar estabilizar mis encantos? 
 
    Eledriel recorrió con la mirada la barra de metal pulido con incrustaciones de símbolos que tenía en la mano. En la parte superior se arremolinaba una esfera violácea alrededor de la cual parpadeaban orbes más pequeños que se escapaban de la mirada si uno trataba de mirarlos fijamente. Era el Axil de los Vedas, un artefacto legendario que tenía su origen en los pliegues de la historia del continente. Se dice que fue creado por uno de los dioses perdidos, el padre de la técnica de construcción mágica. 
 
    —Lo haré, —le aseguró ella, mirándole con admiración. 
 
    Siguieron a Iorn y treparon por el muro derrumbado, sólo para encontrar a Maryan abriéndose paso entre el aluvión de soldados que tenía delante. Su espada tenía el brillo dorado de cuando su fe la impregnaba, y muchos enemigos cayeron al suelo ante esa visión, tratando de alejarse de la luz. A su lado, Ulrick estaba descuartizando cabezas, destrozando armas y armaduras como si fueran de cobre. 
 
    Iorn corrió por la pared agrietada, saltando de roca en roca hasta llegar al borde superior. Eledriel lo vio silueteado contra el cielo, con el arco en la mano y los tendones en tensión, mientras lanzaba tres flechas. Los dardos salieron disparados hacia una criatura de más de dos metros de altura que había salido de una barricada lateral. Su cuerpo vagamente humanoide estaba hinchado de excrecencias, como si su musculatura hubiera crecido sin control. Las flechas se clavaron en su cabeza, doblándola hacia atrás y golpeándola. El cuerpo dio dos pasos más, antes de caer al suelo con un ruido sordo y una salpicadura de materia cerebral. 
 
    —¡Dardos!, —gritó Thiel—, levantando su bastón hacia el cielo. 
 
    La gigantesca nube negra estaba a punto de descender sobre ellos a menos de cincuenta metros. No había forma de evitarlo. Eledriel le vio construir un Encanto, para convocar al viento y utilizó su poder para minimizar los efectos desestabilizadores de la anomalía. La ráfaga se elevó desde el suelo e impulsó las flechas hacia arriba. La innata protegió sus ojos del polvo que se había levantado del suelo y utilizó su segunda vista para sentir la magia de Thiel. Lo tocó y luego lo reemplazó y empujó las flechas hacia atrás desde donde habían salido. Apretó el puño y gritó mientras los disparaba hacia abajo, envolviéndolos en energía pura. El efecto fue el de un cometa que abatió a toda una legión. 
 
    La innata abrió los ojos de par en par, dándose cuenta sólo entonces de que un soldado había llegado hasta ellas. Vio el rostro distorsionado de lo que alguna vez debió ser una criatura humana y se sintió paralizada por el vacío que leyó en sus ojos. Obtusa estupidez y ausencia de cualquier forma de juicio o razón. La criatura levantó su cimitarra, pero antes de que pudiera asestar el golpe, un cuchillo se clavó en su sien con tal violencia que su oreja se estrelló contra su hombro. Se desplomó en el suelo entre espasmos mientras el veneno oscurecía un lado de su cara en venas abultadas que estallaron, inundando su rostro. Eledriel se giró bruscamente para ver la mirada de Kain como nunca la había visto: fría, dura y asesina mientras veía morir al soldado. 
 
    —Kain, no me había fijado en ti, —le dijo en voz baja, como para asegurarse de que era realmente él. 
 
    El hombre pareció notar su malestar, porque se sacudió y apartó la mirada de la criatura. 
 
    —Si me ves significa que estoy en problemas, —respondió, con una media sonrisa—. En todos los demás casos voy a eliminar del mundo a cualquiera que intente tocarte. 
 
    —Gracias, —le dijo Thiel, con una inclinación de cabeza. 
 
    El hombre, sin embargo, ya estaba en otro lugar, engullido por las sombras. 
 
    El grupo siguió adelante, perforando violentamente las defensas de la primera línea de rashem. Tenían la sorpresa de su lado y eso les había permitido llegar casi al centro del asentamiento. Había trozos de soldados esparcidos a su alrededor, los pocos que habían sobrevivido a la batalla habían sido quemados por la luz sagrada de Illenor que envolvía la espada de Maryan. El olor de la sangre y las vísceras se mezclaba con el del azufre y el etileno que surgía de las fallas que desgarraban el suelo. Habían escuchado los gritos de los prisioneros que seguían en las jaulas, pero habían decidido no liberarlos por el momento. Estaban más seguros allí que en medio del conflicto. Así que habían seguido recto dirigidos por Maryan, cuya Palabra Sagrada había aniquilado cualquier resistencia mágica que los kallah al mando habían utilizado para protegerse. 
 
    Eledriel avanzó sobre la piedra negra y puntiaguda mientras la presencia de la anomalía se hacía cada vez más fuerte. Sin embargo, no pudo verlo porque el rashem había creado una valla de bloques metálicos alrededor de la zona. El poder de las Palabras Sagradas impresas en ellas le produjo náuseas. Brillaban con un resplandor rojizo que confundía su mirada. 
 
    —Su poder es más fuerte aquí, —dijo Maryan, mientras Nar'yell manoseaba debajo de ella. 
 
    El corcel celestial resopló y gruñó como si el propio aire le quemara en las fosas nasales. 
 
    Hay demasiado silencio, susurró Iorn, mirando a su alrededor. 
 
    Eledriel se sintió mareada y se agarró al brazo de Thiel. Sabía que el miedo era una influencia de la magia de la muerte, pero eso no disminuía su efecto. 
 
    —Utilizan la anomalía para mantener un paso con las llanuras del Averno, susurró con la voz temblorosa. —Pero no lo veo. 
 
    Thiel frunció el ceño. La influencia mental parecía no tener efecto en él, tal vez debido a la ayuda que tenía. 
 
    —Debe de estar por aquí, —murmuró él, cogiendo su brazo para apoyarse. 
 
    —Ahora vienen los grandes, —declaró Ulrick, crujiendo el cuello. 
 
    —¿Cómo lo sabes?, —preguntó Eledriel, temblando. 
 
    El hombre apoyó su espada en el hombro. 
 
    —Experiencia, —se limitó a responder. 
 
    Eledriel cerró los ojos y colocó una mano en el Ancestral que colgaba de su cuello. Tenía que acercarse a la anomalía para abrir el Desgarro, pero el terror a no conseguirlo estaba minando sus fuerzas. 
 
    —¿Dónde está Kain?, —preguntó Iorn, nervioso. 
 
    —Aquí, —le respondió el ladrón, apoyando su propia espalda en la del cazador—. Debo haber mejorado, para poder escapar de ti. 
 
    El cazador asintió con una sonrisa, mirando por encima de su propio hombro. 
 
    —No te acostumbres. 
 
    Kain dobló una de las comisuras de la boca y bajó la mirada. 
 
    —Desde abajo, —murmuró. 
 
    Después de un momento, Eledriel también lo sintió. Un profundo temblor que aumentó en intensidad hasta que perdió el contacto con el suelo. 
 
    

  

 
   
    XXXIII 
 
      
 
      
 
      
 
    La roca comenzó a saltar y a romperse en un rugido que azotó el aire, opacando cualquier otro sonido. Eledriel vio cómo Nar'yell se desplomaba y caía a un lado, arrastrando a Maryan con ella. Fue Ulrick quien apartó a la guerrera, un momento antes de que el abismo se la tragara. Sin embargo, la mujer extendió la mano hacia Nar'yell y la liberó antes de que fuera arrastrada. El corcel desapareció en la luz justo antes de precipitarse, pero ella habría caído si el hombre no la hubiera sujetado. 
 
    —Intentarán derribarte, —le gritó Ulrick directamente a la cara, tirando de ella. Porque si tú mueres, nosotros morimos. ¿Está claro?" 
 
    Maryan trató de liberarse de su agarre, pero de repente pareció comprender. Eledriel la vio apelar a toda su voluntad para mantener su mente quieta. Tenía los ojos rojos y la frente húmeda de sudor, pero asintió. 
 
    —Bueno, ahora de pies estos asquerosos están esperando un baño en la fe y en la sangre, —gruñó el hombre, siguiendo la frase con un improperio. 
 
    Eledriel no entendía por qué, ya que se estrelló contra una valla, quedando atrapada en el alambre de espino. Sintió que un viento caliente se abalanzaba sobre ella y que la tierra crepitaba, rompiendo en profundos abismos. Montaban reptiles con forma de serpiente y llevaban una armadura envuelta en un aura carmín que le hacía daño a los ojos. La influencia de estos monstruos la hizo replegarse sobre sí misma en ataques de vómitos que no pudo contener. No podía entender lo que ocurría a su alrededor, oía el rugido de la batalla en su cabeza y, con cada movimiento, el filo parecía apretar más en su carne. 
 
    Se sentía perdida, pero, de repente, un brillo dorado eliminó todos los sentimientos negativos, eliminándolos como si nunca hubieran existido. Reconoció la Palabra Sagrada de Maryan y la bendijo. Consiguió liberarse del cable, se limpió la boca con la manga y se levantó. Estaba a veinte pasos de la furiosa batalla. Las criaturas y sus monturas serpentinas atacaban en grupo a la fuente de luz, representada por Maryan. Estaban furiosas, desesperadas, crujiendo de rencor. A su lado, Ulrick paró los golpes más mortíferos para evitar que la golpearan. 
 
    Iorn se había subido a una columna rota y sus flechas se abalanzaron sobre las criaturas, lanzando sangre al aire como una lluvia. En la refriega, Kain se deslizó entre ellos, abriendo tajos tan profundos entre las escamas de los reptiles que se arrugaron mientras sus entrañas se derramaban sobre la piedra. 
 
    Sin embargo, uno de ellos tiró al suelo a un caballero, al que Kain encontró de repente frente a él. Consiguió esquivar uno de los dos golpes, pero el otro le atravesó el costado. Cayó al suelo y rodó para evitar un tercero. La herida sangraba hasta el punto de impedir cualquier otro movimiento. Eledriel vio cómo el cuello de Kain se tensaba al intentar arrastrarse, pero no podía evitar el golpe mortal. Eledriel gritó e intentó apuntar el poder en esa dirección, pero se sintió retenida. 
 
    —¡No! ¡Estará bien, te necesito aquí! —le gritó Thiel. 
 
    La innata vio cómo Iorn dejaba caer su arco y sacaba su espada mientras saltaba, lanzándose hacia Kain. Bloqueó el tajo de la criatura en su deslizamiento justo antes de que golpeara al hombre. Se dejó caer a su lado, extendió su otra mano y utilizó una Palabra Sagrada para cerrar instantáneamente la herida. Con un movimiento rápido como un rayo, Kain giró hacia un lado y clavó la espada corta en la garganta del rashem, clavándola desde abajo hacia arriba, y luego giró la muñeca y le destrozó la mandíbula. 
 
    —¿Me estás escuchando?, —le gritó Thiel. 
 
    Fue su tono desesperado el que le hizo apartar la mirada. 
 
    —Por favor, no, —gimió Eledriel, cuando vio al último kallah superviviente. 
 
    Cabalgaba un gigantesco reptil alado con forma de serpiente y blandía una cimitarra llameante. Al igual que los demás, tenía una expresión inexpresiva y sin emoción. Sus rasgos faciales, sin embargo, eran los de Silth'il. 
 
    —Ayúdame, Eledriel. Antes de que lo vea. 
 
    La innata asintió, incapaz de hablar. Sabía que ocurriría, pero verlo iba más allá de la imaginación. Sintió que se le hacía un nudo en la garganta y tuvo que invocar todas sus fuerzas para no dejarse caer al suelo. 
 
    La voz de Thiel construyó un Encanto y el cielo se nubló de repente. Inmediatamente, el Constructor de Encantos levantó la vista y alzó una mano. El rayo se reflejó en sus ojos en el mismo momento en que rasgó el cielo. 
 
    Eledriel extendió sus dedos y estiró su voluntad hacia aquella masa de electricidad chisporroteante. Como había hecho hasta entonces, contrarrestó la anomalía amplificando el poder de la magia de Thiel. Sintió que explotaba a toda potencia, pero no con la precisión que debía tener. 
 
    Cayó sobre Silth'il, pero también sobre todos los que estaban en la zona, en una ráfaga deslumbrante que la cegó y le hizo zumbar los oídos. 
 
    Fue el golpe de gracia para las criaturas que ya habían sido heridas por Ulrick, pero también golpeó con fuerza al guerrero, que se estrelló contra la pared que rodeaba la anomalía. El hombre cayó al suelo y permaneció inmóvil. Maryan había sido víctima del rayo a su vez, pero sus protecciones habían evitado que perdiera el conocimiento. Kain, por su parte, había reaccionado con una velocidad sobrehumana, logrando esquivarlo sin sufrir ningún daño. A su lado, Iorn estaba a salvo, aunque sangraba por la nariz y una oreja. 
 
    Eledriel no tuvo tiempo de maldecirse, pues vio a Maryan correr hacia Silth'il. La desesperación que la innata leyó en su rostro ensangrentado la había vuelto imprudente, y no pudo defenderse de la columna de terror y perdición que Silth'il hizo caer sobre ella. Maryan gritó y cayó de rodillas. 
 
    —Acabará con ella, —gimió la innata. 
 
    El kallah, por su parte, optó por convocar a tres gigantescos guivernos, quizá para no tener que defenderse, solo, de los ataques de todo el grupo. Las figuras dracónidas sobrecargaron el aire con sus gruñidos y se elevaron en el aire. Silth'il saltó sobre uno de ellos, que tardó un momento más en despegarse del suelo. 
 
    Iorn corrió hacia su arco, pero cuando alcanzó la flecha, Eledriel lo vio vacilar. La innata sintió su desesperación ante lo más parecido a un hijo que había tenido en el pasado. Kain le gritó algo mientras todo estaba envuelto en llamas. Los guivernos habían cubierto el cielo con su oscura presencia, atacando con su aliento. Los habrían carbonizado si no hubieran hecho algo. 
 
    Eledriel se fijó en el escudo elemental que había construido Thiel y lo amplió, protegiendo a sus compañeros de las quemaduras. Sin embargo, las criaturas también se dieron cuenta de los dos y se abalanzaron sobre ellos, apuntando con sus garras que podrían haberlos destripado antes de que sintieran el dolor. 
 
    Thiel plantó el bastón en el suelo e invocó su poder. Creó una cúpula que repelió a los reptiles, hiriéndolos y haciéndolos caer al suelo en una ráfaga de alas y chillidos. Iorn y Kain los atacaron con sus espadas, abriendo la garganta de uno y atravesando el cráneo del otro. 
 
    Maryan recuperó sus fuerzas e invocó su fe para que la sostuviera. El calvario al que se sometía era inhumano, y quizá por eso mismo su dios le concedió un poder tan grande, que pulverizó a los reptiles con una sola Palabra Sagrada: estallaron en chispas que brillaron por doquier. 
 
    Silth'il precipitó al suelo con un ruido sordo que hizo estallar trozos de piedra y hacer temblar el suelo. La sorpresa fue tal que nadie se movió cuando Maryan corrió hacia él. Eledriel la vio arrodillarse y tomar la mano de su hijo. Fue Iorn el primero en darse cuenta, y se precipitó hacia la guererra, pero ya era demasiado tarde. 
 
    Silth'il le había agarrado la cabeza con una mano y había invocado la magia corrupta del rashem. 
 
    —¡Debemos detenerla!, —gritó Eledriel, corriendo en esa dirección. 
 
    Todo el grupo corrió hacia Maryan, pero el cuchillo de Kain llegó primero. Se clavó en la muñeca de Silth'il, rompiendo su agarre, y haciendo que Maryan cayera a un lado como una muñeca de trapo. 
 
    Silth'il se levantó y gruñó una Palabra Sagrada que los invadió. Eledriel sintió que se le doblaban las piernas y resbaló al suelo, hiriéndose las rodillas y las manos. Sintió que sus músculos se endurecían y no pudo hacer nada cuando Silth'il levantó su cimitarra sobre Maryan. La hizo caer con tal violencia que cuando se encontró con la espada de Ulrick, el sonido pareció arrancarle la piel del cuerpo. El guerrero se había recuperado del impacto con el rayo y comenzó un frenético intercambio de golpes con el kallah hasta hacerle perder el equilibrio. Le hizo caer al suelo con una patada frontal que le hizo chocar contra una pared metálica, doblándola. 
 
    La criatura descubrió sus afilados dientes y levantó una mano. La cerró en un puño y Ulrick rugió de dolor, llevándose el brazo a los ojos. Esto dio a Silth'il tiempo para levantarse y retroceder para invocar la corrupción de los Planos de los Avernos, cuyos portales palpitaban con energía a través de los abismos que se habían abierto en el suelo. Eledriel gritó, tratando de recuperar la posesión de su cuerpo, pero no lo logró. A su lado, Thiel estaba en el mismo estado, y podía imaginar que Iorn y Kain también habían sufrido los efectos de la parálisis. 
 
    Una brutal conflagración de maldad se estrelló en todas partes. Eledriel sintió como si todos sus huesos se rompieran al mismo tiempo. Ni siquiera pudo gritar, sus ojos se empañaron y sólo pudo ver emerger la silueta de Maryan. 
 
    La Guerrera de la Fe se levantó para ver cómo aquella energía enfermiza envolvía el cuerpo de Silth'il, abriéndolo para revelar una criatura de absoluta crueldad. Empuñaba una alabarda que goteaba un líquido negro y espeso, el mismo líquido del que parecía estar hecha su armadura. Envolvía el cuerpo mastodóntico como el caparazón de un escarabajo, siguiendo sus movimientos como brea hirviente. El kallah había mutado en rashem, adoptando la apariencia de una criatura de los Planos de los Avernos. 
 
    Maryan pronunció el nombre de su dios y se lanzó al ataque, blandiendo su espada y sosteniendo, en su otra mano, el símbolo de Illenor. La luz que desprendía obligó al monstruo a retroceder y bloquear el tajo de Maryan sin poder contraatacar. Sin embargo, la sorpresa duró poco. El siguiente golpe habría cortado la guerrera en dos si Ulrick no lo hubiera parado. Hombre y mujer lucharon codo con codo, como si hubieran compartido mil batallas. El rashem sólo se enfrentó a Maryan, consciente de que era su fe la que permitía al grupo contrarrestar los efectos de la corrupción, pero Ulrick siguió parando los golpes, defendiéndola y dejándola atacar. 
 
    Fue cuando la furia de la guerrera la llevó más allá de la viga de la alabarda que su equilibrio se rompió. Quería golpear a la criatura en el corazón, y las imprecaciones y advertencias de Ulrick no hicieron nada para detenerla. Eledriel se dio cuenta de que Maryan no tenía intención de sobrevivir, toda su esencia estaba dedicada a cumplir la justicia, a cumplir su destino hasta las últimas consecuencias. 
 
    La criatura sintió que no se detendría y actuó para terminar el juego. Gruñó su magia y unas gigantescas cadenas surgieron del suelo, envolviendo a Ulrick, impidiéndole seguir parando los golpes destinados a Maryan. Eledriel lo vio caer al suelo con los ojos fuera de sus órbitas al ser asfixiado por el agarre metálico. 
 
    Quizás fue la conciencia de que estaba sola, o quizás que había llegado el momento de cerrar el círculo de su camino, la que impulsó a Maryan a pronunciar la más sagrada de todas las oraciones: aquella en la que juraba toda su existencia a su creencia y al dios que la representaba. Sus ojos se convirtieron en pura luz y una nota profunda y dulce resonó en el aire. 
 
    Eledriel gimió, sabiendo que ese voto no tenía vuelta atrás. Las palabras que daban sentido a ese momento brillaban en su hoja, mientras la certeza del ataque hacía que Rashem se arrodillara. La criatura intentó un asalto desesperado y otro más, pero Maryan no pareció percibirlos. Avanzó implacablemente, una embestida tras otra, hasta que lo hizo. 
 
    El rashem, en un último intento por sobrevivir, clavó su alabarda en el pecho de la mujer, deteniendo el avance de su espada de luz. A Eledriel le pareció que el tiempo se detuviera en ese mismo instante. Vio la sangre que goteaba sobre la armadura sagrada cuando la hoja del rashem se clavó en la carne de la guerrera. La criatura gruñó, haciendo temblar el aire, y la levantó con la intención de arrojarla lejos. 
 
    Sin embargo, no lo consiguió. Antes de que pudiera completar su propósito, Maryan lanzó la espada, clavándola en el corazón del monstruo hasta la empuñadura. 
 
    Eledriel sintió que la parálisis abandonaba sus músculos, dejándolos entumecidos pero libres. Se arrastró hasta su asiento mientras la nota se convertía en una hermosa música. No había rastro de la criatura, en cambio, Maryan sostenía a su hijo en brazos y le sonreía suavemente. La innata sintió que las lágrimas corrían por su rostro, pero no era dolor. Era melancolía y felicidad, era amor puro. Un resplandor se extendió por todas partes, aumentando su intensidad hasta envolverlo todo. Todo era luz y amor, uno, por un solo momento grabado en la eternidad. 
 
    Luego, el resplandor retrocedió, dejándolos en la dualidad que el Todo muestra para manifestarse a sí mismo. La profundidad del momento fue interrumpida por la tos rasposa de Ulrick, seguida de una serie de improperios que avergonzarían a los puertos de todo el continente. 
 
    Eledriel se levantó, acercándose al lugar por donde se había ido Maryan. En su lugar quedó el medallón de Illenor, con su báscula grabada en líneas de luz pura. En el centro, sin embargo, se había añadido un resplandor como el de un sol, símbolo de la justicia absoluta, más allá del bien y del mal. 
 
    Eledriel lo acarició, con el pecho agitado por los sollozos. Ese sol era Maryan, elevada a símbolo divino. Guía e inspiración del pueblo, para siempre. Sintió la presencia de sus compañeros a su alrededor y los buscó con las manos. Se abrazaron y permanecieron así, cada uno dedicando ese momento a Maryan a su manera. Tardó muchos minutos antes de poder volver a hablar. 
 
    Lo llevaremos a la Fortaleza, todo el mundo tendrá que saberlo, —dijo, moqueando y carraspeando. 
 
    —Todo el mundo lo sabrá, —le prometió Iorn, poniendo una mano en su mejilla y buscando su mirada. 
 
    Thiel se secó los ojos y se aclaró la garganta. 
 
    —La echaremos de menos, pero ahora está feliz. Debemos alegrarnos por ella. 
 
    Kain no pudo decir nada, se limitó a sacudir la cabeza intentando contener las lágrimas. Sin embargo, cuando Iorn lo abrazó, se deshizo en lágrimas sobre su hombro. 
 
    —No sólo me molesto al principio, sino que también me fastidio en el final, —murmuró Ulrick, arrodillándose y apoyando una mano en el suelo—. Te felicito, has sido la guerrera más valiente con la que he tenido el honor de luchar. 
 
    Permaneció así unos segundos, como si quisiera imprimir esas palabras en la tierra, y se levantó. 
 
    —Señores, ha sido un placer, —dijo, poniendo su espada de nuevo en su hombro. 
 
    —¿Adónde vas a ir?, —preguntó Eledriel, pasándose el dorso de la mano por los ojos. 
 
    —Buscando otra batalla digna de este nombre, —respondió, metiendo el palo de regaliz en la boca—. Si pasáis por esas partes, nos veremos allí. 
 
    Lo vieron alejarse, 
 
    —Le he conocido poco, pero le echaré de menos, —comentó Thiel, con voz áspera. 
 
    Eledriel le hizo un gesto de asentimiento. —Como se dice: se conoce más a una persona en una sola batalla que en cien años de paz. 
 
    —Nunca hubo un dicho más cierto, —coincidió el Encantador, volviéndose hacia la anomalía.  
 
    El muro se había derrumbado cuando la magia del rashem había terminado. Sin embargo, la corrupción de los Planos de los Avernos todavía palpitaba en las grietas de la roca. 
 
    El Encantador asintió en esa dirección. —Es sólo cuestión de tiempo antes de que vuelvan, debemos eliminarlo. 
 
    Eledriel observó el remolino de líneas frente a ella. Era como si la realidad fuera sólo una imagen que la anomalía era capaz de distorsionar, quitándole la forma. Tuvo que apartar la mirada porque la hizo sentir confusa y desequilibrada. 
 
    Se quitó el Ancestral del cuello y lo reveló en su mano. Parecía llamarla. Tal vez fue esto lo que le causó una sensación de repulsión, o tal vez fue la constatación de que se enfrentaba al cierre de su círculo y tenía miedo. 
 
    Miró el medallón de Illenor que tenía en la otra mano y suspiró. Después del ejemplo que le había dado Maryan, no podía haber incertidumbre en su propio corazón. Entregó el medallón a Thiel y se pasó la mano por la cara. La sintió áspera por la arena y las lágrimas. 
 
    —¿Qué pasa?, —le preguntó el encantador. 
 
    Su rostro también estaba manchado y cansado. 
 
    —¿Cómo puedo saber cuál es la opción correcta?, —se preguntó Eledriel. 
 
    Fue Iorn quien le respondió. —No hay bien ni mal. 
 
    Su mirada había perdido la severidad que siempre le había mostrado. Ya no había ni siquiera un rastro de resentimiento o sufrimiento. Era sereno, ligero y sabio al mismo tiempo. 
 
    —Está lo que quieres hacer, lo que sientes que tienes que hacer, —continuó el cazador—. Nadie puede verlo mejor que tú. 
 
    Eledriel asintió. 
 
    —El caso es que no sé por qué ha decidido volver aquí, —admitió—. No sé qué quería hacer y por eso no puedo estar segura de nada. 
 
    —No pienses en él, —le dijo Kain—. Piensa en ti, tú tienes el control sobre eso. De ti puedes estar segura. 
 
    La innata forzó una sonrisa. 
 
    —Tienes razón, de mí puedo estar segura, repitió. 
 
    Thiel le puso una mano en el hombro. —¿Qué quieres hacer? Si hay un momento para decir la verdad, a mí y a ti misma, es éste. 
 
    Eledriel no pudo entender inmediatamente lo que le preguntaba, sintió que se le cerraba la garganta y se llevó la mano a los labios. Sólo había una cosa que quería desde el principio. La había deseada con tal intensidad que cada una de sus acciones se había impregnado de ella, sin que ella fuera realmente consciente de ello. Había sido una necesidad absoluta, un impulso interior tan penetrante que no se distinguía de todo lo demás. Sólo en ese momento pudo verlo con claridad. 
 
    —Lo quiero de vuelta, Thiel, —le confesó ella, con una insinuación en su voz. 
 
    El encantador permaneció en silencio y ella cerró los ojos, los sintió llorosos porque ahora comprendía el significado de todo aquello, pero también comprendía que cada uno de ellos había participado en la creación de ese futuro. La responsabilidad era personal, pero también compartida. También se dio cuenta de que nadie lo hubiera querido de otra manera. El desconcierto dio paso a una tranquila determinación. 
 
    Cuando volvió a abrir los ojos, se encontró con la mirada del encantador. 
 
    —Haz lo que tengas que hacer, —le instó Thiel—. Ten fe en tu creación. 
 
    

  

 
   
    XXXIV 
 
      
 
      
 
      
 
    Eledriel avanzó hasta encontrarse frente a la anomalía. Rozó el poder e invocó el tiempo. Fue fácil, surgió sin esfuerzo, se desplegó ante ella. La realidad se desgarró, pero lo hizo con precisión, dibujándose según su voluntad. Vio cómo se abría el Desgarro y se encontró mirando más allá, al vacío de todo y de la nada. Donde los opuestos coinciden y no hay diferencia entre presente, pasado y futuro. Cerró los ojos y volvió al evento que quería alcanzar y se dejó caer. Cuando los abrió de nuevo, se vio a sí misma mirando hacia la Vanguardia Ebúrnea que galopaba hacia ella. Miró a Malark, arrodillado a unos pasos de ella, y se encontró con sus ojos. El innato abrió los labios y soltó el Ancestral, ahora inútil en sus manos. El poder tenía un amo, pero ya no era él. 
 
    —Tú, —gimió, poniéndose en pie. 
 
    Se acercó cojeando hacia ella, sujetándose el costado. Eledriel miró el Ancestral que Malark había abandonado en el suelo, donde Thiel lo habría encontrado. El conocimiento de lo que había sentido en el pasado le sugirió lo que debía hacer. Recordó la sensación de que la magia descendió sobre ella, pero había creído que era obra de los ebúrneos. Suspendió el tiempo, creando una burbuja que los encerraría mientras su voluntad pudiera mantenerla. 
 
    Observó esa versión de sí misma de rodillas, volcada hacia su propia derrota. Cuánto sufriría por lo que se estaba haciendo a sí misma, cuántos largos años de angustia y desesperación tendrían que pasar para que se cerrara ese círculo. Apartó la mirada y extendió la mano hacia Malark. Él la cogió y cayó otra vez de rodillas. 
 
    Ella se agachó y lo apretó.  
 
    —Se acabó, Malark. 
 
    Pero él negó con la cabeza. —Por favor, debes dejarme hacerlo. 
 
    —Todo lo que tienes que hacer es venir conmigo. 
 
    —No lo entiendes, — el innato la agarró por el hombro, obligándola a enfrentarse a él—. Si yo no existiré, no pasará nada de lo que nos ha pasado. Todo será diferente, todo estará bien". 
 
    Su voz se quebró al pronunciar esas últimas palabras. Así que ese era su propósito final. Eledriel sintió que algo se derretía dentro de ella, del mismo modo que ahora lo veía en él. 
 
    —Todo es ya perfecto, Malark. 
 
    —Te equivocas, he sido yo, he... 
 
    No le dejó continuar. —Lo he visto todo, lo sé todo. 
 
    Malark se derrumbó y a ella le pareció que estaba a punto de romperse. 
 
    —Tenía que hacerlo. 
 
    —Lo sé. 
 
    Eledriel escuchó su intento de recuperar el poder, pero no se lo permitió. 
 
    —No, por una vez, confía en mí. 
 
    Malark sacudió la cabeza con incredulidad. 
 
    —Cómo, cómo puedes lograr sostenerlo así, yo... Puso una mano en el suelo para no caer y su cuerpo se agitó al toser. 
 
    —Mi voluntad es infinita, no hay nada que puedas hacer para contrastarme, —explicó—. Porque sé que hoy no tendrás éxito en tu propósito. Este conocimiento coincide con eventos que para ti son probabilidades, pero para mí son certeza absoluta. 
 
    Malark bajó la mirada; lo entendía. —En tu futuro, he fracasado. 
 
    Ella asintió: —Si no hubieras llegado a existir, muchas cosas no habrían sucedido de aquí en adelante y antes. En cambio, han ocurrido, deben ocurrir. 
 
    El innato negó con la cabeza. —Debería haberte escuchado. 
 
    —Escúchame ahora, —le dijo ella, mirándole a los ojos—. Vendrás conmigo. 
 
    Malark asintió y dejó que le ayudara a ponerse en pie. Ella Creó la ilusión que crearía como verdadera durante casi un siglo. Se vio a sí misma caer al suelo mientras Malark era apuñalado hasta la muerte. Antepuso esa falsa realidad entre ella y el Desgarro, y luego se llevó a Malark con ella. 
 
    Sin embargo, primero utilizó el poder para dar a la anomalía una desviación aleatoria, un clinamen que la haría inestable. En cuanto salió por el otro lado, dejó que el Desgarro se cerrara antes de sellar la anomalía. Nunca más se abriría porque ella sabía, a diferencia de los que lo intentarían en el pasado, que el sello tendría que tener en cuenta la desviación que ella había impreso en él. 
 
    Cuando terminó, la energía de los Planos de los Avernos se extinguió, sin encontrar nada que soportara su entrada. 
 
    —Ahora sí que se acabó, —murmuró Eledriel, soltando el poder. 
 
    Fue como si se liberaran todas las tensiones de su cuerpo. Se sintió invadida por una paz infinita y una profunda sensación de integración entre ella y el resto del mundo. Por un momento, sintió la certeza de que no había ninguna división y que, por tanto, nada podía perderse realmente. Sabía que la verdadera muerte no existe, salvo en las oportunidades perdidas. El verdadero final se encontraba en todas las veces que uno se negaba a seguir su destino o, peor aún, cuando ya no podía ni siquiera verlo. Sin embargo, la historia de una persona se construye tanto con errores como con decisiones acertadas. 
 
    —Lo lograste, —confirmó Thiel, cuando ella se dio la vuelta. 
 
    La innata aún sostenía a Malark y le ayudó a sentarse en un escalón. Estaba débil, pero vivo. Levantó la vista y soltó una risa ronca al ver a Kain, Iorn y Thiel frente a ella. 
 
    —Hoy mucho menos que un pelotón de fusilamiento será suficiente, se los aseguro. 
 
    Thiel enarcó una ceja y se cruzó de brazos. 
 
    —Ahora que lo mencionas, no es una mala idea. 
 
    —Thiel, pero mira, —le saludó Malark, sarcásticamente. —¿Aprendiste algo de magia mientras tanto? 
 
    Thiel quiso responder de la misma manera, pero Eledriel se le adelantó. 
 
    —Nadie está aquí para llevar a cabo ejecuciones o enfrentamientos mágicos a muerte. 
 
    Malark apoyó la espalda en una piedra y luego estiró las piernas con una mueca de dolor. 
 
    —Supongo que debería darles las gracias, —dijo, manteniendo la mano presionada a su costado. 
 
    No más que al revés, Malark, —respondió Iorn. 
 
    El innato miró al cazador durante unos segundos antes de responder. 
 
    —No sé cómo puedas estar aquí, capitán, y no sé por qué aún tengo una vida pegada a mi cuerpo, pero esto me basta para creer en los milagros. 
 
    Kain se inclinó hacia Iorn. 
 
    —¿Qué se dice en estos casos? Pensaba que eras más alto, —comentó, provocando una ronda de risas. 
 
    —¿Y quién eres tú?, —preguntó Malark, levantando una mano—. De hecho, no. No quiero saberlo. 
 
    Eledriel sacudió la cabeza y sonrió. 
 
    —¿Podrías esperarme aquí sin provocar el fin del mundo?, —le preguntó, entregándole un frasco azul. 
 
    Malark la levantó y le reservó una sonrisa. — Haré lo que pueda. 
 
    La innata se alejó con el resto del grupo y dejó escapar un suspiro liberador. 
 
    —Parece que esta historia termina aquí, —dijo a sus compañeros. 
 
    —Justo a tiempo para liberar a todos los prisioneros aquí en el asentamiento, Thiel miró hacia Malark. —¿Crees que puedes que puedas mantenerlo a raya? 
 
    Ella se rio y asintió: —Estoy segura. ¿Qué vas a hacer? 
 
    —Tengo que volver al Imperio, —respondió el encantador—, Hay algunas cosas que debo arreglar. Primero, ningún ebúrneo volverá a sufrir la Marca. 
 
    Eledriel le cogió las manos, esas palabras eran las que siempre quiso escuchar. 
 
    —Espero que te escuchen. Sé que sabrías guiar a los innatos como lo hiciste conmigo. 
 
    —Me escucharán, te lo aseguró. —De lo contrario, les mostraré a los principiantes cómo arrasar una ciudad. 
 
    Aunque su tono no era del todo bromista, nadie pudo evitar reírse. Thiel le dio un abrazo. 
 
    —Hasta pronto, encantador, —le saludó. 
 
    —¿Y tú?, —preguntó Eledriel a Iorn. 
 
    El cazador se volvió hacia Kain. —Creo que elegiré el camino más largo para volver al bosque. 
 
    —Tenemos que encontrar a una Cosa Verde llamada Tylin, —asintió el hombre, desplazando su peso sobre una pierna y haciendo que contaba con los dedos. 
 
     —Muchos lugares que desafiar, algunos errores que corregir y una larga lista de vinos que descorchar para celebrar esta hazaña.. 
 
    Eledriel los abrazó a los dos, juntos aparecían tan brillantes que deslumbraban su corazón. 
 
    —Guardad uno para mí, os encontraré. 
 
    —Espero que lo hagas, —murmuró Iorn, abrazándola y besándola en el pelo. 
 
    —Todos estaremos allí, —afirmó Kain. Les recuerdo que le hemos dado a Alexander una cita ante Calaestate y no los voy a justificar ante esa arpía si no vais a estar allí. 
 
    —Nuestro futuro está escrito, entonces, —declaró Eledriel, saludándolo con un beso en la mejilla. 
 
    Thiel asintió con la cabeza. —Está decidido. Ese será el momento en que entreguemos el medallón de Maryan a la Iglesia de Illenor. 
 
    Eledriel asintió a todos y luego volvió sobre sus pasos. La poción había mejorado la herida de Malark y éste se levantó, mirando a su alrededor. Ya no quedaba ni rastro de la influencia rashem y el asentamiento se había convertido en un montón de piedra negra y amorfa. 
 
    —Me gusta la estética de este lugar, —comentó. 
 
    —No me digas, —respondió ella, cruzando los brazos. 
 
    El innato le reservó una mirada divertida. —Estoy bromeando, tal'hal". 
 
    Se acercó a ella y le tomó la cara entre las manos. 
 
    —Perdón por todas las veces que no entendí, —susurró. —Me aseguraré de merecer lo que hiciste por mí. 
 
    Ella sonrió, le acarició la cara y le besó los labios. 
 
    —Quiero esperar que así sea, —le susurró ella. 
 
    Luego dio un paso atrás. 
 
    Lo había encontrado de nuevo, lo había devuelto a ella con tal profundidad que sentía que había perdido la necesidad desesperada que tenía de él. Malark ya no era la parte que le faltaba, ya no era una necesidad, una forma de llenar su propio vacío. Ahora lo amaba incondicionalmente y, con la misma intensidad, se amaba a sí misma. Era el momento de reconocerse en su propia libertad. 
 
    Lo entendió antes de que ella lo dijera. —Te estás yendo. 
 
    —Sí. 
 
    Malark desvió su mirada hacia el horizonte, como si no quisiera ver las cosas tal y como eran, sino sólo como él quería que fueran. 
 
    —¿Volverás?, —le preguntó, volviendo a mirarla. 
 
    Eledriel sonrió. —Ya sabes la respuesta a esa pregunta. 
 
    Él se llevó las manos a los lados, agachó la cabeza y respiró profundamente. Cuando la levantó de nuevo, ella vio esa voluntad implacable en su rostro, pero esta vez no tenía el rugido de la batalla. Esta vez tenía el aroma de las rosas. Oyó esa misma dulzura en su voz. 
 
    —No me hagas desencadenar el apocalipsis sólo para poder verte de nuevo. 
 
    —Sé que podrías hacerlo, Malark, pero no será necesario. 
 
    Se miraron por un último momento. 
 
    —Buen viaje, tal'hal. Mi estrella y mi tormenta. 
 
    Un momento después, ella ya estaba en otro lugar. 
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    Entregarse a la práctica del agradecimiento, en este caso, es una necesidad de la que no puedo escapar. 
 
    Para los que tienen ojos para ver, es evidente que este libro tiene sus raíces en prácticas lúdicas secretas perpetradas en desiertos interminables, criptas embrujadas, bosques que susurran oscuros rituales y el fragor de los campos de batalla. Nace entre la magia y las espadas, entre la santidad y la corrupción, entre los descubrimientos y las decisiones imprudentes. Pero, sobre todo, es el fruto de las relaciones que se desarrollan tanto en la existencia que muchos consideran real como en la que, no menos cierta, sólo obtienen el privilegio de vivir los que saben vestirse de aventureros.  
 
    Por ello, quiero dar las gracias a Diego, Señor del Tiempo, por ayudarme a tejer la coherencia de esta historia y hacer que este texto sea lo mejor posible. Agradezco a Daniele, Señor de la Guerra, que haya imprimido a los enfrentamientos el inexorable fuego creativo que hace surgir nuevos destinos de las cenizas de otros. El mítico Ulrick sólo podía ser uno de sus alter egos. 
 
    Agradezco a Marina que me presentó a Maryan imprimiendo la luz de la Estrella de la Esperanza en la memoria de muchos y que compartió conmigo la primera lectura de este libro. Gracias a Luigi que nos dio el gran Thiel y a Carlo por la maravillosa Tylin. Un agradecimiento especial a John, que me hizo descubrir por primera vez lo que significa el juego de rol, y a mis hermanas, con las que hemos compartido tantos. 
 
    Le doy las gracias a Kain por ser un personaje que nadie olvidará jamás, ojalá algún día pueda encontrar esta historia en sus manos y reconocerse. Gracias a Iorn que realmente me hizo volver al Imperio, un personaje histórico de un Dungeon Master al que le mando un enorme abrazo por haberlo creado.  
 
    Por último, pero no por ello menos importante, gracias a Malark Morn, que nos hizo luchar en el juego como en este libro, pero que, hace ya más de quince años, desencadenó en mí la idea de esta historia. Espero poder sacarte del pasado como he podido hacer aquí, para decirte lo agradecida que estoy por hacerlo. 
 
    Por último, gracias a Eledriel parte misteriosa de mí, fuerte y frágil, valiente navegante de las tramas de mi propio destino y con la suerte de haberlo entrelazado con el de vosotros, otros héroes, sin los cuales nada habría significado. 
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